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Plan del Libro V 1 
PRÒLOGO 

Para descubrir el objetivo exacto que se propone Ireneo al 
escribir el ultimo Libro de «Adversus haereses», conviene reco- 
ger en primer lugar las indicaciones proporcionadas por él en el 
Prefacio de este Libro. 

Deseoso de situar este quinto Libro en el conjunto de su 
magna obra, comienza Ireneo por recordar brevemente el fin que 
ha perseguido a lo largo de los cuatro primeros Libros: desen- 
mascarar la herejfa gnostica (Libro I), después refutarla, persi- 
guiéndola en primer lugar en su propio terreno (Libro II) y a con- 
tinuación demostrando la verdad de la ensenanza tradicional de 
la Iglesia por medio de multiples pruebas sacadas de las Escritu- 
ras (Libros III y IV). 

Ireneo se propone acabar, en este Libro V, con esa demons- 
tración por medio de las Escrituras. «En este Libro quinto... 
intentaremos aducir pruebas sacadas de las demàs ensenanzas del 
Senor y de las Cartas del Apóstol». 

Està frase determina, de modo preciso, dos cosas: 1° El 
Libro V igual que los Libros III y IV quiere ser una «demonstra- 
ción de la verdad cristiana atacada por la herejfa. 

2° Està demonstración se apoyara en el «resto de las ense¬ 
nanzas del Senor» —porque todo el Libro IV ha sido dedicado ya 

1 Traducción del Capitulo VII de la introducción al Libro V, de Adelin 
Rouseau. 
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a poner de relieve las ensenanzas de Cristo— y en las Cartas del 
Apóstol». 

Después de elio. Ireneo concluye su prefacio segun las 
reglas del gènero, es decir: exhortando a su destinatario a poner 
tanto celo en leer su obra, corno él ha puesto en componerla. 

Como se ve, si este Prefacio da una indicación muy clara 
sobre el gènero literario del Libro —se trata de una «demonstra- 
ción»— y sobre las fuentes de donde Ireneo se propone tornar sus 
argumentos; no encierra, en cambio, ninguna indicación sobre los 
puntos particulares de la ensenanza de la fe, sobre los que el autor 
harà llevar sucesivamente el esfuerzo de su demonstración. 

Dicho de otro modo, se buscarà en vano en este Prefacio un 
«pian» que, con toda evidencia, Ireneo no ha querido dar a su lec- 
tor. 

No es que no exista ese pian, muy al contrario: ; Ireneo dice 
que no hay que dar importancia a lo que no la tiene! 

Es igualmente sorprendente comprobar hasta qué punto sabe 
él, en cada instante, dónde està y a dónde se encamina; corno una 
poderosa unidad organizada del interior es el conjunto complejo 
de textos escriturarios y de argumentaciones de todo tipo que 
pone a la vista de su lector. Mas Ireneo no entiende està unidad 
corno la exposición de «todo hecho», si se puede hablar asi; él 
desea que su lector la descubra por si mismo al hilo de su lectu- 
ra, no sin ser ayudado, por otra parte, por las indicaciones que el 
autor sabrà facilitarle en tiempo util, a todo lo largo de la obra. 

^Cuàles son, por tanto, los principales temas contenidos en 
el Libro V? 

Nos parece que una lectura atenta de este Libro, al mismo 
tiempo que al contenido doctrinal y a los procedimientos de com- 
posición literaria, conduce a distinguir tres grandes apartados: 

1. Lina demonstración de la resurrección de la carne fun- 
dada casi exclusivamente en los textos paulinos (cap. 1-14). 

2. Una demonstración de la identidad del Dios Creador y 
del Dios Padre, por medio de tres hechos de la vida de Cristo 
(cap. 15-24). 
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3. Una demonstración de la identidad del Dios Creador y 
del Dios Padre por medio de la ensenanza de las Escrituras rela¬ 
tiva al fin de los tiempos. (cap. 25-36). 

Que los capftulos 1-14 de una parte y los cap. 25-36 de otra, 
constituyen dos apartados homogéneos, es cosa evidente y reco- 
nocida por todos los criticos; que el bloque intermedio, es decir, 
los capftulos 15-24, constituyen también un apartado fuertemen- 
te estructurado, que no podrà por menos de aparecer, creemos 
nosotros, si se quieren tener en cuenta los procedimientos de 
composición insuficientemente reconocidos en Ireneo, querrà 
intentar poner de relieve el anàlisis siguiente. 


Primera Parte 

LA RESURRECCIÓN DE LA CARNE PROBADA 
POR LAS CARTAS DE PABLO (1-14) 

1. La resurrección de la carne, consecuencia 
necesaria de la Encarnación (1-2) 

Toda la doctrina que Ireneo va a desarrollar entre los capftu¬ 
los 1-14, tiene, a mi parecer, un corte tipicamente paulino en 
algunas palabras corno las ultimas con que termina el prefacio y 
comienza al mismo tiempo la primera parte del Libro V: «quien 
a causa de su inmenso amor (Cfr. Ef.3,19) se hizo corno nosotros 
a fin de que nosotros nos hiciésemos corno él». 

Lo que hace entender el conjunto del contexto de la manera 
siguiente: «El Verbo de Dios se revistió de nuestra carne mortai 
y corruptible, a fin de hacerla, por medio de la resurrección, par- 
ticipante de su divinidad inmortai e incorruptible. 

a) En un primer pàrrafo, insiste Ireneo en la realidad de esa 
Encarnación del Hijo de Dios, fundamento de todo el proceso de 
redención divinización: El Hijo de Dios ha tenido una sangre y 
una carne que eran verdaderamente suyas, porque nos ha redimi- 
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do realmente con su sangre (Cfr. Col. 1,14) y se ha ofrecido real¬ 
mente a si mismo en rescate por nosotros (Cfr. I Timot. 2,6). Se 
nota aquf otra vez esa doble alusión a los textos paulinos funda- 
mentales, el primero de los cuales sera citado expresamente un 
poco mas addante en L. V, 2,2. 

Estos dos textos paulinos ocupan el centro de un pàrrafo 
extraordinariamente rico en doctrina, donde se evoca la totalidad 
de la economia salvifica: predestinación por el Padre y creación 
por el Hijo, de una parte; redención por la sangre del Verbo 
encarnado, efusión del Espfritu Santo en Pentecostés y don de la 
incorruptibilidad por la resurrección de entre los muertos, por 
otra parte. 

Se tendràn en cuenta las ultimas palabras de este pàrrafo: 
(«... si con loda certeza y verdad, en su venida, nos ha obsequia- 
do con la incorruptibilidad») que responden exactamente a las 
ultimas palabras del Prefacio y son trascendentales (... quien... se 
hizo corno nosotros a fin de que nosotros nos hiciéramos corno es 
él (1,1). 

b) Puesta asf de relieve la Encarnación del Hijo de Dios, 
tanto en su realidad constitutiva corno en las consecuencias que 
entrana para el gènero humano, constata Ireneo, que todas las 
doctrinas de los herejes son por elio mismo reducidas a la nada. 

En primer lugar, la de los Docetas, que, no admitiendo que 
el Verbo haya tornado una carne reai, no pueden ver en la Encar¬ 
nación mas que una simple teofania, semejante a todas las del 
Antiguo Testamento. Ireneo en este punto, asemeja los Valenti- 
nianos a los Docetas (1,2). 

c) A continuación los Ebionitas: no admitiendo que Maria 
haya concebido milagrosamente del Espfritu Santo y rehusando 
ver en Cristo otra cosa que un hombre ordinario, se encierran en 
la muerte, que los hombres han heredado del primer Adàn. 

El ùnico capaz de liberarlos de està muerte es el Hijo de Dios 
encarnado (Cfr. I Cor. 15,22) (1,3). 

d) Después los Marcionitas: declaran que la Creación no es 
propia del supuesto Dios, que ellos se imaginan, superior al Cre- 
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ador. Hacen de la Encarnación del Hijo de Dios —de quien, por 
otra parte, desconocen su verdadera naturaleza— una especie de 
energia, desprovista incluso de la justicia del Creador; pero con 
una verdadera bondad para con los hombres (2,1). 

e) Llegando entonces mas directamente al objeto de la pri- 
mera parte del Libro V, muestra Ireneo que la Encarnación pro- 
longàndose y culminando de alguna manera en la Eucaristia (Cfr. 
I Cor. 10,16), reduce a la nada a todos aquellos, quienquiera que 
sean, que afirman que la carne es incapaz de salvarse: «.... ^cómo 
estas gentes pueden negar que la carne sea capaz de recibir el don 
de Dios, consistente en la vida eterna, cuando ella es alimentada 
con la sangre y el cuerpo de Cristo y es su miembro? (2,2-3) 


2. La resurrección de la carne, obra del poder de Dios (3-5) 

Ya en las ultimas h'neas de V,2,3, Ireneo ha hecho entrever 
que la resurrección de la carne no podia tener otro principio que 
una intervención totalmente gratuita (... recompensarà gratuita¬ 
mente) del poder de Dios que triunfa de la debilidad de la carne 
(«porque el poder de Dios triunfa de la flaqueza»). 

Este versfculo paulino al que acaba de hacer alusión (II Cor. 
12,9) lo cita Ireneo de manera explfcita al principio del Libro V, 
3,1, corno el fundamento en que se propone asentar todo el desa- 
rrollo que abarca desde el principio del cap. 3, hasta el final del 
cap. 5. Este desarrollo comprende los puntos siguientes: 

a) ^Por qué permite Dios la debilidad? Para que el hombre 
conociéndose a si mismo y lo que es Dios, ame a Dios ante todo 
(3,1). 

b) Dios es muy poderoso para resucitar la carne, porque ha 
sido mas poderoso aun al principio para crearla, cuando no exis- 
tfa todavfa. 

Por otra parte, la carne es capaz de recibir el poder vivifi¬ 
cante de Dios, corno demuestra el hecho de que efectivamente lo 
ha recibido ya (3,2-3). 
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c) Los que se imaginan a un supuesto «Padre» superior al 
Creador, estan obligados a admitir que ese «Padre» no es mas que 
un impotente, si es que no puede vivificar la carne cuando quie- 
re, o un envidioso, si rehusa vivificarla cuando puede (4,1-2). 

d) Si los herejes leen las Escrituras —se trata aqui del Anti- 
guo Testamento— encontraràn el nùmero de hechos susceptibles 
de ilustrar la omnipotencia vivificante de Dios: longevidad de los 
primeros hombres; traslado de Enoch y Elias al paraiso; salva- 
ción de Jonàs arrojado al mar, y de los tres jóvenes precipitados 
en el homo (5,1-2). 


3. Textos paulinos que atestiguan la resurrección 

de la carne (6-8) 

Después de haber situado la resurrección de la carne en la 
cumbre de la Encarnación (cap. 1-2) y haber deshecho la objec- 
ción sacada de su pretendida imposibilidad a priori (cap. 3-5), 
Ireneo puede abordar los textos paulinos afirmando el hecho de 
esa resurrección. 

Los capitulos 6 a 8 no seràn otra cosa que un tupido haz de 
textos paulinos, que Ireneo se escogerà para hacer un comentario 
de ellos. 

a) El primero de estos textos es el de I Tesai. 5,23: «no sólo 
el Espiritu y el alma, sino también el cuerpo, lo que los fieles 
estan obligados a conservar sin reproche, para el dia del Senor 
Jesus (6,1). 

b) Vienen después los textos de I Cor. 3,16 y de I Cor 6,15: 
el cuerpo es tempio de Dios y «miembro de Cristo»; por eso, no 
se hundira definitivamente en la muerte (6,2). 

c) Son citados después: I Cor. 6,13-14 y Rom. 8,11: La 
resurrección de Cristo es garantia de nuestra resurrección corpo- 
ral (6,2-7,1). 

d) Viene a continuación I Cor. 15,42-44 y 36: la carne, 
sembrada en la corrupción, ignominia y debilidad, resucitarà en 
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la incorrupción, la gloria y el poder; sembrado cuerpo psfquico, 
resucitarà cuerpo espiritual (7,1-2). 

e) Vienen después I Cor. 13,9,12 y Ef. 1,13-14: El Espfritu 
Santo es donado, desde aquf abajo a los creyentes, corno prenda 
de su resurrección futura (7,2-8,1). 

f) Acabando este tema y preparando el siguiente Ireneo 
determina ahora con precisión en qué sentido ha hablado Pablo 
de hombres «espirituales» (I Cor.2,15; 3,1 y de hombres «carna- 
les» (I Cor. 3,3), y muestra la continuidad de la ensenanza de 
Pablo con la del Antiguo Testamento (8,2-3). 

4. El verdadero sentido de la frase paulina «la carne 

y la sangre no heredaràn el reino de Dios» 

Este texto paulino (I Cor. 15,50) es el que no cesan de ale¬ 
gar los gnósticos, para justificar su rechazo de la resurrección de 
la carne. 

Ireneo va a manifestar con profusión cuàl es el verdadero 
sentido de este versiculo paulino, lo que le permitirà rematar este 
esbozo de antropologia cristiana que es su tratado de la resurrec¬ 
ción. 

Para desentranar el verdadero sentido del versfculo paulino 
en cuestión, Ireneo recurre a otros textos del Apóstol, corno es 
normal, lo que no le impedirà recurrir también a algunos textos 
extra-paulinos. 

a) Comienza refiriéndose a I Tesai. 5,23, el versfculo pau¬ 
lino que Ireneo ha comentado largo y tendido en V,6,l. 

Pablo, segun Ireneo, ensena que el hombre perfecto està com- 
puesto de carne, alma y Espfritu-Santo: por eso a los que no tienen 
en sf ese Espfritu, que salva y vivifica, los puede llamar Pablo, con 
razón «carne y sangre», porque ellos no son màs que eso y, corno 
tales, son incapaces de poseer la verdadera vida (9,1-2). 
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b) Corroborado por Mateo 26,41: Para tener a un hombre 
realmente viviente, es necesario que a la debilidad de la carne se 
una la prontitud del Espiritu Santo (9,2). 

c) Ireneo cita a continuación I Cor. 15,48-49, que compara 
con Rom.6,4: si el hombre rehusa llevar la imagen del que es 
celeste, es decir del Espiritu Santo, rehusa, por elio, andar en 
novedad de vida obedeciendo a Dios; y permaneciendo en la 
vetustez de la carne y la desobediencia a Dios, no puede heredar 
el reino de Dios (9,3). 

d) Ireneo repite otra vez la ensenanza hecha para irritar a 
sus contradictores, partiendo de Mat. 5,5: «Vosotros tenéis razón, 
dice él en substancia a los herejes, al decir que la carne no puede 
heredar, porque a decir verdad, ella no hereda, pero es poseida en 
herencia por el Espiritu. Mas anade en seguida, ser poseida por el 
Espiritu ^qué otra cosa es, para la carne, sino ser trasladada al 
reino de los cielos?» (9,4). 

e) Tenemos la misma ensenanza, fundada en Rom. 
11,17.24: si el hombre no es injertado en el olivo autèntico, es 
decir en el Espiritu-Santo, sigue siendo un olivo silvestre (acebu- 
che) incapaz de producir los frutos del Espiritu y, corno tal, digno 
de ser cortado y arrojado al fuego (10,1-2). 

f) La misma ensenanza, fundada en Rom. 8,8-14: en tanto 
que «està en la carne» y «vive segun la carne», el hombre no 
podrà compiacer a Dios; para ser contado en el nùmero de los 
hijos de Dios y poseer la vida, el hombre debe «estar en el Espi¬ 
ritu», «mortificar por medio del Espiritu las obras de la carne», 
«ser conducido por el Espiritu de Dios» (10.2). 

g) Cita de Gàlatas 5,19 y 22: enumeración de las «obras 
de la carne» y de los «frutos del Espiritu» (11,1), 

h) Cita de I Cor.6,9-11 : diciendo que los injustos, es decir, 
los fornicarios, idólatras, adulteros, etc. no heredaràn el reino de 
Dios, Pablo viene a decir claramente lo que dirà de manera sim¬ 
bòlica en el transcurso de està misma carta con las palabras «la 
carne y la sangre no pueden heredar el reino de Dios» (11,1-2) 
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i) De por si, la carne es capaz tanto de incorrupción corno 
de corrupción; habiendo muerto en el primer Adàn, porque fué 
animada con un simple «soplo de vida», resucitarà en cambio en 
el segundo Adàn, porque sera animada por el Espiritu vivifican¬ 
te, corno lo atestigua Pablo en I Cor. 15,45-46, (12,1-3). 

j) Cita de Colos. 3,5 y 9-10: Con la obligación de hacer 
morir a los miembros terrestres y despojarse del hombre viejo, 
Pablo no rechaza la carne, sino las obras de la carne (obras mal- 
vadas (12,3-4). 

k) Ningun rechazo de la carne en la conversión de Pablo, 
tal corno lo atestigua él en Gal. 1,15-16; de la misma manera que 
las enfermedades curadas por Cristo y los muertos resucitados 
por él no han perdido su carne, sino que han visto esa misma 
carne devuelta a la salud y a la vida (12,5-13,2). 

l) Cita de I Cor. 15,53-55; de Fil. 3,20-21; de II Cor. 5,4- 
5; de II Cor. 4,10-11; de II Cor 3,3; de Filip. 3,10-11; y de I Cor. 
15,32 y 13-21; todos estos textos afirman claramente la resurrec- 
ción de nuestra carne mortai y corruptible (13,3-5). 

m) Cita de Col. 1,21.7.13,15: Si es verdad que Cristo ha 
tenido una carne por medio de la cual nos ha reconciliado con 
Dios y una sangre con la que nos ha redimido, no son, propia¬ 
mente hablando, la carne y la sangre, sino las obras carnales, las 
que no pueden heredar el reino de Dios (14,1-4). 

Puede ser interesante anotar que Ireneo cierra este tratado de 
la resurrección retornando a la perspectiva con la que comenzó, 
es decir, subrayando el alcance soteriológico de la Encarnación; 
desde el momento en que el Verbo de Dios asume nuestra carne, 
ésta no podrà hundirse definitivamente en la muerte. 

Està todo supeditado a la realidad de està Encarnación del 
Hijo de Dios: «adhiriéndote a la venida carnai del Hijo de Dios, 
confesando su divinidad y uniéndote firmemente a su humani- 
dad». 
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Segunda Parte 

LA IDENTIDAD DEL DIOS CREADOR Y DEL DIOS 
PADRE PROBADA POR TRES HECHOS DE LA VIDA 
DE CRISTO (15-24) 


L La curación del ciego de nacimiento 15-16,2), la ùltima 
frase del Libro V, 14,4” («Por tanto, carisimo, acuérdate que...) 
indica suficientemente que Ireneo pone el punto final a la prime- 
ra parte de su Libro V; también creemos nosotros poder conside¬ 
rar las primeras palabras del cap. 15, corno el inicio de una segun¬ 
da parte. 

Sin embargo, una lectura atenta muestra que todo el primer 
parrafo del cap. 15 no es, en realidad, mas que una transición y 
que el verdadero comienzo de la segunda parte se situa en las pri¬ 
meras palabras del V, 15,2. 

a) Ireneo comienza por citar cinco textos proféticos, por 
medio de los cuales el Dios Creador promete la resurrección de 
la carne: Is. 26,19;66,13-14; Ez.37,1-10; 12-14; Is.65,22. Aparte 
de que estos textos se refieren a la resurrección de la carne, han 
sido anunciados explicitamente por Ireneo en V.4,1; se funda esto 
en que en el primer parrafo del cap. 15 se ve una especie de apén- 
dice que se une a los capitulos que preceden. 

Mas, por otra parte, este primer parrafo del cap. 15, abre una 
perspectiva nueva: Ireneo ya no se propone establecer un tema 
peculiar de doctrina negada por los herejes, corno la resurrección 
de la carne, sino afirmar en el encuentro del dualismo que està en 
la base de todos los sistemas gnósticos, la identidad del Dios que 
ha creado el mundo y del Dios Padre que se ha revelado en Cris¬ 
to. Tal es en efecto la conclusión explfcitamente sacada por Ire¬ 
neo a consecuencia de los cinco textos proféticos que acaba de 
citar: «Asi pues el Creador vivifica y... prometiéndoles... corno 
ùnico Dios se manifiesta este creador que hace estas cosas, y es 
al mismo tiempo el Padre bueno que, por pura bondad, otorga la 
vida a los seres que no la poseen por si mismos» (15,1). 
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b) Està perspectiva nueva, esencialmente anti-dualista, que 
va a prevalecer en toda la segunda parte del Libro V, està clara- 
mente definida en las primeras lmeas del L.V,15,2: «He aquf por 
qué manifiesta el Senor muy claramente a sus discfpulos quién 
era él y quién era su Padre, para que no buscaran a otro Dios dife¬ 
rente de Aquél que plasmò al hombre...». 

El Senor mismo, por tres hechos de su vida terrena, va a 
manifestar que el ùnico Dios verdadero, es decir, el Padre que él 
ha venido a revelar, no es otro que el Dios Creador. 

El primero de estos hechos es la curación del ciego de naci- 
miento refendo en Jn. 9,1-7. Jesus, comenta Ireneo, no ha cura- 
do a ese hombre por medio de una simple palabra, sino por 
medio de una acción, y por medio de una acción bien definida: 
él ha untado los ojos del ciego con un lodo que ha formado 
escupiendo en tierra. De tal manera «ha remodelado» Jesus los 
ojos del ciego de nacimiento, que ha hecho visible, en cierto 
modo, la acción invisible por la que, corno Verbo de Dios y 
mano del Padre, modeló al hombre al principio (Cfr. Gen.2,7) y 
no cesa de «modelar» en el seno materno (Jer.1,5; Gal. 1,15) 
(15,2-3). 

c) Al remodelar los ojos del ciego con la tierra, el Senor ha 
hecho comprender igualmente que es de esa tierra y no de una 
supuesta «materia flùida y difusa», tal corno afirman los gnósti- 
cos, corno ha sido modelado el hombre. 

Relacionada asf la obra de la creación del principio con el 
comienzo de la historia humana, el gesto de Jesùs, curando al 
ciego de nacimiento manifiesta, por tanto, que no hay mas que 
una sóla creación, un sólo Dios y un sólo Verbo. 

Una sóla creación, que es obra de Dios: un sólo Dios, que es 
a la vez el Creador de todas las cosas y, el Padre que se revela en 
Cristo; un sólo Verbo, por quien ha sido hecho todo y que se ha 
hecho hombre para mostrar la «imagen» y restaurar la «semejan- 
za» (15,4-16,2). 
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2. La Crucifixión (16,3-20) 

Las primeras palabras del L.V. 16,3, que reproducen textual- 
mente las primeras palabras de L.V, 15,2, indicati que se acaba 
una sección y comienza otra; esa identidad del Dios Creador y 
del Dios Padre, que el Senor viene a demostrar con la curación 
del ciego de nacimiento, va a mostrar de nuevo por medio de su 
Pasión o, mejor aun, por medio de su Crucifixión. 

a) Citando a Filip. 2,8, anota Ireneo que, segun San Pablo, 
Cristo no se ha hecho obediente hasta la muerte sin mas, sino 
hasta la muerte de Cruz. 

Por qué la Escritura determina esto con tanta precisión? 

Es, responde Ireneo, para subrayar el lazo de unión existen- 
te entre la obediencia de Cristo y la desobediencia del primer 
Adàn: la desobediencia que se habfa perpretado en el àrbol, la ha 
reparado Cristo con su obediencia sobre el àrbol («... curando asl 
por medio de su obediencia en el àrbol la desobediencia ocurrida 
en el àrbol...»). Ahora bien, prosigue Ireneo, està corresponden- 
cia exacta entre la obediencia no hubiera tenido objeto, si el Dios 
con quien Cristo nos ha reconciliado con su obediencia, hubiera 
sido diferente de aquél que nosotros habiamos ofendido con 
nuestra desobediencia en Adàn. 

La Crucifixión manifiesta, por tanto, en contra del dualismo 
de los gnósticos, la identidad del Dios Creador manifestado al 
principio y del Dios Padre revelado en Cristo (16,3). 

b) A està reflexión sobre la Crucifixión, anade Ireneo una 
reflexión parecida sobre la remisión de los pecados, que el Senor 
nos hace pedir al Padre (Mat. 6,12) y que la otorga él mismo 
(Mat. 9,26): ^Quién puede perdonar los pecados, sino el Dios de 
quien nos hemos hecho deudores a causa de nuestra transgresión ? 

Al otorgar en los ultimos tiempos la remisión de los pecados, 
manifiesta Jesus, en efecto, que él es el Verbo del ùnico Dios, ese 
Verbo, que en el paraiso originai, dio el precepto (praeceptum) al 
hombre y después, sobre la tierra, ha dado los preceptos (prae- 
cepta) a ese mismo hombre. 
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Advertimos que està reflexión de Ireneo sobre la remisión de 
los pecados, otorgada por Cristo, no nos hace salir de la sección 
referente a la crucifixión; a los ojos de Ireneo, en efecto, no exis- 
te mas que un sólo misterio de salvación, por el que Cristo nos 
perdona, en cuanto Dios, la transgresión misma que, en cuanto 
hombre, repara por medio de su dolorosa obediencia sobre la 
Cruz («... recibió del Padre el poder de perdonar los pecados, 
corno hombre y corno Dios, a fin de que si corno hombre pade- 
ció con nosotros, corno Dios se compadezca de nosotros y nos 
perdone las deudas... que hemos contrafdo con nuestro autor 
Dios») (17.1-3). 

c) Volviendo mas directamente al tema de la Crucifixión 
que él llama aquf con el nombre de «economia del àrbol», Ireneo 
la muestra prefigurada por un episodio de la vida de Eliseo: el 
hierro de un hacha se desprende del mango, mientras se cortan 
unos àrboles, y cae en el Jordan —figura del Verbo que perdimos 
en el parafso— después es recuperado milagrosamente gracias a 
un trozo de madera arrojado al rio por el profeta— figura de ese 
mismo Verbo que hemos recuperado por medio del àrbol del Cal¬ 
vario— (17,4). 

d) La Crucifixión, corno «economia del àrbol», manifiesta 
también de otra manera la identidad del Dios Creador y del Dios 
Padre: por una parte, en efecto, hubiera sido indigno del verda- 
dero Dios salvar a los hombres por medio de un àrbol que hubie¬ 
ra sido de otro; por otra parte, jamàs el àrbol de la Cruz hubiera 
podido llevar al Verbo de Dios hecho carne, si no hubiera sido la 
propia creatura de ese Dios, dicho de otra manera, si no hubiera 
sido llevado invisiblemente por ese mismo Dios que llevaba él 
visiblemente (18,1-2). 

e) Que el mundo sea la propia creación del Verbo de Dios 
es de lo que da testimonio Juan, cuando dice que el Verbo, al 
encarnarse, ha venido «a su propiedad»; de hecho, al quedar sus- 
pendido en el àrbol de la Cruz, Cristo se ha manifestado corno 
quien se hallaba invisiblemente grabado en forma de cruz en la 
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creación entera en tanto que corno Verbo gobierna y dispone 
todas las cosas (18,2-3). 

f) E1 tema de la Crucifixión acaba con una conclusión de 
cierta amplitud: Si el Senor ha venido a su propiedad y ha sido 
llevado por su propia creación, si ha recapitulado por medio de 
su obediencia en el àrbol la desobediencia perpetrala en el àrbol 
—y si, anade Ireneo, la obediencia de Maria ha hecho de contra¬ 
peso de la desobediencia de Èva—, los herejes quedan convenci- 
dos de no conocer la «economia» salvifica de Dios, al imaginar- 
se gratuitamente a otro Dios superior al Creador; pretendiendo 
ponerse por encima del ùnico verdadero Dios, Creador de todas 
las cosas, objeto de la fe unànime de la Iglesia a través de mundo 
entero, no pueden ir a parar mas que a una multitud incoherente 
de sistemas que se contradicen los unos a los otros (19,1-20,2). 


3. La tentación de Cristo (21-24) 

Unas veinte ultimas lfneas de L.V,20,2, con las que acaba la 
sección precedente, han hecho presentir ya el comienzo de una 
sección nueva. 

Esto no tiene nada que ver con la alusión del parafso origi¬ 
nai que ha hecho Ireneo y que ha citado en Gen. 2,16: Era un dis¬ 
creto anuncio de la sección relativa a la tentación de Cristo, por- 
que, para Ireneo, tal corno se va a ver, la tentación de Cristo y su 
victoria sobre el demonio han sido la rèplica de la tentación de 
Adàn en el parafso y de su derrota por el demonio. 

a) Desafiàndole a un combate y venciendo al que, en Adàn, 
habfa hecho de nosotros sus esclavos. Cristo ha cumplido la pro- 
fecfa, hecha desee el origen del mundo por el Dios Creador (Cfr. 
Gen. 3,15); es la «descendencia» de la mujer la que ha aplastado 
la cabeza de la serpiente y la que nos ha liberado del pecado y de 
la muerte (21,11). 

b) Para rechazar las sugestiones del demonio, el Senor no 
ha buscado otra arma que los mandamientos del Dios Creador, 
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contenidos en la «ley», es decir, en el Antiguo Testamento (Deut. 
8,3; Ps. 91,11-12; Deut.6,13); Un anàlisis detallado del relato de 
la tentación de Cristo muestra que, corno el primer hombre habfa 
caldo bajo la esclavitud de Satanàs, trasgrediendo el mandamien- 
to del Dios Creador, asl el Hijo de Dios, hecho hombre, ha triun- 
fado de Satanàs, observando el mandamiento del mismo Dios 
Creador. 

El comportamiento de Cristo, en el trascurso de la prueba de 
la tentación, muestra por tanto que el ùnico Dios verdadero, al 
que Cristo presenta corno su Padre, no es otro que el Dios de la 
«Ley», el Dios Creador (21,2-22,1). 

c) Al oponer al demonio el mandamiento del Dios Creador, 
Cristo no sólo ha triunfado del demonio, sino que nos ha instan¬ 
do también a nosotros en nuestros propios deberes o por mejor 
decir, en la obligación que nos incumbe de no reconocer a otro 
Dios que al Dios Creador y en rechazar la falsa promesa del 
demonio, que no es mas, que una creatura y una creatura desvia- 
da (22,2). 

d) El demonio es, en efecto, mentiroso desde el principio: 
la prueba de que Dios es veraz, y la serpiente mentirosa està en 
que comió del fruto prohibido, cualquiera que sea la interpreta- 
ción de la palabra «dia» (23,1-2). 

e) Mentiroso al principio, el demonio lo era también en el 
fin, cuando decia a Cristo: «Me han sido entregados todos estos 
reinos, y los doy a quien quiero» a . 

Los reinos de la tierra han sido establecidos por Dios, no por 
el demonio. El demonio, concluye Ireneo, no es màs que un àngel 
apòstata, que busca hacerse adorar corno Dios —esto anuncia el 
apartado siguiente, referente al Anticristo—, mas Cristo ha triun¬ 
fado de él por medio de su sumisión a la voluntad de Dios su 
Padre— esto résumé toda la sección precedente dedicada al epi¬ 
sodio de la tentación de Cristo (24,1-4). 


a) 24,1. Le.4,2. 
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Tercera Parte 

LA IDENTIDAD DEL DIOS CREADOR Y DE DIOS PADRE 
PROBADA POR LA ENSENANZA DE LAS ESCRITURAS 
QUE SE REFIEREN A LOS ÙLTIMOS TIEMPOS 

1. E1 Anticristo (25-30) 

Toda la segunda parte del Libro V tiene la mira puesta en 
demonstrar, partiendo de los tres hechos de la vida de Cristo, que 
el ùnico Dios verdadero, que se ha revelado corno Padre en Cris¬ 
to, se identifica con el Dios que ha creado todas las cosas, y no, 
corno querfan los gnósticos, con otro Dios supuestamente supe- 
rior al Creador. La misma perspectiva anti-dualista va a dominar 
la tercera parte del Libro V, dedicado al examen de los textos 
escriturarios referentes a los ultimos acontecimientos de la histo- 
ria del mundo. Mas corno se trata de acontecimientos futuros, 
conocidos ùnicamente por las predicciones, el mètodo de Ireneo 
sera diferente: mostrarà que los Apóstoles (Pablo, Juan), Cristo y 
los Profetas (Daniel, Isafas, Jeremfas) —anotar este trinomio que, 
para Ireneo, résumé toda la Escritura— tienen una ensenanza 
idèntica sobre los acontecimientos de los ùltimos tiempos, y en 
particular sobre el Anticristo (25-30) y el «reino de los justos» 
(31-36); està identidad de ensenanza prueba que no hay mas que 
un sólo Dios, que es a la vez el Dios Creador y el Dios Padre 
revelado en Cristo. 

a) Al abordar las predicciones de la Escritura referentes al 
Anticristo, Ireneo reune en primer lugar los textos que describen 
al Anticristo corno quien «recapitularà» en si la apostasia del 
demonio y pretenderà hacerse adorar corno Dios en el tempio 
mismo de Dios. 

De donde dos primeras series de textos paralelos: por una 
parte, II Tesai. 2,3-4; Mt. 24,15,17,21; Dan. 7,7-8. 20-25; por otra 
II Tesai. 2,8-12; Jn.5,43; Dan.8,11-12.23-25 y 9,27. 
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Haciendo constar la concordancia de estos textos, Ireneo 
puede concluir; «Si lo que ha sido profetizado por Daniel acerca 
del fin, lo ha corroboralo el Senor..., se manifiesta con toda evi- 
dencia que es uno sólo y el mismo el Dios que envió a los Profe- 
tas, ha enviado después a su Hijo y nos ha llamado a su conoci- 
miento» (25,1-5). 

b) Ireneo pasa después a una nueva serie de textos donde se 
hallan anunciados la división del ùltimo reino —se trata del 
Imperio Romano— y el triunfo final de Cristo: Apoc. 17,12-14; 
Mt. 12,25; Dan. 2,33-34.41-45. haciendo constar también aqui, la 
concordancia de los textos escriturarios, Ireneo puede concluir en 
la unicidad de Dios. 

Si, por tanto, el gran Dios ha hecho conocer el porvenir por 
medio de Daniel y ha confirmado està profecfa por medio de su 
Hijo...; enmiéndense confundidos los que rechazan al Creador y 
no admiten que los Profetas hayan sido enviados por el mismo 
Padre, de quien ha venido también el Senor...» (26,1-2). 

c) Si los herejes se han imaginado a un supuesto «Padre» 
superior al Dios Creador, es porque han rehusado admitir que sea 
justo el juicio realizado por él contra los que obran el mal. En rea- 
lidad. Cristo ha venido de parte del ùnico Dios verdadero, para 
salvación de los que, libremente, creen en él y hacen la voluntad 
de su Padre y para la perdición de los que, no menos libremente, 
se alejan de la luz y se separan de Dios. Después de haber insis- 
tido largo y tendido sobre la universalidad de la vocación a la sal¬ 
vación y sobre la libertad total que tiene el hombre para aceptar 
o rehusar esa salvación que se le ofrece, conduce Ireneo ese tema 
referente al justo juicio de Dios, citando de nuevo a II Tesai. 2,10- 
12 (26,2-28,2). 

d) Ireneo cita a continuación la larga descripción de la bes¬ 
tia, que se lee en el Apocalipsis 13,2-18, descripción que condu¬ 
ce a la revelación del nùmero del nombre de la bestia; 666. Este 
nùmero es conocido en la Escritura, Ireneo trata de mostrar su 
conveniencia: por una parte, dice él, el nùmero seis expresa, en 
milenios, la duración total del mundo; por otra parte, la triple 
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repetición de esa misma cifra seis, significa que el anticristo reca- 
pitularà en su persona toda la apostasia perpetrada en el trascur- 
so de estos seis milenios (28,2-29,2). 

e) Puesto que este nùmero està perfectamente bien, es 
necesario cuidarse de querer sustituirle por otro, corno hacen los 
que adelantan el nùmero 616. 

Por otra parte, es inùtil buscar desde ahora cuàl sera el nom- 
bre del Anticristo, porque varios nombres corresponden al nùmero. 

El Espiritu Santo ha revelado el nùmero del nombre de Anti¬ 
cristo, para que tomemos precauciones contra él, cuando venga; 
mas ha callado su nombre, porque su reino sera effimero, debien- 
do venir Cristo desde los cielos para precipitarlo en el estanque 
de fuego y para inaugurar el «reino de los justos» (30,1-4). 


2. La resurrección de los justos (31-36) 

La ùltima frase del cap. 30, para concluir el tema dedicado 
al anticristo, anuncia la exposición referente a la resurrección de 
los justos y al «milenio»; està exposición va a ser el objeto de los 
seis ùltimos capitulos del Libro V. 

a) Los gnósticos, que rechazan toda salvación de la carne y 
se imaginan que inmediatamente después de la muerte su espfri- 
tu o «pneuma» subirà por encima del Creador y llegarà hasta el 
Padre, desconociendo las etapas intermedias por las cuales los 
justos deben encaminarse a la incorruptibilidad; de la misma 
manera que el Senor ha permanecido primeramente durante tres 
dfas en las regiones inferiores de la tierra y después tan sólo él ha 
resucitado en su carne y ha subido a su Padre, asf también sus dis- 
cipulos deben primeramente permanecer en sus almas en el lugar 
invisible, que les ha asignado Dios y guardar allf la hora fijada 
por él para su resurrección corporal (31,1-2). 

b) Està resurrección de los justos introducirà en un reino 
que no serà todavfa el reino celestial y eterno, sino una especie de 
«preludio» terrestre de la vida incorruptible del cielo y la ùltima 
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etapa preparatoria para ésta. En su reino, donde la creación, reno- 
vada y devuelta a su esplendor originai, sera para el servicio de 
los justos, Dios cumplirà la promesa que hizo de otorgar la here- 
dad de la tierra a Abrahàn y su descendencia espiritual, que son 
los creyentes (32,1-2). 

c) Està es la heredad de la tierra que ha anunciado Cristo, 
cuando ha prometido beber alli del nuevo fruto de la vid con sus 
discipulos (Mt.26,27-29) o cuando ha asegurado que las comidas 
y cenas ofrecidas a los pobres seràn devueltas cuando la resu- 
rrección de los justos (Le.14,12-13). 

Dejando asi entender que los justos tendràn ante si una mesa 
preparada por Dios y rebosante de toda clase de manjares, Cristo 
ha confirmado la bendición dada por Isaac a Jacob (Gen.27,27- 
29), bendición que no se realizó jamàs en la vida de éste y que no 
puede desde entonces, referirse mas que a los tiempos del reino 
de los justos. 

Cristo ha confirmado igualmente la profecia de Isafas sobre 
el retorno de los animales salvajes a las costumbres y alimenta- 
ción del principio (Is. 11,6-9; 65,25), profecia que supone una 
abundancia extraordinaria de frutos de la tierra (33,1-4). 

d) Los Profetas han predicho que Dios harà salir de los 
sepulcros a su pueblo —se trata de la autèntica descendencia de 
Abrahàn, del Israel espiritual—, lo reunirà de entre todas las 
naciones donde se habfa dispersado y lo restablecerà sobre su tie¬ 
rra (Is.26,19; Ez.37,12-14; 28,25,26; Jer.16,14-15) para que dis- 
frute all! de la abundancia de los bienes del Senor (Is.30,25-26; 
Gen.9,27; Is.58,14) cuando el fin de los tiempos (Is.6,11; 
Dan.7,27; 12,13). 

Estas predicciones de los Profetas concuerdan con la ense- 
nanza de Cristo (Le. 12,37-38) y de los Apóstoles, (Ape.20,6) 
referente a la felicidad de los que participaràn de la primera resu- 
rrección y a los que el Senor mismo servirà un banquete (34,1-3). 

e) Los Profetas han predicho que Jerusalém serà magnifi¬ 
camente reedificada, para servir de residencia al pueblo restaura- 
do de Dios, que vivirà en lo sucesivo en la justicia, en la paz y en 
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la alegria, en el seno de un mundo renovado (Is.31,9-34; 54,11- 
14; 65,18-22). 

La Jerusalém en cuestión no se puede entender alegórica- 
mente, porque, por una parte, Isalas (6,11-12; 13,9; 26,10; 65,21) 
precisa que los justos se multiplicaràn «sobre la tierra», después 
que hayan sido exterminados los pecadores j untamente con el 
Anti-cristo, su jefe, y, por otra parte, Baruch (4,36; 5,9) dice que 
Dios mostrarà el esplendor de esa Jerusalém «a la tierra, que està 
bajo el cielo» (34,4-35). 

f) La Jerusalém terrestre de que aqui se trata no es mas que 
el anuncio y preparación de la Jerusalém celestial y eterna. 

En efecto, después de los tiempos del reino, durante los cua- 
les los justos se «ejercitaràn en la incorruptibilidad» vendrà la 
resurrección y el juicio universales: los pecadores seràn arrojados 
al estanque de fuego, en tanto que sobre la tierra nueva descen¬ 
derà la Jerusalém de arriba, la ciudad santa, el tabernàculo de 
Dios, en el que el Senor vivirà para siempre con los hombres que 
hayan sido juzgados dignos. 

En todos estos casos hay coinè idencia entre la ensenanza de 
los Apóstoles (Apoc. 20,11-21,6; Gal.4,26; I Cor. 7,31) de Cristo 
(Mt. 25,41; 26,35) y de los Profetas (Is.49,16; 65,17-18; 66,22). 
Volviendo a la idea con la que comenzaba el tema sobre el reino 
de los justos, afirma Ireneo de nuevo la necesidad de etapas suce- 
sivas en el camino de los justos a la incorruptibilidad y en parti- 
cular, siguiendo a I Cor. 15,25-28 de un reino del Hijo que pre¬ 
cede y prepara el reino del Padre (35,2-36,2). 

g) Viene un ultimo pàrrafo, con el que Ireneo concluye a la 
vez el tema sobre el reino de los justos y el «adversus haereses», 
recordando los textos que él ha citado ya y anadiendo algunos 
nuevos, Ireneo constata en primer lugar que, sobre esa cuestión 
del reino de los justos, hay piena coincidencia entre las predic- 
ciones de los Apóstoles, las de Cristo y las de los Profetas. 

Està coincidencia prueba, en contra del dualismo gnòstico, 
que no hay màs que un sólo Dios, que es a la vez Creador y 
Padre, que no hay màs que un sólo Hijo, que ha hecho la volun- 
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tad del Padre, encarnàndose para nuestra salvación, y un sólo 
gènero humano, llamado por entero a hacerse a imagen y seme- 
janza de Dios por la acción del Hijo y del Espfritu (36,3). 

Tales nos parecen ser las lmeas maestras del Libro V de 
«Adversus haereses». Elias se despejan tanto a partir del conte- 
nido reai del Libro, corno a partir de las indicaciones dadas por 
Ireneo mismo en el trascurso de su obra. 

Se habrà notado la fidelidad con que Ireneo se atiene al pro¬ 
pòsito expresado por él en el prefacio del Libro. 

Anunciaba él una demostración: Todo el Libro ha sido una 
triple demostración. 

Anunciaba que iba a tornar sus argumentos de las ensenan- 
zas de Cristo y de las cartas paulinas. 

La primera y la segunda parte se apoyan respectivamente en 
los textos de Pablo y en los hechos de la vida de Cristo, que tie- 
nen un valor didàctico; en cuanto a la tercera parte, no ha hecho 
mas que incrementar el programa anunciado, puesto que ella ha 
sido esencialmente una confrontación de la ensenanza de Cristo 
y los Apóstoles con la de los Profetas. 

Por otra parte, el lector no habrà dejado de constatar que, en 
la busqueda de las lfneas maestras de este Libro V, nos hemos 
apoyado resueltamente en la unidad del pensamiento y de la obra 
ireneanas. 

Se sabe en efecto còrno un Loofs llevando hasta sus ultimas 
consecuencias los principios de la Quellenforshung (Investiga- 
ción de las fuentes) ha visto en «Adversus haereses» poco mas 
que una amalgama de copias extranas. Sin ir tan lejos, la mayor 
parte de los criticos posteriores han insistido en el caràcter com- 
puesto de la Obra de Ireneo, haciendo ver con satisfacción las 
contradicciones internas, lmeas de sutura y otros indicios, que les 
hacen descubrir una dependencia de otras fuentes. 

Con G. Wingren y H. —I. Marrou— para no citar mas que a 
dos autores recientes, creemos que hay motivos para reaccionar 
contra las insuficiencias de este mètodo. 
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Si se quiere tener la suerte de alcanzar el pensamiento de un 
escritor, no se debe intentar en primer lugar descubrir en él copias 
y plagios —jcorno si fuera suficiente realizar después una simple 
substracción, para que el residuo asf obtenido represente la apor- 
tación propia del autor! 

Lo que es preciso hacer, en cambio, es recibir en primer 
lugar la Obra de manos de su autor y procurar encontrar la uni- 
dad profunda de esa Obra tal corno su autor la ha escrito y corno 
nos la ha legado. 

Nosotros no queremos negar que el Obispo de Lyón repita 
por su cuenta algunas exégesis escriturarias o algunos argumen- 
tos teológicos usados ya por sus predecesores. 

Mas, precisamente él los recoge por su cuenta, no sólo 
imprimiéndoles su sello personal —corno lo muestra all! donde 
elio es posible, la comparación con las Obras del siglo II, que nos 
han sido conservadas—, sino ya por el sólo hecho de que los 
inserta en una exposición de conjunto, que para él es su Obra. 

Nosotros hemos intentado tornar, precisamente de esa Obra 
corno tal, su unidad orgànica. Sin perjuicio de investigaciones 
ulteriores que podràn tratar de precisar, con toda la prudencia 
requerida, la parte de originalidad o de dependencia que convie¬ 
ne reconocer a Ireneo en la elaboración de su trabajo. 

Adelin Rouseau 
Monje de la Abadia de Orvai 



COMIENZA EL LIBRO V 

EL RESTO DE LAS ENSENANZAS DEL SENOR 
Y LAS CARTAS DE PABLO 

Pr. I.- En los cuatro libros anteriores, que te hemos enviado, 
querido amigo, hemos desenmascarado a todos los herejes y 
puesto a la luz del dia sus sus ensenanzas; hemos refutado tam- 
bién a los inventores de opiniones malvadas, tanto a partir de la 
ensenanza propia de cada uno de ellos, tal corno nos han dejado 
en sus escritos, corno con la ayuda de una exposición procedente 
de pruebas multiformes; nosotros hemos hecho asi conocer la 
verdad y hemos puesto en evidencia el mensaje de la Iglesia, ese 
mensaje que habi'an anunciado ya los Profetas, corno lo hemos 
mostrado, que lo perfeccionó Cristo, y que han trasmitido los 
Apóstoles, y que la Iglesia, sola ella, después de haberlo recibido 
de ellos, lo guarda fielmente y lo trasmite a sus hijos a través del 
mundo entero; hemos resuelto todas las dificultades, que los 
herejes nos oponen, después de explicar la ensenanza de los 
Apóstoles, y de exponer en paràbolas la mayor parte de lo que el 
Senor ha dicho o hecho. 

En este Libro V de toda nuestra Obra: «detección y refuta- 
ción del conocimiento de falso nombre» intentaremos aducir 
pruebas sacadas de las demàs ensenanzas del Senor y de las Car- 
tas del Apóstol, tal corno has solicitado de nosotros; porque obe- 
decemos a tu mandato —tanto mas cuanto que hemos sido esta- 
blecidos para el ministerio de la palabra— (Hechos. 6,4), y no 
regatearemos esfuerzos, segun nuestras posibilidades, para sumi- 
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nistrarte muchfsimos elementos de ayuda, para que puedas refu- 
tar a los herejes, hacer cambiar de sentimientos a los extraviados, 
y convertirlos a la Iglesia de Dios; asf corno fortalecer el espfritu 
de los neófitos, para que puedan conservar firme la fe, que bien 
custodiada la han recibido de la Iglesia, y no sean desviados de 
ninguna manera por los que tratan de adoctrinarlos mal y apar- 
tarlos de la verdad. 

Sera necesario que, tanto tu corno todos los lectores de este esen¬ 
to, leàis con la mayor aplicación lo que hemos dicho anterior¬ 
mente, a fin de que conozcàis también las tesis mismas que refu- 
tamos; porque solamente asf te opondràs a ellas de manera 
adecuada y estaràs en disposición de asumir la tarea de refutar a 
todos los herejes, rechazando sus doctrinas corno estiércol con la 
ayuda de la fe divina y siguiendo el ùnico Maestro seguro y ver- 
dadero, al Verbo de Dios, Jesucristo nuestro Senor, quien, a causa 
de su inmenso amor (Ef. 3,19), se hizo corno nosotros, a fin de 
que nosotros nos hiciésemos corno él. 


LA RESURRECCIÓN DE LA CARNE PROBADA 
POR LAS CARTAS DE PABLO 

1. La resurrección de la carne, consecuencia 
de la Encarnación 

Realidad de la Encarnación. 

1,1. Nosotros en efecto no hubiéramos podido aprender los 
misterios de Dios a no ser que nuestro maestro, sin dejar de ser 
Logos, se hubiera hecho hombre; porque ningun otro nos podfa 
contar los secretos del Padre % sin su propio Verbo. «Porque 
^quién conoció el pensamiento del Senor? O ^quién fué su con- 


1,1 a) Jn. 1,18. 
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sejero? h . Por otra parte, nosotros, no podfamos aprender mas que 
viendo a nuestro maestro y percibiendo su voz por medio de 
nuestro oido; para que hechos imitadores de sus obras y ejecuto- 
res de sus palabras 1 tengamos comunión con él d , y, los que hemos 
sido creados recientemente, recibamos, del que es perfecto y 
existe antes de toda creación, el crecimiento; de aquél, que es el 
ùnico bueno y excelente, su semejanza; de aquél, que posee la 
incorruptibilidad, el don de ésta, y primeramente, después de 
haber sido predestinados al ser c , segun la presciencia del Padre' 
los que no existiamos todavfa, llegados luego al ser, comencemos 
la existencia de creaturas en los tiempos conocidos de antemano, 
segun el misterio del Verbo. 

El que es perfecto en todo, corno Verbo poderoso y hombre 
verdadero; redimiéndonos por medio de su sangre corno conve¬ 
niva al Verbo e , «se entregó a si mismo para redención» h de aque- 
llos que habfan sido hechos cautivos. Y corno la apostasia nos 
dominaba injustamente, porque perteneciamos a Dios por natura- 
leza, nos habia alienado contra nuestra naturaleza haciéndonos 
sus discipulos, por tanto, siendo poderoso en todo e indefectible 
en su justicia, el Verbo de Dios, con arreglo a esa justicia, se vol- 
vió contra la apostasia misma, rescatando de ella lo que era de su 
propiedad, no por medio de la violencia, tal corno ella nos habia 
dominado al principio, —arrebatando con violencia insaciable lo 
que no era suyo— sino por persuasión. Tal corno convenia que 
Dios recibiera lo que quisiera, persuadiendo y no infiriendo vio¬ 
lencia, a fin de que al mismo tiempo fuera salvaguardada la jus¬ 
ticia y no pereciera la antigua plasmación de Dios. Por tanto si el 
Senor nos ha redimido con su propia sangre, si El ha dado su 
alma por nuestra alma, y su carne por nuestra carne, si É1 ha 
derramado el Espiritu del Padre, para realizar la unión y comu¬ 
nión de Dios y de los hombres por medio del Espiritu y haciendo 
elevarse al hombre hasta Dios por medio de su Encarnación, y si 

1,1 b) Rom. 11,34; c) Sant. 1,22; d) 1 Jn. 1,6; e) Ef. 1,11-12; f) 1 Pedr. 
1,2; g) Col. 1,14; h) 1 Tim. 2,6. 
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con toda certeza y verdad, en su venida, nos ha obsequiado con 
la incorruptibilidad por medio de la comunión, que tenemos con 
él, desaparecieron todas las ensenanzas de los herejes. 

La Encarnación reduce a la nada a los Docetas 
y Valentinianos 

1.2. Son vacios en realidad los que dicen que él vino de una 
manera puramente aparente; ya que no en apariencia, sino en rea¬ 
lidad y verdad acontecian estos hechos. 

Si no siendo hombre apareció corno hombre: en ese caso ni 
lo que era realmente ha persistido, o sea Espiritu de Dios, puesto 
que el Espiritu es invisible; ni por otra parte habia en él verdad 
alguna, porque no era lo que aparentaba ser. 

Por lo demàs, hemos dicho anteriormente que Abrahan y 
demàs Profetas le ve fan profèticamente, profetizando por medio de 
visiones lo que habi'a de ser. Por tanto si aun ahora ha aparecido él 
sin ser realmente lo que se ve, es una especie de visión profètica 3 , 
que ha sido dada a los hombres, y es conveniente esperar otra veni¬ 
da del Senor, en la que sea realmente tal corno se ha visto ahora 
profèticamente. Por lo demàs hemos manifestado que es lo mismo 
decir que Él se ha mostrado de una manera aparente, que decir que 
no ha recibido nada de Maria; porque no hubiera tenido él real¬ 
mente ni la sangre ni la carne, por las que nos ha redimido, si no 
hubiera recapitulado en si la antigua plasmación de Adàn. Por tanto 
son vanos los Valentinianos que ensenan està doctrina, a fin de 
excluir de la carne la vida y rechazar la obra modelada por Dios. 

La Encarnación reduce a la nada a los Ebionitas 

1.3. Vacuos también los Ebionitas. Rehusan acoger en sus 
almas, por medio de la fe, la unión de Dios y del hombre, per- 
maneciendo en la antigua levadura a de su nacimiento. 


3 Una Teofania. — 1,3. a) I Cor. 5,7. 
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Ellos no quieren comprender que el Espfritu Santo vino 
sobre Maria y el poder del Altfsimo le cubrió con su sombra, por 
eso el nino que nació es santo y llamado Hijo de Dios Altfsimo b . 
Padre de todo. Quien ha realizado la encarnación de su Hijo e 
hizo aparecer asf un nuevo nacimiento, a fin de que, de la misma 
manera que por el nacimiento anterior heredamos la muerte, asf 
por este nuevo nacimiento heredemos la vida. 

Por tanto rechazan éstos la mezcla del vino celeste y no 
quieren ser mas que el agua de este mundo, al no aceptar que 
Dios se mezcle con ellos, continuan en aquel Adàn que fué ven- 
cido y arrojado del parafso. 

No consideran que, asf corno al principio de nuestra plasma- 
ción en Adàn aquel soplo de vida, salido de Dios, uniéndose a la 
obra modelada, animò al hombre y le hizo aparecer un animai 
dotado de razón c , asf ùltimamente el Verbo del Padre y el Espfri¬ 
tu de Dios, uniéndose a la antigua substancia de la plasmación de 
Adàn, le hizo hombre viviente y perfecto, para que, de la misma 
manera que morimos en el hombre animai, asf seamos todos vivi- 
ficados en el hombre espiritual d . Porque Adàn jamàs se escapó de 
las manos de Dios, a las que hablando el Padre dice: «Hagamos 
al hombre a nuestra imagen y semejanza» c . Y por esto en los ulti¬ 
mo tiempos «no por la voluntad de la carne ni por la voluntad del 
hombre ', sino por beneplàcito del Padre las manos de Dios han 
hecho al hombre viviente, para que Adàn se haga a imagen y 
semejanza de Dios. 

La Encarnación reduce a la nada a los Marcionitas 

2,1. Vanos también los que pretenden que el Senor ha venido 
a una propiedad ajena, corno codicioso de ella, para presentar al 
hombre, obra de algun otro, a un Dios, que ni le hizo ni le creò y 
fué, en un principio, privado de una participación en su produc- 


1,3 b) Le. 1,35; c) Gen. 2,7; d) I Cor. 15,22; e) Gen. 1,26; 0 Jn. 1,13. 
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ción. Por tanto no fué justa la venida de Aquél, que vino, segun 
ellos, a una propiedad ajena, ni nos redimió realmente con su san- 
gre\ si realmente no se hizo hombre. Mas en realidad É1 ha res- 
tablecido, en la obra modelada por Él, lo que se dijo al principio: 
que el hombre fué hecho a imagen y semejanza de Dios b , él no se 
apropió fraudulentamente de un bien ajeno, sino que recuperò lo 
suyo propio con toda justicia y bondad: con justicia, con respec- 
to a la Apostasia; nos redimió de ella por medio de su sangre c ; 
con benignidad con respeto a nosotros los redimidos, porque no 
le hemos dado nada previamente d y Él no anhela nada de noso¬ 
tros corno indigente, en cambio nosotros tenemos necesidad de la 
comunión con él; y por eso por pura bondad se derramó a si 
mismo, para recogernos en el seno del Padre. 

La Encarnación reduce a la nada a todos los negadores 
de la resurrección de la carne 

2,2. Vanos de todas las maneras los que rechazan toda «la 
economia» de Dios, niegan la salvación de la carne y menospre- 
cian su regeneración, declarando que ella no es capaz de recibir 
la incorruptibilidad. Si no hay salvación para la carne està darò 
que ni el Senor nos redimió con su sangre a ni el càliz de la Euca¬ 
ristia es una comunión de su sangre, ni el pan que partimos es la 
comunión de su cuerpo h . 

Porque la sangre no procede mas que de las venas y carnes 
y de todo el resto de la substancia humana, en la que convertido 
el Verbo de Dios nos redimió con su sangre. Como lo dice su 
Apóstol: «En quien tenemos la redención por su sangre y remi- 
sión de los pecados c . Y corno somos miembros suyos d y nos ali- 
mentamos por medio de la creación —que nos proporciona él 
mismo, haciendo salir el sol y haciendo caer la lluvia segun su 
voluntad'—, del càliz que procede de la creación, ha declarado 

2,1 a) Col. 1,14; b)Gen. 1,26; c) Col. l,14;d)Rom. 11,35. — 2,2 a) Col. 
1,14; b) I Cor. 10,16; c) Col. 1,14; d) I Cor. 6,15; Ef. 5,30; e) Mt. 5,45. 
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É1 ser su propia sangre 1 , por la que se fortalece nuestra sangre, y 
del pan salido de la creación ha proclamado É1 ser su propio cuer¬ 
po 8 , por el que quedan fortalecidos nuestros cuerpos. 

2,3. Si por tanto el caliz que ha sido mezclado y el pan que 
ha sido confeccionado reciben la palabra de Dios y se hace la 
Eucaristia, es decir la sangre y el cuerpo de Cristo, y si por medio 
de ellos se fortalece y crece la substancia de nuestra carne ^cómo 
estas gentes pueden negar que la carne sea capaz de recibir el don 
de Dios consistente en la vida eterna, cuando ella es alimentada 
con la sangre y el cuerpo de Cristo y es su miembro? Asf dice el 
bienaventurado Apóstol en su carta a los Efesios: «Porque somos 
miembros de su cuerpo, formados con su carne y con sus huesos» 
\ no habla de un hombre espiritual e invisible b —porque el espi- 
ritu no tiene ni huesos ni carne— b sino de un organismo humano 
autèntico, compuesto de carnes, de nervios y de huesos: Es el 
organismo mismo que se alimenta con el caliz, que es su sangre, 
y se fortalece con el pan que es su cuerpo, y de la misma manera 
que la pianta de la vie c depositada en tierra da fruto a su debido 
tiempo, y «el grano de trigo, que cae en tierra» d y deshecho, se 
levanta mùltiple» por el Espfritu de Dios, que sostiene todas las 
cosas c —y después, gracias a la sabidurfa, pasan al uso de los 
hombres y recibiendo la palabra de Dios se convierten en Euca¬ 
ristia, o sea en cuerpo y sangre de Cristo —asf nuestros cuerpos 
alimentados por esa Eucaristia, y colocados en tierra y disueltos 
en ella, resucitaràn a su debido tiempo, cuando el Verbo de Dios 
les concede la resurrección «para gloria de Dios Padre» ', porque 
proporcionarà É1 la inmortalidad al que es mortai y recompensa- 
rà gratuitamente con la incorrupción al que es corruptible e , por¬ 
que el poder de Dios triunfa en la flaqueza", para que no nos 
enorgullezcamos nunca, corno si de nosotros mismos tuviéramos 
la vida y nos rebelemos adoptando un ànimo desagradecido con 

2,2 o Le. 22,20; I Cor. 11,25; g) Le. 22,19; I Cor. 11,24. — 2,3 a) Ef. 
5,30; b) Le. 24,39; c) Ez. 15,2.6; d) Jn. 12,24; e) Sab. 1,7; f) Fil. 2,11.; g) ICor. 
15,53; h) II Cor. 12,9. 
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Dios; aprendiendo por otra parte por experiencia que a causa de 
su grandeza, y no por nuestra naturaleza, perseveramos para 
siempre; no nos apartemos de la autèntica idea de Dios, ni des- 
conozcamos nuestra propia naturaleza, para saber qué poder 
posee Dios y qué beneficio recibe el hombre de Él, y no nos equi- 
voquemos jamàs de la verdadera comprensión de las cosas que 
existen, o sea de Dios y del hombre. Por lo demàs, corno lo 
hemos dicho anteriormente ^acaso no ha permitido Dios nuestra 
descomposición en la tierra por esto, para que, instruidos de todas 
las maneras, seamos mas cuidadosos en todo, no desconociendo 
ni a Dios ni a nosotros mismos? 


2. La resurrección de la carne, obra del poder de Dios 

«Mi poder se manifiesta en la debilidad». 

3,1. El Apóstol manifiesta muy claramente que el hombre ha 
sido entregado a su propia debilidad, por temor de que, llegando 
a enorgullecerse, se aparte de la verdad. Dice en efecto en la 
segunda carta a los Corintios: «Y, para que no me enorgullezca 
por la sublimidad de las revelaciones, me fué dado un aguijón de 
la carne, un àngel de satanàs que me abofetee. Acerca de esto tres 
veces rogué al Senor para que lo alejase de mi, pero me respon- 
dió: «Te basta mi gracia, pues mi poder triunfa en la flaqueza». 
Con gusto, pues, me gloriaré en mis debilidades, para que more 
en mi el poder de Cristo \ «^Pues qué? dirà alguien ^quiso el 
Senor que su Apóstol fuera abofeteado y sufriera semejante debi¬ 
lidad? Dice el Verbo —que si, «porque mi poder se manifiesta en 
la debilidad», haciéndole mejor al que, por medio de su debili¬ 
dad, conoce el poder de Dios. En efecto ^cómo hubiera podido 
aprender el hombre que es débil y mortai por naturaleza, y en 
cambio Dios inmortai y poderoso, si no hubiera recibido la expe¬ 
riencia de lo uno y de lo otro? 


3,1 a) II Cor. 12,7-9. 
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Porque aprender que es débil sufriendo no es ningun mal 
para el hombre; es mas bien un bien para él no equivocarse sobre 
su naturaleza. En cambio alzarse contra Dios, presumiendo de su 
propia gloria, haciendo desagradecido al hombre, le causaba tan 
grave perjuicio, que le privaba tanto de la verdad corno del amor 
a su creador. 

La experiencia de lo uno y de lo otro ha producido en él el 
verdadero conocimiento de Dios y del hombre, y ha acrecentado 
su amor para con Dios; ahora bien donde hay un acrecentamien- 
to del amor, una gloria mayor es proporcionada por el poder de 
Dios a los que le aman. 

Dios puede vivificar la carne y la carne puede ser vivificada 
por Dios 

3,2. Menosprecian por tanto el poder de Dios y no ven la 
verdad, los que detienen su mirada en la debilidad de la carne y 
no consideran el poder del que la resucita de entre los muertos a . 
Porque si no vivifica lo que es mortai y no transforma lo corrup- 
tible en incorruptible b , ya Dios no sera poderoso. 

Mas corno Él es poderoso para todo esto, debemos conside¬ 
rar de nuestro origen que tomo Dios lodo de la tierra y modeló al 
hombre 1 . Y, por otra parte, darle el ser, crear un animai viviente 
y dotado de razón, cuando no existfa nada, ni huesos, ni nervios, 
ni venas, ni ninguno de los demàs elementos que constituyen el 
organismo humano, era mucho mas dificil e increible que resta- 
blecer después lo que, una vez creado, era descompuesto en la 
tierra, por los motivos que hemos dicho anteriormente, y que sera 
devuelto a los elementos mismos de donde habi'a sido sacado al 
principio, cuando no existfa todavfa. Porque aquél que hizo al 
principio, cuando quiso, al que no existfa, con mayor motivo res- 


3,2 a) Hcb. 11,19; b) I Cor. 15,53; c) Gen. 2,7. 
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tablecerà de nuevo queriendo a los que ya existieron, en aquella 
vida que es dada por él. 

Por otra parte, la carne se hallarà capaz de recibir y de con¬ 
tener el poder de Dios, puesto que ella recibió al principio el arte 
de Dios, y asi una parte de ella se hace ojo que ve, otra, oreja que 
oye, otra, mano que palpa y trabaja, otra, nervios que estàn espar- 
cidos por todas partes y mantienen unidos los miembros, otra, 
arterias y venas por donde pasan la sangre y el aire, otra, las dife- 
rentes vfsceras, otra, la sangre que hace la unión del alma y del 
cuerpo. 

^Pues qué? Porque es imposible enumerar todos los elemen- 
tos constitutivos del cuerpo humano, que no ha sido hecho sin la 
gran sabiduria de Dios d . 

Ahora bien las cosas que participan del arte y de la sabidu¬ 
ria de Dios participan también de su poder. 

3,3. La carne por tanto no està privada del arte, de la sabi- 
duria y del poder de Dios: porque su poder, que da la vida, se 
manifiesta en la debilidad\ es decir en la carne. 

iQue nos digan, los que dicen que la carne es incapaz de 
aquella vida que da Dios, si afirman esto los que estàn viviendo 
ahora y participan de la vida, o si careciendo en absoluto de la 
vida se reconocen al presente unos muertos! 

Pero si estàn muertos ^cómo pueden moverse, hablar y rea- 
lizar todas las demàs acciones que son propias no de muertos, 
sino de vivos? 

Si viven al presente y todo su cuerpo participa de la vida 
^cómo se atreven a decir que la carne es incapaz de tener parte en 
la vida, cuando reconocen tener al presente la vida? Es corno si 
alguien sosteniendo (en la mano) una esponja llena de agua y una 
antorcha de fuego, dijera que la esponja no puede participar del 
agua ni la antorcha del fuego. De la misma manera estas gentes 


3, 2 d) Ps. 103,24. — 3,3 a) II Cor. 12,9. 
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aseguran que ellos viveri, se glorfan de llevar la vida en sus 
miembros; después, contradiciéndose a si mismos, pretenden que 
sus miembros son incapaces de recibir la vida. Si està vida tem- 
poral, siendo mucho menos vigorosa que la vida eterna, es en 
cambio bastante poderosa para vivificar nuestros miembros mor- 
tales 1 ’, ^por qué la vida eterna no vivificarà la carne ejercitada ya 
y acostumbrada a llevar la vida? 

Que la carne sea capaz de participar de la vida se manifiesta 
por el hecho de que vive: tanto tiempo vive cuanto Dios quiere 
que viva. Y corno, por otra parte, sea Dios capaz de darle esa 
vida, es evidente: que, desde que Dios nos da la vida vivimos 
nosotros. 

Si por tanto Dios es capaz de dar la vida a la obra modelada 
por El y si la carne es capaz de recibir esa vida ^qué es lo que 
impide que la carne tenga parte en la incorruptibilidad, que no es 
otra cosa que una vida larga y sin fin otorgada por Dios? 

El supuesto «Padre» imaginado por los herejes no es mas 
que un impotente o un envidioso 

4,1. Ahora bien, sin darse cuenta, los que se imaginan a otro 
Padre, diferente del Creador, y le dan el titulo de «Bueno», hacen 
de este supuesto Padre un ser débil, inutil y negligente, por no 
decir envidioso, cuando declaran que nuestros cuerpos no pueden 
ser vivificados por Él. En efecto cuando dicen que es vivificado 
por el Padre aquello, cuya duración sin fin es evidente para todos, 
corno el espfritu, el alma y las demàs cosas de este gènero, mas 
que es abandonado por Él lo que requiere ser vivificado con la 
vida que Dios le dé, manifiesta que su Padre es débil e inutil o 
negligente y envidioso. 

Porque, si el Creador vivifica aquf abajo nuestros cuerpos 
mortales a y si, por medio de los Profetas, les promete la resu- 

3,3 b) Rom. 8,11. —4,1 a) Rom. 8,11. 
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rrección, tal corno lo mostraremos, ^quién aparecerà corno mas 
atento, corno mas poderoso, corno verdaderamente bueno? 
^acaso el Creador, que vivifica al hombre todo entero, o su pre¬ 
sunto Padre, que finge vivificar los seres naturalmente inmorta- 
les, que poseen ya la vida por su naturaleza misma; pero abando- 
na negligentemente a la muerte, en lugar de vivificarlos con 
bondad, los seres que necesitan de su ayuda para vivir? A éstos 
su Padre rehusa dar la vida quando puede, o porque no puede? 
Si es porque no puede ya no es ni mas poderoso ni mas perfecto 
que el Creador; porque el Creador da, corno se puede ver, lo que 
aquél es incapaz de otorgar. Si, en cambio, cuando puede dar no 
da, ya no se manifiesta bueno, sino un Padre envidioso y negli¬ 
gente. 

4,2. Mas si adujeren una causa, por la que su Padre no vivi¬ 
fica los cuerpos, entonces esa causa aparecerà necesariamente 
corno mas poderosa, que el Padre, puesto que prevalece ella 
sobre su bondad, y su bondad quedarà tachada de impotencia por 
esa causa aducida por ellos. Mas el que los cuerpos sean capaces 
de recibir la vida lo puede ver todo el mundo; porque los cuerpos 
viven tan largo tiempo corno Dios quiere que vivan, y los herejes 
ya no pueden decir que son incapaces de recibir la vida. Si, por 
tanto, con motivo de cualquier otra necesidad o causa, no es vivi- 
ficado lo que puede participar de la vida, su Padre quedarà escla- 
vizado a està necesidad y a està causa; y ya no serà por màs tiem¬ 
po libre y dueno de sus decisiones. 

Ejemplos biblicos que ilustran el poder vivicante de Dios 

5,1. Ahora bien, corno los cuerpos conocieron una longevi- 
dad notable, tan largo tiempo corno fué el beneplàcito de Dios, si 
los herejes leen las Escrituras constataràn que nuestros antepasa- 
dos rebasaron setecientos, ochocientos y hasta novecientos anos; 
sus cuerpos alcanzaban el largo dfa a4 , y participaban de la vida 


5,1 a) Ps. 22,6; 90,16. 
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tan largo tiempo corno Dios querfa que vivieran. Mas ^qué decir 
de ellos? Enoch, por haber agradado a Dios, fué trasladado" en el 
cuerpo mismo en que habfa agradado a Dios, prefigurando asf el 
traslado de los justos, también Elias fué asumido c tal corno se 
hallaba en la substancia de su carne modelada, profetizando la 
asunción de los padres. 

Su cuerpo no fué obstàculo ni para aquel traslado, ni para 
està asunción; porque por aquellas mismas Manos por las que 
fueron modelados al principio, recibieron la asunción y trasla- 
ción. Porque las Manos de Dios estaban acostumbradas en Adàn 
a dirigir, sostener y cargar la obra modelada por ellas y transpor¬ 
tarla allf donde ellas quisieran. Por tanto ^dónde fué colocado el 
primer hombre? Sin ninguna duda en el paraiso, tal corno dice la 
Escritura; «Y piantò Dios un jardfn en Edén, al Oriente y en él 
puso al hombre que habfa formado d . El cual fué expulsado de allf 
a este mundo por haber desobedecido. Por eso los presbfteros, 
que son los discfpulos de los Apóstoles, dicen que han sido tras- 
ladados allf los que han sido trasladados —en efecto para los 
hombres justos y portadores del Espfritu habfa sido preparado el 
parafso, adonde, trasladado también el Apóstol Pablo, oyó pala- 
bras indescriptibles para nosotros al presente— y que permane- 
cen allf hasta la consumación de los siglos los que han sido tras¬ 
ladados, preludiando asf la incorrupción. 

5,2. Mas si alguien juzga imposible que los hombres perma- 
nezcan vivos tan largo tiempo, y cree que Elfas no fué asumido 
en su carne, sino que su carne fué consumida en el carro de 
fuego\ considere que Jonàs, después de haber sido precipitado en 
el fondo del mar, y engullido en el vientre de la ballena, fué 
vomitado sano y salvo sobre la orilla por orden de Dios b . Ananf- 
as, Azarfas y Misael, arrojados a un homo de fuego, siete veces 
mas encendido, no sufrieron dano alguno, ni se encontró ningun 


5,1 b) Gen. 5,24; Sab. 4,10; Heb. 11,5; II Rey. 2,11. — 4 macroeme- 
rfa=dfa del periodo de mil anos. 5,1 d) Gen. 2,8; e) II Cor. 12,4. — 5,2 a) Rey. 
2,11; b) Jonàs 1-2. 
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olor a fuego en ellos c . Si la Mano de Dios les asistió y realizó en 
ellos unas cosas inopinadas e imposibles a la naturaleza humana 
^qué tiene de sorprendente que, en aquellos que han sido trasla- 
dados, esa misma Mano haya realizado algo inopinado, para eje- 
cutar la voluntad del Padre? 

Ahora bien esa Mano es el Hijo de Dios, segun la palabra 
que la Escritura pone en boca de Nabucodonosor: «^No hemos 
echado nosotros al fuego a tres hombres? Y sin embargo yo veo 
a cuatro hombres, que caminan por medio del fuego, y el cuarto 
es semejante al Hijo de Dios» d . 

Por tanto ni la naturaleza de una creatura cualquiera ni la 
debilidad de la carne podran superar la voluntad de Dios. Porque 
no es Dios el que està sometido a las coas que han sido hechas (a 
las creaturas), sino que son las cosas que han sido hechas (las 
creaturas) las que estàn sometidas a Dios, y todas ellas estàn al 
servicio de su voluntad. 

Por eso dice el Senor: «Lo que es imposible a los hombres 
es posible para Dios» c . Por tanto, de la misma manera que a los 
hombres de hoy, que ignoran las «economfas» de Dios, les pare- 
ce increfble e imposible que un hombre pueda vivir tantos anos 
—y sin embargo nuestros antepasados conocieron esa longevidad 
y los que han sido trasladados la conocen, para prefigurar la futu¬ 
ra duración de dfas ' \ yles parece también increfble que unos 
hombres hayan salido sanos y salvos del vientre de la ballena y 
del homo de fuego— y sin embargo han salido corno sacados por 
la Mano de Dios, para manifestación de su poder; —asf ahora, 
aunque algunos, desconociendo el poder y la promesa de Dios, 
nieguen su propia salvación, juzgan imposible que Dios pueda 
resucitar sus cuerpos y recompensarlos con un duración sin fin; 
sin embargo la incredulidad de gentes de esa suerte no anularà la 
fidelidad de Dios f . 

5,2 c) Dan. 3. d) Dan. 3,91-92; e) Lue. 18,27; 0 Ps. 22,6; 90,16. — 5 
macroemenas=de largo dfa=de mil anos. — 5,2 g) Rom. 3,3. 
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3. Textos paulinos que atestiguan la resurrección 

de la carne 

«Que vuestro ser integrai, —es decir vuestro Espfritu, vues- 
tra alma y vuestro cuerpo— sea conservado sin reproche por 
medio de la venida del Senor Jesus». 

6,1. En cambio, sera Dios glorificado en la obra modelada 
por él, cuando se haga ésta conforme y semejante a su Hijo a . Por- 
que, por las Manos del Padre, es decir, por medio del Hijo y del 
Espfritu, se hace el hombre, y no una parte del hombre, a seme- 
janza de Dios b . Ahora bien el alma y el Espfritu pueden ser una 
parte del hombre, pero de ninguna manera todo el hombre; el 
hombre perfecto es la mezcla y la unión del alma que ha recibi- 
do el Espfritu del Padre y que ha sido mezclada con la carne 
modelada segun la imagen de Dios. Por eso dice el Apóstol: 
«Entre los perfectos predicamos la Sabidurfa» 1 . 

Con el nombre de «perfectos» designa a los que han recibi- 
do el Espfritu de Dios y hablan todas las lenguas gracias a ese 
Espfritu, corno él mismo las hablaba, y corno ofmos hablar tam- 
bién a muchos hermanos que tienen carismas proféticos en la 
Iglesia; hablando toda clase de idiomas gracias al Espfritu, ponen 
al descubierto los secretos de los hombres para su provecho, e 
interpretan los misterios de Dios. A estos hombres el Apóstol los 
llama también «espirituales» d . Son espirituales por su participa- 
ción del Espfritu, no por una evacuación o una supresión de la 
carne. En efecto, si se aparta la substancia de la carne, es decir la 
substancia del plasma (obra modelada), para no considerar mas 
que lo que es propiamente espfritu, tal cosa ya no sera un hombre 
espiritual sino el «espfritu del hombre» o el «Espfritu mezclàn- 
dose con el alma, se une al plasma (a la obra modelada), gracias 
a està efusión del Espfritu, queda realizado el hombre espiritual y 


6,1 a) Rom. 8,29; b) Gen. 1,26; c) I Cor. 2,6; d) I Cor. 2,15; 3,1. 
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perfecto; y es éste el que ha sido hecho a imagen y semejanza de 
Dios 

Si por el contrario el alma faltare el Espfritu, un tal hombre 
siendo en realidad psfquico y carnai sera imperfecto, poseyendo 
si la imagen de Dios en el plasma, pero no habiendo recibido la 
semejanza por medio del Espfritu. Por tanto de la misma manera 
que este hombre es imperfecto, asf si alguien aparta la imagen y 
rechaza la obra modelada (el plasma) no podrà entender al hom¬ 
bre, sino a una parte del hombre, tal corno dijimos anteriormen¬ 
te, u otra cosa diferente del hombre. Porque la carne modelada, 
por si sola, no es el hombre perfecto; ella no es itTs que el cuer- 
po del hombre y por consiguiente una parte del hombre. Ni el 
alma, por si sola, es el hombre; ella no es mas, que el alma del 
hombre, por consiguiente una parte del hombre. 

Ni el Espfritu es el hombre. Se le da el nombre de Espfritu, 
no el de hombre. Es la mezcla y la unión de todas estas cosas lo 
que constituye al hombre perfecto. Por eso el Apóstol, explican- 
dose a sf mismo, puso de manifiesto al hombre de la salud, per¬ 
fecto y espiritual, cuando dice en su primera carta a los Tesaloni- 
censes: «Que el Dios de la paz os santifique cabalmente y que 
vuestro ser, todo entero, espfritu, alma y cuerpo sea conservado 
irreprochablemente por la venida de nuestro Senor Jesucristo®. 
i,Qué motivo tenia para pedir en favor de estos tres —es decir: 
alma, cuerpo y Espfritu— una integra y perfecta conservación en 
la venida del Senor, si no hubiera conocido que estos tres deben 
ser restaurados y reunidos y no hay para ellos mas que una sola 
y misma salvación? Por elio llama él perfectos a los que presen- 
tan irreprochablemente estas tres cosas al Senor. Son perfectos 
por consiguiente aquellos que mantienen constantemente el Espf¬ 
ritu de Dios consigo, y conservan sin reproche sus almas y sus 
cuerpos, es decir guardan la fe en Dios y la justicia para con el 
prójimo. 


6,2 e) I Cor. 2,11; 0 Gen. 1,26; g) Tesai. 5,23. 
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La carne, «tempio de Dios» y «miembro de Cristo», 
no se desharà definitivamente con la muerte 

6,2. De donde llama tempio de Dios a la obra modelada, al 
decir: «^,No sabéis que sois tempio de Dios y el Espfritu de Dios 
habita en vosotros? Si alguno destruye el tempio de Dios, Dios lo 
destruirà a él: porque el tempio de Dios que sois vosotros es 
santo» a . Llama él ostensiblemente al cuerpo un tempio en que 
habita el Espfritu. También el Senor, al hablar a propòsito del 
cuerpo, dice: «Destruid este tempio y en tres dfas lo levantaré» b . 
Mas él hablaba del tempio de su cuerpo'. El Apóstol sabe tam¬ 
bién que nuestros cuerpos son no sólo el tempio, sino también 
miembros de Cristo, porque dice a los Corintios: «^No sabéis que 
vuestros cuerpos son miembros de Cristo? Y tornando yo los 
miembros ^los haré miembros de una meretriz?» d . Él no habla 
aquf de otro «hombre espiritual»; porque un hombre asf no podrfa 
unirse a una meretriz, sino de nuestro propio cuerpo, es decir de 
nuestra carne; cuando el cuerpo persevera en la santidad y pure- 
za es miembro de Cristo; si en cambio se une a una meretriz, se 
hace miembro de esa meretriz. Por eso dice el Apóstol: «Si algu¬ 
no destruye el tempio de Dios, Dios le destruirà a él» c . Decir por 
tanto que el tempio de Dios, en que habita el Espfritu del Padre, 
y los miembros de Cristo no participan de la salvación, sino que 
van a la perdición, ^no sera el colmo de la blasfemia? 

La resurrección corporal de Cristo, garantìa de nuestra 
resurrección corporal 

Que nuestros cuerpos deben resucitar, no en virtud de su 
substancia, sino por el poder de Dios, dice el Apóstol a los Corin¬ 
tios: «El cuerpo no es para la fornicación, sino para el Senor, y el 
Senor para el cuerpo; y Dios resucitó al Senor y nos resucitarà 
también a nosotros con su poder» r . 


6,2 a) I Cor. 3,16-17; b) Jn. 2,19; c) Jn. 2,21 ; d) I Cor. 6,15; e) I Cor. 3,17; 
01 Cor. 6,13-14. 
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7,1. Por tanto, de la misma manera que Cristo resucitó en la 
substancia de su carne y mostrò a sus discipulos las marcas de los 
clavos y la abertura de su costado a —y éstas son las pruebas de 
que su carne resucitó de entre los muertos— asi, dice el Apóstol, 
«Dios nos resucitarà también a nosotros con su poder» \ 

Y de nuevo dice a los Romanos: «Y si el Espiritu, del que 
resucitó a Jesus de entre los muertos habita en nosotros, el que 
resucitó a Cristo de entre los muertos vivificarà también vuestros 
cuerpos mortales» c . ^Qué son por consiguiente esos cuerpos 
mortales? ^Acaso las almas? Mas las almas, comparadas con los 
cuerpos mortales, son incorpóreas; porque insufló Dios en el ros¬ 
tro del hombre un hàlito de vida, y asi llegó a ser el hombre un 
ser viviente d ; ahora bien ese hàlito de vida es incorpòreo. Siendo 
hàlito de vida, tampoco se puede decir de él que sea mortai; por 
eso dice David: «Y mi alma vivirà para él» c , persuadido de que 
la substancia de esa alma es inmortal. Pero tampoco se puede 
decir que el Espiritu sea cuerpo mortai. 

Por lo tanto sólo se puede llamar cuerpo mortai al plasma, 
esto es a la carne, a la cual, segun palabras también del Apóstol, 
ha de vivificar Dios. 

Porque està carne es la que muere y se descompone, no el 
alma ni el Espiritu, Morir en efecto es perder la manera de ser 
propia del viviente: quedarse sin respiración, sin vida, sin movi- 
miento y descomponerse en los elementos de que recibió el prin¬ 
cipio de su existencia. Ahora bien esto no puede ocurrir ni al 
alma, que es el hàlito de vida, ni al Espiritu, que no es compues- 
to, sino simple o sea que no puede descomponerse, y es precisa- 
mente la vida de los que participan de él. 

Por tanto la muerte se manifiesta en la carne, la cual, des- 
pués que se ha marchado el alma, queda sin respiración y sin vida 
y poco a poco se va convirtiendo en el polvo de que ha sido toma- 


7,1 a) Jn. 20,20,25,27; b) I Cor. 6,14; c) Rom. 8,11 ; d) 2,7; e) Ps. 21,31. 
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da. La que es mortai es ella. Hablando de ella dice el Apóstol: 
«Vivificarà también vuestros cuerpos mortales» r . 

La carne resucitarà incorruptible, gloriosa y espiritual 

Por eso dice de ella en su primera carta a los Corintios: «Asi 
también la resurrección de los muertos: se siembra en corrupción 
y resucita en incorrupción» 6 . Porque, dice él, «lo que tu siembras 
no germina si no muere» \ 

7,2. Ahora bien ^qué es lo que se siembra corno grano de 
trigo y se pudre en la tierra, sino los cuerpos que se depositan en 
esa misma tierra, adonde son arrojados también los granos? Y por 
eso dijo el Apóstol: «Se siembra en vileza y resucita en gloria»”. 

^,Qué cosa mas vii que una carne muerta? En cambio ^qué 
cosa mas gloriosa que esa misma carne una vez resucitada y con 
la incorrupción? «Se siembra en flaqueza y resucita en fuerza» h : 
la debilidad es de la carne, que siendo tierra se va a la tierra, mas 
el poder es de Dios, que la resucita de entre los muertos. «Se 
siembra cuerpo animai y resucita cuerpo espiritual» d . Sin ningu- 
na duda nos ensena el Apóstol que no habla ni del alma ni del 
Espiritu, sino de cuerpos muertos. Tales son en efecto los cuerpos 
«psfquicos», es decir que participan de un alma, cuando la pier- 
den, mueren; después, resucitando por medio del Espiritu, se 
hacen cuerpos espirituales, a fin de poseer, por medio del Espfri- 
tu, una vida perdurable. 

El Espiritu otorgado ya desde aqui abajo a los creyentes es 
corno una prenda de la resurrección 

«Porque al presente, dice el Apóstol, no conocemos mas que 
en parte, y no profetizamos mas que en parte, mas entonces lo 
sera cara a cara» c . Esto es lo que también Pedro dice: «Al cual 

7,1 0 Rom. 8,11; g) I Cor. 15,42; h) I Cor. 15,36. — 7,2 a) I Cor. 15,43; 
b) I Cor. 15,43; c) Gen. 3,19; d) I Cor. 15,44. 
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amàis sin haberle visto; en el cual ahora, sin verlo, créeis, y os 
alegràis con gozo inefable» r . Porque nuestra faz vera la faz de 
Dios, y se alegrarà con gozo inenarrable, porque vera al que es su 
gozo. 

8,1. Mas ahora es solamente una parte de su Espfritu lo que 
nosotros recibimos para la perfección y preparación de la inco- 
rrupción, acostumbràndonos poco a poco a asir y llevar a Dios. 
Es esto lo que el Apóstol llama «prenda» —es decir solamente 
una parte del honor que nos ha sido prometido por Dios—, corno 
dice en la carta a los Efesios: «En el cual también vosotros, 
habiendo oido la palabra de la verdad, el Evangelio de vuestra 
salvación, en el que, habiendo asimismo crefdo, habéis sido sella- 
dos con el Espfritu Santo de la promesa, el cual es “prenda” de 
nuestra herencia» a . 

Si por tanto està «prenda» habitando en nosotros, nos hace 
ya espirituales y lo que es mortai es absorbido por la inmortali- 
dad b —«Porque, dice él, vosotros no vivis segun la carne, sino 
segun el espfritu, si es que el Espfritu de Dios habita en voso¬ 
tros» c —, se realiza eso, no por la pérdida de la carne, sino por 
la comunión con el Espfritu —porque aquellos, a quienes escri- 
bfa, no eran seres sin carne, sino gentes, que habfan recibido el 
Espfritu de Dios» que nos hace exclamar: jAbba, Padre! d — por 
tanto si ya ahora por haber recibido esa «prenda», exclamamos 
jAbba, Padre!, ^qué sera cuando, después de resucitados, le 
veamos cara a cara? c . ^cuando todos los miembros, desbordan- 
tes de alegrfa prorrumpan en un himno de jubilo, glorificando al 
que les ha resucitado de entre los muertos y recompensado con 
la vida eterna? Porque si ya una simple «prenda», que envuelve 
al hombre en sf por todas partes, le hace exclamar: «Abba, 
Padre» ^qué no harà la gracia entera del Espfritu, cuando sea 
otorgada a los hombres por Dios? Ella nos harà semejantes a él 

7,2 f) I Pedr. 1,8. — 8,1 a) Ef. 1,13-14; b) II Cor. 5,4; c) Rom. 8,9; d) 
Rom. 8,15; e) I Cor. 13,12. 
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y realizarà la voluntad del Padre porque harà al hombre a ima- 
gen y semejanza de Dios. 

Espirituales y carnales 

8,2. Por tanto a los que poseen la «prenda» del Espfritu y, 
lejos de ser esclavos de las concupiscencias de la carne, se some- 
ten al Espfritu y viven en todo conforme a razón, el Apóstol los 
llama con razón «espirituales» \ puesto que el Espfritu de Dios 
habita en ellos\ 

Porque los espfritus sin cuerpo no seràn jamàs hombres espi¬ 
rituales; sino que es la substancia nuestra —es decir el compues- 
to de alma y carne— la que constituye, al recibir el Espfritu de 
Dios, el hombre espiritual. 

Mas a los que rechazan el consejo del Espfritu, para ser 
esclavos de las concupiscencias de la carne y no viven conforme 
a razón, sino que se abandonan sin freno a sus pasiones, a esos, 
que no tienen ninguna infusión del divino Espfritu, sino que 
viven a la manera de los puercos y de los canes, los llama el 
Apóstol con razón «carnales» c , porque no tienen sentimientos 
sino para las cosas carnales d . 

Ya los profetas, por ese mismo motivo, los equiparaban a los 
animales irracionales. Asf a causa de su conducta contraria a la 
razón, decfan: «Se han convertido en caballos sementales para las 
mujeres, cada uno relincha ante la mujer de su prójimo» c , y tam- 
bién: «El hombre en su opulencia se asemeja a las bestias de 
carga» f , ocurre esto porque, por su culpa, se vuelve el hombre 
semejante a las bestias de carga (o jumentos), ambicionando una 
vida irracional. Nosotros mismos tenemos costumbre de llamar 
jumentos y ganado irracional a los hombres de està suerte. 


8,2 a) I Cor. 2,15; 3,1 ; b) Rom. 8,9; c) I Cor. 3,3; d) Rom. 8,5; e) Jer. 5,8; 

0 Ps. 
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8,3- La ley habfa predicho todo esto de manera simbòlica — 
ella bosquejaba al hombre a partir de los animales—, declarando 
puros a los animales que tienen doble pezuna y rumian, y colo- 
cando en cambio aparte corno impuros a los que carecen de 
ambas cosas o de una de ellas a . Por tanto ^quiénes son los hom- 
bres puros? Los que por medio de la fe, caminan con firmeza 
hacia el Padre y el Hijo —porque tal es la estabilidad de los que 
tienen doble pezuna— y meditan en los oràculos de Dios dia y 
noche b de modo que quedan provistos de buenos obras, —porque 
tal es la virtud de los que rumian—. Impuros en cambio son los 
que ni tienen doble pezuna ni rumian, o sea los que carecen de la 
fe en Dios y no meditan en los oràculos: ésta es la abominación 
de los paganos. Son impuros también los animales que rumian, 
pero no tienen doble pezuna: ésta es la imagen de los judios, que 
tiene si las palabras de Dios en su boca, pero no fijan la estabili¬ 
dad de su raiz sobre el Padre y el Hijo; por eso su linaje es res- 
baladizo también. 

Porque los animales, que no tienen mas que una pezuna, res- 
balan fàcilmente, en tanto que los que tienen doble pezuna tienen 
màs estabilidad, porque va, dependiendo del camino, sucedién- 
dose la fijeza de una pezuna a la de la otra, y una de las pezunas 
no cesa de sostener a la otra. 

De la misma manera son impuros los animales, que tienen 
pezuna doble, pero no rumian. 

Este es el simbolo de casi todos los herejes y de los que no 
meditan las palabras de Dios, ni se revisten de obras de justicia. 
Es a éstos a los que el Senor dice: ^Por qué me decis: Senor, 
Senor y no hacéis lo que os digo? Porque las gentes de està suer- 
te dicen creer en el Padre y en el Hijo pero no meditan nunca en 
las palabras de Dios corno conviene, ni se revisten de obras de 
justicia; pero, corno lo hemos dicho, han abrazado la manera de 


8,3 a) Lev. 11,2s; Deut. 14,3s; b) Ps. 1,2; 118,148; c) Le. 6,46. 
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vivir de los puercos y de los canes: se entregan a la impureza, a 
la glotonerfa y a los demàs vicios. 

Por tanto a todos estos, que, a causa de su incredulidad o de 
su vida licenciosa, no consiguen el Espfritu divino, y por medio 
de caracteres discordantes rechazan lejos de si al Verbo que vivi¬ 
fica, y viven a merced de sus apetitos de una manera contraria a 
la razón —el Apóstol los llama «carnales» y «psfquicos»; los pro- 
fetas en cambio los llaman jumentos y fieras y la costumbre los 
ha caracterizado corno semejantes a los brutos y desprovistos de 
razón, y la ley los ha declarado impuros. 


4. El verdadero sentido de la frase: la carne y la sangre 
no heredaràn el reino de Dios 

«La carne y la sangre» 

9,1. Esto es lo que el Apóstol dice también en otra parte: «La 
carne y la sangre no pueden heredar el reino de Dios» a . Texto que 
todos los herejes alegan en su demencia y, a partir del cual, tratan 
de probar que no hay salvación para la obra modelada por Dios. 
No se percatan de que hay tres cosas, tal corno hemos demostra- 
do, que constituyen al hombre perfecto: la carne, el alma y el Espf- 
ritu. Una de ellas, que es el Espfritu, salva y forma; otra que es sal- 
vada y formada, es la carne; otra en fin, que se halla entre las dos, 
es el alma; la cual, cuando sigue de cerca al Espfritu, es elevada 
por El; pero cuando se deja persuadir por la carne, sucumbe a los 
apetitos terrenos. Por tanto todos los que carecen del elemento, 
que salva y forma para alcanzar la vida, seràn y se llamaràn «carne 
y sangre», corno quienes no tienen en sf el Espfritu de Dios. Este 
es el motivo por el que éstos son llamados muertos por el Senor: 
«Dejad, dice, que los muertos entierren a sus muertos» b , porque 
carecen del Espfritu que da vida 1 al hombre. 

9,1 a) I Cor. 15,50; b) Le. 9,60; c) Jn. 6,63. 
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9,2. Mas todos los que temen a Dios y creen en la venida de 
su Hijo y por medio de la fe establecen en sus corazones al Espf- 
ritu de Dios seràn justamente llamados hombres «puros» a , espi- 
rituales b y que viven para Dios» c , porque tienen el Espfritu del 
Padre, que purifica al hombre y le eleva a la vida de Dios. 

La debilidad de la carne y la prontitud del Espi ri tu 

Porque si, segun el testimonio del Senor, la «carne es débil» 
de la misma manera también el «Espfritu està dispuesto» d , esto 
es, puede realizar todo lo que desea. Por tanto si alguno, a mane¬ 
ra de estfmulo, mezcla la disponibilidad del Espfritu con la debi¬ 
lidad de la carne, lo que es fuerte aventajarà necesariamente a lo 
que es débil; de tal manera que la debilidad de la carne sera 
absorbida por la fortaleza del Espfritu, y un hombre asf ya no sera 
carnai, sino espiritual, a causa de la comunión con el Espfritu. 

Asf los màrtires dan testimonio y menosprecian la muerte, 
no segun la debilidad de la carne, sino segun la disponibilidad del 
Espfritu. Porque la debilidad de la carne absorbida de esa mane¬ 
ra, harà brillar el poder del Espfritu; el Espfritu, a su vez, al absor- 
ber la debilidad recibe en sf la carne en posesión. De estas dos 
cosas resulta el hombre viviente; viviente gracias a la participa- 
ción del Espfritu, hombre por la substancia de la carne. 

Imagen de lo terrestre e imagen de lo celeste 

9,3. Por tanto, sin el Espfritu de Dios, la carne està muerta, 
privada de vida, incapaz de heredar el reino de Dios; la sangre es 
extrana a la razón, corno agua derramada en tierra. Por eso dice 
el Apòstoli «Cual el terrestre tales los terrenos» a . Mas donde està 
el Espfritu del Padre, allf està el hombre viviente; la sangre racio- 
nal es guardada por Dios para la venganza b ; la carne posefda en 

9,2 a) Mat. 5,8; b) I Cor. 2,15; 3,1; c) Rom. 6,11; d) Mat. 26,41. — 9,3 
a) I Cor. 15,48; b) Apoc. 6,10; 19,2. 
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herencia por el Espfritu, se olvida de si, para asumir la cualidad 
del Espfritu y hacerse conforme al Verbo de Dios. Por eso dice el 
Apóstol: «Y corno llevamos la imagen del terrestre llevemos tam- 
bién la del celeste» c . ^Qué es lo terrestre? El Plasma. qué es 
lo celeste? El Espfritu. Por tanto, dice, asf corno, privados del 
Espfritu celeste, hemos vivido en otro tiempo en la vetustez de la 
carne, no obedeciendo a Dios, asf ahora, después de recibir el 
Espfritu, caminemos en nueva vida d , obedeciendo a Dios. 

Por tanto, corno no podemos salvarnos sin el Espfritu de 
Dios, nos exhorta el Apóstol a conservar ese Espfritu de Dios por 
medio de la fe y por medio de una vida casta, no sea que, sin la 
participación del Espfritu Santo, perdamos el reino de los cielos; 
he aquf por qué proclama que la carne sola con la sangre no 
puede poseer el reino de Dios. 

La carne heredada por el Espiritu 

9,4. A decir verdad, en efecto la carne no puede heredar el 
reino de Dios» b . Como si dijera: «No os enganéis", si el Verbo de 
Dios no habita en vosotros y si el Espfritu del Padre no vive en 
vosotros, y vosotros llevàis una vida vana y anodina, entonces, no 
siendo vosotros otra cosa que carne y sangre, no podréis heredar 
el reino de Dios». 

El injerto del Espìritu 

10,1. Dijo esto para que no rechacemos el injerto del Espfri¬ 
tu, complaciendo a la carne: «Porque tu, siendo olivo silvestre 
(acebuche), fuiste injertado en el buen olivo y fuiste incorporado 
a la pingue savia del olivo» 3 . Por tanto si el acebuche (olivo sil¬ 
vestre), después de haber sido injertado en un olivo autèntico, 
sigue siendo lo que era anteriormente o sea acebuche, «es corta- 
do y arrojado al fuego» b ; en cambio si conserva su injerto y se 

9,3 c) I Cor. 15,49; d) Rom. 6,4. — 9,4 a) Mat. 5,5; b) I Cor. 15,50; c) I 
Cor. 6,9; 15,33; Gal. 6,7. — 10,1 a) Rom. 11,17.24; b) Mat. 7,19. 
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transforma en olivo autèntico, se convierte en olivo fértil, corno 
plantado en el j ardui del rey; asi también los hombres, si por 
medio de la fe se hacen mejores, reciben el Espiritu de Dios y 
producen sus frutos, seràn espirituales, corno plantados en el jar- 
din de Dios 0 ; mas si rechazan el Espiritu y siguen siendo lo que 
eran anteriormente, prefiriendo depender de la carne mas que del 
Espiritu, se dirà con razón lo de: «la carne y la sangre no hereda- 
ràn el reino de Dios» d ; es corno si se dijera que el acebuche no 
sera admitido en el jardin de Dios. Por tanto el Apóstol manifies- 
ta admirablemente nuestra naturaleza y toda la «economia» de 
Dios allf donde habla de la carne y de la sangre, asi corno del 
olivo silvestre. 

En efecto si un olivo es descuidado y abandonado algun 
tiempo en el desierto, y se pone a producir frutos silvestres, se 
convierte por si en un acebuche; por el contrario, si un acebuche 
se rodea de cuidados y se injerta en olivo autèntico, volverà a su 
primera fertilidad de naturaleza. Asi también los hombres: si se 
hacen negligentes, producen las concupiscencias de la carne 
corno frutos silvestres y se hacen, por su culpa, estériles en fru¬ 
tos de justicia —porque, mientras duermen los hombres, el ene- 
migo siembra malezas de cizana 0 , por eso el Senor ha ordenado 
a sus discipulos vigilar 1 — mas si esos hombres, estériles en fru¬ 
tos de justicia y corno ahogados por las malezas, se rodean de 
cuidados y reciben corno injerto la palabra de Dios, vuelven a la 
primera naturaleza del hombre, hecha a imagen y semejanza de 
Dios E . 

10,2. Mas de la misma manera que el acebuche injertado no 
pierde en realidad la substancia del àrbol, pero cambia la cuali- 
dad de su fruto y recibe otro nombre, porque ya ni es ni se llama 
olivo silvestre, sino olivo fértil; asi también el hombre injertado 
por medio de la fe al recibir el Espiritu de Dios no pierde la subs¬ 
tancia de su carne, pero cambia la cualidad del fruto de sus obras 


10, 1 c)Ez. 31,8; Apoc. 2,7; d) I Cor. 15,50; e) Mat. 13,25;0Mat. 24,42; 
25,13; g) Gen. 1,26. 
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y recibe otro nombre, que significa su transformación en mejor y 
ya ni es ni se llama carne y sangre, sino hombre espiritual. Por el 
contrario, asf corno el olivo silvestre (acebuche), si no recibe el 
injerto, continua sin utilidad para su propietario a causa de su 
naturaleza silvestre y, corno arbol estéril, es cortado y echado al 
fuego\ asf el hombre, que no recibe el injerto del Espfritu por 
medio de la fe, sigue siendo lo que era anteriormente, o sea carne 
y sangre, y no puede heredar el reino de Dios. 

Vosotros no estàis en la carne, sino en el Espiritii 

Por tanto con razón dice el Apóstol: «La carne y la sangre no 
pueden heredar el reino de Dios» b y: «los que estàn en la carne 
no pueden agradar a Dios»'; no rechaza con elio la substancia de 
la carne, sino que atrae la infusión del Espfritu. —Y por eso dice: 
«Es necesario que este elemento mortai se revista de inmortali- 
dad, y esto corruptible de incorruptibilidad» d — Y dice en otra 
parte: «Pero vosotros no vivfs segun la carne, sino segun el Espf¬ 
ritu, si es que el Espfritu de Dios habita en vosotros»'. Y muestra 
esto mas claramente aun, cuando dice: ... «el cuerpo ciertamente 
està muerto por el pecado, mas el Espfritu vive por la justicia. Y 
si el Espfritu del que resucitó a Jesus de entre los muertos habita 
en vosotros, el que resucitó a Cristo Jesus de entre los muertos 
vivificarà también vuestros cuerpos mortales por obra de su Espf¬ 
ritu, que habita en vosotros» '. Y dice también en esa misma carta 
a los Romanos: «Si en efecto, vivfs segun la carne, moriréis...» 8 , 
no rechazando de ellos la vida en la carne —ya que él mismo, 
cuando les escribfa, estaba en la carne —sino suprimiendo las 
concupiscencias de la carne, que dan la muerte al hombre. Y por 
eso anade:... «mas si conforme al Espfritu dais muerte a las obras 
de la carne, viviréis: en efecto, cuantos son guiados por el Espf¬ 
ritu de Dios, estos son hijos de Dios» \ 


10,2 a) Mat. 7,19; b) I Cor. 15,50; c) Rom. 8,8; d) I Cor. 15,53; e) Rom. 
8,9’ 0 Rom. 8,10-11; g) Rom. 8,13; h) Rom. 8,13-14. 
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Obras de la carne y frutos del Espirila 

11,1. Pablo ha hecho conocer cuàles son las obras, que llama 
carnales, previendo los sofismas de los incrédulos, y poniendo al 
descubierto su pensamiento, a fin de no dejar el asunto de la 
investigación en manos de quienes escudrinaban su pensamiento 
con incredulidad. É1 se expresa asf en la carta a los Gàlatas: «Las 
obras de la carne son manifiestas: adulterios, fornicaciones, 
impureza, libertinaje, idolatria, hechiceria, enemistades, discor- 
dias, celotipias, iras, emulaciones, animosidades, irritaciones, 
disensiones, herejfa, envidias, borracheras, comilonas y otras 
cosas semejantes: Os prevengo, corno ya lo hice, que los que rea- 
lizan tales acciones no heredaràn el reino de Dios»\ El proclama 
asf de manera mas explfcita, a los que quieren escuchar, lo que 
significa: «La carne y la sangre no heredaràn el reino de Dios» b ; 
porque los que realizan esas acciones, conduciéndose verdadera- 
mente segun la carne", no pueden vivir para Dios d . Por otra parte 
anade las acciones espirituales que dan la vida al hombre, o sea 
el injerto del Espfritu, al decir: «Los frutos del Espfritu, en cam¬ 
bio, son: caridad, gozo, paz, paciencia, bondad, benignidad, fe, 
mansedumbre, continencia, castidad; contra estas cosas no existe 
ley c «por tanto asf corno aquél, que vaya haciéndose mejor y pro- 
duzca el fruto del Espfritu, sera salvado de todos modos a causa 
de la comunión del Espfritu, asf aquél que permanezca en las 
obras de la carne, de que hemos hablado, sera realmente consi- 
derado carnai por no asumir el Espfritu de Dios, y no podrà en 
consecuencia heredar el reino de los cielos. 

Los injustos no heredaràn el reino de Dios 

El Apóstol mismo lo testifica también, cuando dice a los 
Corintios: «^O es que no sabéis que los injustos no heredaràn el 
reino de Dios? No os enganéis; ni los fornicarios, ni los idólatras. 


11,1 a) Gal. 5,19-21; b) I Cor. 15,50; c) Rom. 8,4; II Cor. 10,2; d) Rom. 
6,10; e) Gal. 5,22-23. 
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ni los adulteros, ni los afeminados, ni los sodomitas, ni los ladro- 
nes, ni los avaros, ni los borrachos, ni los maldicientes, ni los sal- 
teadores heredaran el reino de Dios. Y esto fuisteis algunos, pero 
fuisteis lavados, santificados y justificados en el nombre de nues- 
tro Senor Jesucristo y en el Espi'ritu de nuestro Dios» r . El mues- 
tra asf muy claramente por qué perece el hombre, por empenarse 
en vivir segun la carne l , y por qué se salva —son sus propias 
palabras— por «el nombre de nuestro Senor Jesu-Cristo y el 
Espi'ritu de nuestro Dios». 

11,2. Por tanto por haber enumerado aquf las obras de la 
carne, que son hechas sin el Espiritu y que dan la muerte, corno 
consecuencia de lo que acaba de decir, podrà exclamar al final de 
su carta a manera de resumen: «Y corno llevamos la imagen del 
terrestre, llevemos también la del celeste. Os digo, hermanos, que 
la carne y la sangre no pueden heredar el reino de Dios» a . La 
frase: «Como llevamos la imagen del terrestre», es semejante a 
aquella otra: «Y esto fuistéis algunos, pero fuisteis lavados y san¬ 
tificados y justificados en el nombre de Nuestro Senor Jesu-Cris¬ 
to y en el Espiritu de Nuestro Dios. 

Por tanto quando hemos llevado la imagen del terrestre? 
Cuando se realizaban en nosotros las obras de la carne ya dichas. 
^Y cuando, segun él, «habéis sido lavados, “creyendo en el nom¬ 
bre del Senor”» y recibiendo su Espiritu. Ahora bien, hemos sido 
lavados no de la substancia del cuerpo ni de la imagen del plas¬ 
ma, sino de la antigua vida de vanidad. 

Por tanto en los mismos miembros en que nos perdiamos 
obrando las obras de corrupción, en ésos somos vivificados 
obrando las obras del Espfritu. 


11,1 f) I Cor. 6,9-11 ; g) Rom. 8,13. — 11,2 a) I Cor. 15,49-50. 
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«Soplo de vida» y «Espìritu vivificante» 

12.1. Porque la carne, de la misma manera que es capaz de 
corrupción, es también de incorrupción, y tal corno es capaz de 
muerte, es también de vida. Dos cosas que se ceden mutuamente 
el puesto y no estàn juntas, y es rechazada la una por la obra, y si 
està presente la una, perece la otra. 

Por tanto si la muerte, apoderàndose del hombre, expulsa de 
él la vida y hace de de él un muerto, con mayor motivo la vida, 
apoderàndose del hombre, expulsarà la muerte y devolverà a 
Dios al hombre viviente a . 

Porque si la muerte hace morir al hombre ^por qué la vida, 
al sobrevenir, no le harà revivir? tal corno dice el profeta Isaias: 
«En su poder, la muerte ha devorado; y también: «Dios secarà las 
làgrimas de todos los rostros» b . 

Ahora bien, la vida primera habla sido expulsada, porque 
habla sido dada por medio de un simple hàlito de vida y no por 
medio del Espìritu. 

12.2. Porque una cosa es el «hàlito de vida»\ que hace al 
hombre «psiquico» y otra el «Espìritu vivificante» b , que le hace 
espiritual. Por eso dice Isaias: «AsI habla el Senor, el que creò los 
cielos y los desplegó, el que asentó la tierra y sus productos, el 
que da aliento al pueblo que la habita y soplo a los seres que se 
mueven en ella» c ; afirma con elio que el hàlito ha sido dado 
indistintamente a todo pueblo, que habita la tierra, en tanto que el 
Espìritu ha sido dado exclusivamente a los que pisotean las con- 
cupiscencias terrenas. Por eso Isaias mismo dice también al dis¬ 
tingui las dos cosas, de que acabamos de hablar: «Porque el 
Espìritu saldrà de mi, y yo creé todo hàlito» d , atribuyendo en pro- 
piedad a Dios el Espìritu, que en los ultimos tiempos derramó c él 
por medio de la adopción de hijos en el gènero humano; mas 
situando el hàlito en la esfera comun de las cosas creadas, y 

12,1 a) Rom. 6,11 ; b) Is. 25,8; c) Is. 42,5; d) Is. 57,16. — 12,2 e) Hcch. 
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declaràndolo corno cosa creada, ahora bien, lo que ha sido crea- 
do se diferencia de aquél, que lo creò. E1 hàlito es temporal, en 
tanto que el Espfritu es eterno. E1 hàlito se desarrolla durante un 
tiempo, permanece un instante y después se va, dejando privado 
de aliento al ser en que se hallaba anteriormente; el Espiritu, en 
cambio, después de envolver al hombre por dentro y por fuera, 
permaneciendo siempre con él, no le abandonarà jamàs. 

«Pero dice el Apóstol, dirigiéndose a los hombres que somos 
nosotros, no es lo primero lo espiritual, sino lo animai, después lo 
espiritual» f . Nada mas razonable, porque era necesario que el hom¬ 
bre fuera modelado primero, que después de modelado recibiera, un 
alma 8 y que solamente al final recibiera la comunión del Espfritu. 
Por eso «el primer Adàn fué hecho por el Senor alma viviente, mas 
el segundo Adàn Espfritu vivificante» h . Asf pues el que fue hecho 
alma viviente, inclinàndose al mal perdio la vida, y regresando al 
bien y recibiendo al Espfritu vivificante, encontrarà la vida. 

12,3. Porque no es diferente lo que muere y lo que es vivifi- 
cado, corno tampoco es una cosa lo que perece y otra lo que se 
halla, sino que a aquella misma oveja que se habfa perdido vino 
el Senor a buscarla 3 . ^Qué era por tanto lo que moria? Con toda 
evidencia la substancia de la carne, que habfa perdido el hàlito de 
vida y habfa quedado sin aliento y muerta: Asf pues el Senor vino 
para vivificarla, a fin de que, asf corno morimos todos en Adàn 
porque animales, asf vivamos en Cristo porque espirituales b , des¬ 
pués de haber rechazado no el plasma de Dios, sino las concu- 
piscencias de la carne, y haber recibido al Espfritu Santo. 

Haced morir a vuestros miembros terrestres 

Como dice el Apóstol en su carta a los Colosenses: «Haced 
morir a vuestros miembros terrestres» c . Cuàles son esos miem¬ 
bros, lo dice él mismo: «la fornicación, la impureza, las pasio- 

12,2 01 Cor. 15,46; g) Gen. 2,7; h) I Cor. 15,45. — 12,3 a) Mal. 18, lls.; 
b) 1 Cor. 15,22.12,3 c) Col. 3,5. 
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nes, la concupiscencia malvada y la avaricia que es la idolatria» 11 . 
E1 Apóstol proclama el rechazo de ellos, y, a propòsito de los que 
cometen tales acciones, afirma que son corno la «carne y la san- 
gre», que no pueden heredar el reino de los cielos c ; porque su 
alma, por haberse inclinado hacia lo que es inferior y haber des- 
cendido a las concupiscencias terrenas, ha recibido el mismo ape- 
lativo que los miembros: Y ordenandonos rechazarlos, dice tam- 
bién el Apóstol en la misma carta: «Despojaos del hombre viejo 
con sus malas acciones» f . Decfa esto no rechazando la antigua 
obra modelada: Porque si no, seria conveniente matarnos y rom¬ 
per todo vfnculo con la vida de este mundo. 

12,4. Por lo demàs, el Apóstol mismo en persona, cuando 
nos escribfa còrno se habfa formado en el seno materno y habfa 
salido de él a nos confesaba, en su carta a los Filipenses, que 
«vivir en la carne es el fruto de una obra» b . Ahora bien el fruto 
de la obra del Espiritu es la salvación de la carne: porque ^cuàl 
podrà ser el fruto visible del Espiritu invisible, sino hacer la carne 
madura y capaz de recibir la incorruptibilidad? Si por tanto «vivir 
en la carne es para mi fruto de una obra», el Apóstol no menos- 
preciaba de ninguna manera la substancia de la carne, cuando 
decfa: «Despojaos del hombre viejo con todas sus obras» 1 ', sino 
que tenia intención de declarar el rechazo de nuestra antigua 
manera de vivir vieja y corrompida d . 

Por eso anadió: ... «y revestfos del hombre nuevo, que se 
renueva hasta adquirir el pieno conocimiento, conforme a la ima- 
gen del que lo ha creado c . Por tanto en aquello que dice: «Que se 
renueva en el conocimiento», indica que aquel mismo hombre, que 
se hallaba anteriormente en la ignorancia, es decir que ignoraba a 
Dios, se renueva por medio del conocimiento suyo; porque es el 
conocimiento de Dios el que renueva al hombre. Y al decir «segun 
la imagen del que le ha creado», da a entender la recapitulación del 
hombre que, al principio, fué hecho a imagen de Dios 1 . 

12,3 d) Col. 3,5; e) Gal. 5,21; 1 Cor. 15,20; 0 Col. 3,9. — 12,4 a) Gal. 
1,15; b) Fil. 1,22; c) Col. 3,9; d) Ef. 4,22; e) Col. 3,10; 0 1,26. 
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Curaciones y resurrecciones realizadas por Cristo 

12.5. Que era el mismo Apóstol en persona, el que habfa 
nacido del seno materno, es decir de la antigua substancia de la 
carne, lo dijo él en su carta a los Gàlatas: «Mas cuando plugo al 
que me eligió desde el vientre de mi madre, y me llamó por su 
gracia, para revelar en mi a su Hijo, a fin de que yo lo anunciase 
entre los gentiles» a . No era uno el que habfa nacido del seno 
materno, corno ya lo dijimos y otro el que anunciaba la buena 
nueva del Hijo de Dios; sino el mismo, que anteriormente estaba 
en la ignorancia y persegufa a la Iglesia\ después de una revela- 
ción que le fué hecha del cielo, y después que el Senor habló con 
él, corno hemos mostrado en el libro tercero, anunciaba la buena 
nueva del Hijo de Dios, Jesu-Cristo, crucificado bajo Poncio 
Pilato, deshecha la ignorancia primera con el conocimiento pos- 
terior. De la misma manera los ciegos curados por el Senor se 
libraron de la ceguera, para recobrar en su integridad la substan¬ 
cia de sus ojos, y ver en addante con los mismos ojos con que no 
vefan hasta entonces; la ceguera era deshecha solamente por 
medio de la vista, a fin de que, viendo en addante con los mis¬ 
mos ojos con que antes no veian, dieran gracias al que les habfa 
devuelto la vista; aquellos cuya mano c seca curò el Senor y abso- 
lutamente todos aquellos, a los que Él curò, no cambiaron los 
miembros que nacieron con ellos del seno materno, sino que 
recuperaban sanos y salvos los mismos miembros. 

12.6. Porque el Autor de todos los seres, el Verbo de Dios, el 
mismo que modeló al hombre al principio, habiendo encontrado 
a su obra estropeada por el mal, la curò de todas las maneras posi- 
bles, no sólo restaurando cada miembro tal corno habfa sido plas- 
mado al principio, sino también haciendo de una vez al hombre 
totalmente sano y perfecto, para prepararlo para la resurrección. 

Y en realidad ^qué motivo tenia para curar los miembros de 
carne y restablecerlos en su forma primitiva, si lo que habfa cura- 

12,5 a) Gal. 1,15-16; b) Gal. 1,13; c) Mal. 12,95. 
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do no tenia salvación posible? Porque si el provecho provenien¬ 
te de él era pasajero, no concedia ningun bien digno de mención 
a los que curaba. O ^cómo pueden decir los herejes que la carne 
no es capaz de recibir de Él la vida, cuando ha recibido de Él la 
curación? Porque la vida se consigue por medio de la curación, y 
la incorruptibilidad por medio de la vida; y el que da la vida 
envuelve también de incorruptibilidad a la obra modelada por él. 

13,1. En efecto, que nos digan los que afirman lo contrario, 
es decir los que niegan la salvación de la carne: la hija difunta del 
Sumo Sacerdote 3 , el hijo de la viuda que era llevado muerto, 
cerca de la puerta de la villa \ y Làzaro, que llevaba ya en el 
sepulcro cuatro dias 1 , ^.con qué cuerpos resucitaron? Evidente¬ 
mente con los mismos con que habian muerto; porque si no fue 
con los mismos, està darò que no resucitaron ni las mismas per- 
sonas que murieron. 

Mas, en efecto, «el Senor, dice la Escritura, cogió la mano 
del difunto y le dijo: «Joven, yo te lo mando, levàntate; el muer¬ 
to se sento y pidió de corner, y fué entregado a su madre» d . Y 
«llamó a Làzaro con voz fuerte, diciendo: Làzaro sai fuera; Y, 
dice, salió el muerto, atado de pies y manos con vendas» c . Era 
esto el simbolo de aquel hombre, que habia estado encadenado 
por los pecados. Por eso dice el Senor: «Soltadle y dejadle mar- 
char» r . 

Por tanto de la misma manera que los que fueron curados lo 
fueron en los miembros, que habia estado enfermos, asi los muer- 
tos resucitaron con los mismos cuerpos; miembros y cuerpos 
recidendo la curación y la vida que daba el Senor —prefiguraba 
Él asi las cosas eternas por medio de las temporales y mostraba 
que era él quien tiene el poder de dar a su obra modelada la cura¬ 
ción y la vida, a fin de que sea creida también su palabra acerca 
de la resurrección—, asi también en el fin, «al son de la ùltima 


13,1 a) Mal. 9.18; Me. 7,5,22; Le. 8,41 ; b) Le. 7,12; c) Jn. 43,39; d) Mat. 
8,25; Le. 7,14-15; 8,55; e) Jn. 12,17; 11,43-44; 0 Jn. 11,44. 
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trompeta» 8 a la voz del Senor, resucitaràn los muertos, tal corno 
dice él mismo:... «llegara la hora, en que todos los que estàn en 
los sepulcros oiran la voz del Hijo del hombre, y saldran los que 
obraron el bien para la resurrección de la vida y los que hicieron 
el mal para la condenación» \ 

13.2. Por tanto vanos y realmente desgraciados son los que 
no quieren ver las cosas evidentes y tan claras, sino que huyen de 
la luz de la verdad, cegàndose a si mismos a ejemplo del desdi- 
chado Edipo. Y de la misma manera que los no habituados a la 
palestra, cuando luchan con otros, agarran con todas las fuerzas 
cualquier parte del cuerpo de su adversario, y son arrojados a tie- 
rra por medio del miembro, que ellos estàn asiendo; y, mientras 
estàn en el suelo, se imaginan haber conseguido la victoria, por- 
que se estàn agarrando obstinadamente a ese miembro que asie- 
ron primero, cuando la realidad es que su calda les està cubrien- 
do de ridiculo. Asf también los herejes, a propòsito de la frase: 
«la carne y la sangre no pueden heredar el reino de Dios» \ al 
tornar de Pablo esos dos vocablos, ni han percibido el pensa- 
miento del Apóstol, ni han escudrinado el alcance de esas pala- 
bras; tomàndolas al pie de la letra, encuentran la muerte arrui- 
nando, en cuanto de ellos depende, toda la «economia» de Dios. 

«Es necesario que lo que es corruptible se revista 
de incorruptibilidad» 

13.3. Porque, si afirman que esa palabra ha sido dicha de la 
carne, propiamente hablando, y no de las obras de la carne, corno 
lo hemos demostrado, ponen el Apóstol en contradicción consigo 
mismo, cuando inmediatamente después, en la misma carta, dice 
senalando la carne: «Es necesario, en efecto, que este elemento 
corruptible se revista de incorruptibilidad y que este elemento 
mortai se revista de inmortalidad. Cuando esto corruptible se 
vista de incorruptibilidad y esto mortai de inmortalidad, entonces 


13,1 g) I Cor. 15,22; h) Jn. 25,28-29. —13,2 a) I Cor. 15,50. 
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se cumplirà lo que està escrito: «la muerte ha sido absorbida por 
la victoria. Oh muerte, ^dónde està tu aguijón? ^Dónde està 
muerte tu victoria?» 2 . Estas palabras se diràn precisamente cuan- 
do està carne mortai y corruptible, expuesta a la muerte, oprimi- 
da bajo el dominio de la muerte, ascienda a la vida y se revista de 
incorruptibilidad e inmortalidad. Porque realmente serà entonces 
cuando sea vencida la muerte, cuando esa carne, que era su presa, 
se escape de su poder. Y dice también a los Filipenses: «Nuestra 
patria està en los cielos, de donde esperamos al Salvador y Senor 
Jesu Cristo, el cual transformarà nuestro cuerpo, lleno de mise- 
rias, conforme a su cuerpo glorioso, por virtud del poder que 
tiene para someter a si todas las cosas» h . Por tanto ^cuàl es ese 
cuerpo de abyección que transfigurarà el Senor y harà conforme 
a su cuerpo de gloria? Con toda evidencia, e ese cuerpo que se 
identifica con la carne, con esa carne que manifiesta su abyección 
cuando cae a la tierra: Pero la transformación, por la que de mor¬ 
tai y corruptible se hace inmortai e incorruptible, no viene de su 
substancia, sino de la acción del Senor, que puede envolver al 
mortai de inmortalidad y al corruptible de incorruptibilidad. Y 
por eso dice en su segunda carta a los Corintios: «Para que lo 
mortai sea absorbido por la vida. El que nos formò para este des¬ 
tino es Dios, que nos dio por prenda a su Espiritu» 0 . Habla evi¬ 
dentemente de la carne, porque ni el alma ni el Espiritu son mor- 
tales. Lo que es mortai serà absorbido por la vida, cuando la carne 
persevere, ya no muerta sino viva e incorrupta, cantando un 
himno al Dios que nos habrà trabajado para esto. Por tanto, a fin 
de que nos dispongamos para esto, dice bien a los Corintios: 
«Glorificad a Dios en vuestro cuerpo» d . Porque Dios es produc- 
tor de la incorruptibilidad. 

13,4. Que el Apóstol no habla de otro cuerpo, sino del cuer¬ 
po de carne, se ve claramente y sin ningun gènero de duda ni 
ambiguedad en su segunda carta a los Corintios: «... llevamos. 


13,3 a) I Cor. 15,53-55; b) Fil. 3,20-21; c) II Cor. 5,4-5; d) I Cor. 6,20. 
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dice, siempre y por doquier en el cuerpo los sufrimientos de 
muerte de Jesus, para que la vida de Jesus se manifieste también 
en nosotros. Porque, viviendo, estamos siempre expuestos a la 
muerte por causa de Jesus, para que la vida de Jesus se manifies¬ 
te también en nuestra carne mortai» 2 . 

Y corno el Espfritu envuelve a la carne, dice en la misma 
carta: «Puesto que sois una carta de Cristo, redactada por noso¬ 
tros y escrita, no con tinta, sino con el Espfritu de Dios viviente; 
no en tablas de piedra, sino en las tablas que son vuestros cora- 
zones de carne» b . Si pues ahora nuestros corazones de carne son 
capaces de recibir el Espfritu, ^qué hay de asombroso si, en la 
resurrección, reciben la vida, que darà el Espfritu? De esa resu- 
rrección dice el Apóstol en su carta a los Filipenses: ...«configu- 
ràndome a su muerte, para alcanzar la resurrección de los muer- 
tos» c . Asf pues, ^en que otra carne mortai podrà concebirse que 
se manifiesta la vida, sino en està substancia que es enviada tam¬ 
bién a la muerte a causa de la confesión de Dios? 

Tal corno dice él: «Si con vistas humanas luché con las bes- 
tias en Efeso ^,qué me aprovecha, si los muertos no resucitan? 
Porque si no hay resurrección de muertos, tampoco Cristo resu- 
citó; y si Cristo no resucitó vana es nuestra predicación, y vana 
nuestra fe. Incluso serfamos falsos testigos de Dios, pues contra 
Dios atestiguariamos que resucitó a Cristo, a quien no resucitó; 
porque si los muertos no resucitan, tampoco Cristo resucitó. Y si 
Cristo no resucitó, es vana vuestra fe, porque todavfa estàis en 
vuestros pecados. Por tanto estàn condenados los que murieron 
en Cristo. Si solamente en està vida esperamos en Cristo, somos 
los mas miserables de todos los hombres. Pero he aquf que Cris¬ 
to resucitó de entre los muertos, corno primicias de los que mue- 
ren; porque corno por un hombre vino la muerte, asf, por un hom- 
bre, la resurrección de los muertos» d . 


13,4 a) II Cor. 4,10; b) II Cor. 3,3; c) Fil. 3,10-11 ; d) I Cor. 15,32; 13,21. 
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13,5. Asf pues, corno lo hemos dicho ya, o bien los herejes 
diràn que el Apóstol, en todos estos textos, contradice su propia 
afirmación segun la cual «la carne y la sangre no pueden heredar 
el reino de Dios» a , —o bien una vez mas se veràn constrinidos a 

dar, de todos estos textos, unas interpretaciones viciosas y forza- 

das, a fin de pervertir y alterar su sentido. Porque £,qué podràn 
decir de sensato, si son obligados a interpretar de distinto modo 
està frase: «Es preciso, en efecto, que esto corruptible se revista 
de incorruptibilidad y esto mortai de inmortalidad» h ? 

Y esto otro: «<,... a fin de que la vida de Jesus sea manifesta- 
da en nuestra carne mortai» c , y todas las demàs palabras por las 
que el Apóstol proclama ostensiblemente la resurrección y la 
incorruptibilidad de la carne? Por tanto seràn constrenidos a 
interpretar torcidamente todos estos textos, por no haber querido 
entender correctamente una sola frase. 

Vosotros habéis sido reconciliados por medio de su cuerpo 
de carne» 

14,1. Al decir el Apóstol que «la carne y la sangre» no here- 
darìan el reino de Dios no iba en contra de la substancia misma de 
la carne y de la sangre a ; el mismo Apóstol usò en todas partes el 
hombre de carne y sangre para designar a Nuestro Senor Jesucris- 
to; con algo habfa que determinar su ser de hombre— ya que el 
Senor se declaraba a si mismo Hijo del hombre—, y por otra parte 
con algo habfa que asegurar la salvación de nuestra carne —por¬ 
que, si la carne no tuviera que salvarse; el Verbo de Dios no se 
hubiera hecho carne h , y si la sangre de los justos no tuviera que ser 
buscada, el Senor de ninguna manera hubiera tenido sangre—. 

Pero corno la sangre es gritona desde el principio, dijo Dios 
a Cam, después que este habfa matado a su hermano: «La voz de 
la sangre de tu hermano grita hasta mi» c . Y corno se iba a pedir 

13,5 a) I Cor. 15,50; b) I Cor. 15,53; c) II Cor. 4,11. — 14,1 a) I Cor. 
15,30; b)Jn. l,14;c)Gen. 4,10. 
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cuenta de su sangre, dijo Dios a Noè, y a sus companeros: «Y en 
efecto, de la sangre, que sostiene la vida de cada uno de vosotros, 
exigirà satisfacción de cualquier animai» d . Y también: «Quien 
derrame sangre de hombre, sera la suya derramada por otro hom- 
bre» c . 

De la misma manera también el Senor decia a los que iban a 
derramar su sangre: «Sera buscada toda sangre justa, que sea 
derramada sobre la tierra, desde la sangre del justo Abel hasta la 
sangre de Zacarias, hijo de Baraquias, a quien matàsteis entre el 
santuario y el aitar. En verdad os digo que todo esto vendrà sobre 
està generación» r . 

Hacfa entender que la recapitulación de la sangre de los jus- 
tos y profetas, derramada desde el principio, se haria en él y bus¬ 
caria por si mismo su sangre. Ahora bien, no se realizaria està 
busqueda, si no pudiera salvarse; ni el Senor hubiera recapitula- 
do en si todo, si no hubiera hecho también él la carne y la sangre 
conforme a la obra modelada en sus origenes, salvando asf en si 
mismo en el fin lo que habi'a parecido al principio en Adàn. 

14,2. En cambio si el Senor se encarnó con motivo de algu- 
na otra «economia» y si tomo carne de otra substancia, no reca- 
pituló en si al hombre; ni siquiera a la carne. Porque la carne, pro¬ 
piamente hablando, es lo que sucede a la primera plasmación, 
hecha del lodo de la tierra: Si el Senor hubiera tenido que sacar 
de otra substancia la materia de su carne, el Padre hubiera torna¬ 
do al principio otra substancia para modelar su obra. Ahora bien 
lo que fue el hombre, que habia parecido, eso se hizo Verbo Sal¬ 
vador, haciendo por si mismo la comunión con él y el logro de la 
salvación del hombre. 

Ahora bien lo que habfa parecido posefa carne y sangre. Por¬ 
que Dios, tornando lodo de la tierra, plasmò al hombre \ y por 
este hombre tuvo lugar toda la «economia» de la venida del 


14,1 d) Gen. 9,5; e) Gen. 9,6; Mt. 23,35-56. Le. 11,50-51. — 14,2 a) 2,7. 
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Senor. Por tanto tuvo también él carne y sangre, para recapitular 
en si, no otra obra cualquiera, sino la obra modelada por el Padre 
al principio, y para buscar lo que se habfa perdido b . 

Y por eso el Apóstol dice en la carta a los Colosenses: «Y a 
vosotros, que fuisteis un dia extranos y enemigos en vuestra 
mente a causa de las malas obras, ahora, en cambio, os reconci- 
lió completamente en el cuerpo de su carne por la muerte, para 
presentaros limpios e inmaculados e irreprensibles ante su pre- 
sencia» c . 

«Vosotros habéis sido, dice él, reconciliados en su cuerpo de 
carne». Porque su carne ha reconciliado precisamente a la carne 
que estaba cautiva del pecado. Y la ha vuelto a la amistad de 
Dios. 

14,3. Por consiguiente si alguien, segun esto, dice que la 
carne del Senor es diferente de la nuestra, porque la de Él no 
pecó, ni se encontró engano en su alma\ y en cambio nosotros 
somos pecadores, habla correctamente. Pero si ese hombre se 
imagina que la carne del Senor era de una substancia diferente de 
la nuestra, la palabra del Apóstol referente a la reconciliación per¬ 
derà a sus ojos todo fundamento. Porque se reconcilia aquello 
que alguna vez estuvo enemistado. Mas si el Senor tomo carne de 
otra substancia, ya no se reconcilió con Dios lo que se habfa ene¬ 
mistado por medio de la transgresión. 

Ahora en cambio, por medio de la comunión que tenemos 
con Él, el Senor ha reconciliado al hombre con el Padre, reconci- 
liàndonos consigo por medio de su cuerpo de carne b y redimién- 
donos con su sangre, segun lo que el Apóstol dice a los Efesios: 
«En el cual hemos conseguido la redención por su sangre, el per- 
dón de los pecados» 1 '. Y de nuevo a los mismos: «Vosotros, que 
en un tiempo estuvfsteis lejos, habéis sido acercados por la san¬ 
gre de Cristo» d . 


14,2 b) Le. 19,10; c) Col. 1,21-22. — 14,3 a) I. Pedr. 2,22; b) Col. 1,22; 
c) Ef. 1,7; d) Ef. 2,13. 
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Y mas addante: «... en su carne ha anulado la enemistad, la 
ley de los mandamientos formulados en decretos» 0 . Y en toda 
està carta atestigua el Apóstol expresamente que hemos sido sal- 
vados por la carne y la sangre de Nuestro Senor. 

14,4. Por tanto, si son la carne y la sangre las que nos dan la 
vida, no se puede decir propiamente de ellas que no pueden here- 
dar el reino de Dios\ sino de las acciones carnales, de que hemos 
hablado; que, desviando al hombre hacia el pecado, le privan de 
la vida. 

Por eso el Apóstol dice en su carta a los Romanos: «No reine 
pues, el pecado en vuestro cuerpo mortai, de modo que le obe- 
dezcàis: Ni entreguéis vuestros miembros corno ama de injusti- 
cia al pecado, sino entregaos vosotros mismos a Dios, corno resu- 
citados de entre los muertos y vuestros miembros corno armas de 
justicia a Dios» b . 

Asf con los mismos miembros, por medio de los cuales éra- 
mos esclavos del pecado 1 ' y produciamos frutos de muerte d , 
quiere él que seamos esclavos de la justicia 0 , para que llevemos 
frutos de vida. Por tanto, carisimo, acuérdate que has sido redi- 
mido por medio de la carne de Nuestro Senor y adquirido con 
su sangre; y... uniéndote a la cabeza, por la que todo el cuerpo 
de la Iglesia «recibe cohesión y crecimiento» f , es decir adhi- 
riéndote a la venida carnai del Hijo de Dios; confesando su divi- 
nidad y uniéndote firmemente a su humanidad; utilizando tam- 
bién las pruebas sacadas de las Escrituras; destruiràs fàcilmente, 
corno lo hemos demostrado, todas las opiniones inventadas des- 
pués por los herejes. 


14,2 e) Ef. 2,14-15. — 14,4 a) I Cor. 15,50; b) Rom. 6,12-13; c) Rom. 
6,6; d) Rom. 7,5; Rom. 6,19; 0 Col. 2,19. 
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Segunda Parte 

LA IDENTIDAD DEL DIOS CREADOR Y DEL DIOS 
PADRE, PROBADA POR TRES HECHOS DE LA VIDA 
DE CRISTO. (15-24) 

1. La curación del ciego de nacimiento (15-16,2) 

a) La resurrección pronte fida por el Dios Creador (15,1) 

15,1. Mas corno el que ha creado al hombre al principio le 
ha prometido un segundo nacimiento, después de su descompo- 
sición en la tierra, dice asf Isafas: «Los muertos resucitaràn y los 
que estàn en las tumbas se levantaràn y los que estàn en la tierra 
se regocijaràn; porque el rocfo, que viene de tf, es curación para 
ellos» a . «Yo os consolaré, y seréis consolados en Jerusalén, voso- 
tros veréis y vuestro corazón se alegrarà y vuestros huesos rever- 
deceràn corno la hierba, y la mano del Senor se darà a conocer a 
los que le honran» b . 

Ezequiel dice por su parte: La mano del Senor estuvo sobre 
mi, me trasladó por medio de su espfritu y me colocó en medio 
de la vega, que estaba llena de huesos: Hizome pasar por ellos en 
todas las direcciones: Era una cantidad inmensa a lo largo de la 
vega y estaban completamente secos. Y me dijo: «Hijo de hom¬ 
bre, ^podràn revivir estos huesos?. Yo le respondf: «Senor, tu lo 
sabes». Y me dijo: Profetiza sobre estos huesos y diles: ; Huesos 
resecos, escuchad la palabra del Senor! Asf habla el Senor a estos 
huesos: Yo haré que entre de nuevo el Espfritu y reviviréis. Os 
cubriré de nervios, haré crecer sobre vosotros la carne, os echaré 
encima la piel y os infundiré el Espfritu y viviréis y sabréis que 
yo soy el Senor. Y profeticé corno me habfa ordenado el Senor y 
he aquf que, mientras profetizaba, hubo un terremoto, y los hue¬ 
sos se juntaron unos a otros. Miré y vi aparecer sobre ellos los 
nervios, crecer la carne y recubrirse todo de piel: pero no tenfan 


15,1 a) Is. 26,19; b) Is. 66,13-14. 
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el Espfritu de vida. Entonces me dijo él: «Profetiza al Espfritu, 
hijo de hombre, y di al Espfritu: Asf habla el Senor: ven, Espfri¬ 
tu, de los cuatro vientos y sopla sobre estos muertos para que 
revivan. Profeticé corno el Senor me habfa ordenado. Y el Espf¬ 
ritu entrò en aquellos huesos, que se reanimaron y se pusieron en 
pie: era una cantidad inmensa» c . Y continua mas addante: «Asf 
habla el Senor: Mirad, yo abriré vuestras tumbas, os haré salir de 
vuestros sepulcros y os llevaré a la tierra de Israel. Y sabréis que 
yo soy el Senor, cuando abra vuestras tumbas y os haga salir de 
vuestros sepulcros, pueblo mio: Infundiré en vosotros mi Espfri¬ 
tu, y reviviréis; os estableceré en vuestro sudo, y sabréis que yo 
soy el Senor. Lo digo y lo hago, declara el Senor» d . 

Asf pues, el Creador vivifica ya aquf abajo nuestros cuerpos 
mortales c , corno se puede ver; prometiéndoles al mismo tiempo 
la resurrección y la salida fuera de los sepulcros y de las tumbas, 
y otorgàndoles la incorruptibilidad, —porque dice, «sus dfas 
seràn corno el àrbol de la vida» '—; se manifiesta corno ùnico 
Dios este Creador, que hace cosas, y es al mismo tiempo el Padre 
bueno que, por pura bondad, otorga la vida a los seres que no la 
poseen por sf mismas. 

b) La curaciórt del ciego de nacimiento, revelación 
de la acción creadora del Verbo en los origenes 
de la humanidad 

15,2. He aquf por qué manifestò el Senor muy claramente a 
sus discfpulos quién era él y quién su Padre, para que no busca- 
ran a otro Dios diferente de Aquél que plasmò al hombre y le dio 
el aliento de vida\ ni llegaràn a tal exceso de locura de imagi- 
narse falsamente a otro Padre superior al Creador. En efecto, el 
Senor curaba de palabra a todos aquellos enfermos, a quienes les 
sobrevenfan enfermedades a causa de alguna trasgresión suya. 

15,1 c) Ez. 37,1-10; d) Ez. 37,12-14; e) Rom. 8,11; Is. 65,22. — 15,2 a) 
Gcn. 2,7. 
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Por este motivo les decfa: «Mira que has sido curado. No 
peques mas, para que no te suceda algo peor b , dando a entender 
que a causa del pecado de desobediencia las enfermedades han 
perseguido a los hombres. En cambio al que era ciego de naci- 
miento, ya no de palabra, sino por obra restituyó la vista, no rea- 
lizando esto en vano y por casualidad, sino para mostrar la mano 
de Dios que, al principio, habia modelado al hombre. Por eso a 
los discipulos que le preguntaban: ^Quién pecó, éste o sus padres, 
para que naciera ciego? Jesus contestò «No pecó ni éste ni sus 
padres, sino para que resplandezcan en él las obras de Dios» c . 
Mas las obras de Dios son la plasmación del hombre. Realizó està 
plasmación por medio de una acción, tal corno dice la Escritura: 
«Y tornò Dios barro de la tierra, y plasmò al hombre» d . Por eso 
el Senor escupió en tierra, formò lodo y untò con elio los ojos del 
ciego c , mostrando asi la manera corno habia tenido lugar la anti- 
gua plasmación y haciendo ver, a los que eran capaces de com¬ 
prender, la Mano de Dios, por la que el hombre habia sido mode- 
lado a partir del lodo. Porque el Verbo artffice completò a la luz 
del dia lo que habia dejado de modelar en el seno materno, «para 
que resplandecieran en elio las obras de Dios» r y para que no bus- 
càramos ni otra mano por la que hubiera sido plasmado el hom¬ 
bre ni otro Padre, sabiendo que la Mano de Dios, que nos mode- 
ló al principio y nos modela en el seno materno, es la misma 
Mano, que nos ha buscado ùltimamente, cuando estàbamos per- 
didos f , y ha recobrado la oveja perdida y, cargàndola sobre sus 
hombros la ha restituido con alegrfa al rebano de la vida h . 

15,3. Mas, corno el Verbo de Dios nos modela en el seno 
materno, dice a Jeremias: «Antes de formarte en el vientre de tu 
madre, te conoci; antes que salieras del seno, te consagré; te 
constitui corno profeta de las gentes» \ Y Pablo dice del mismo 
modo: «Mas cuando plugo al que me eligió desde el vientre de 
mi madre, a fin de que lo anunciase entre los gentiles» h . Asi pues. 


15,2 b) Jn. 5,14; c) Jn. 9,3; d) Gen. 2,7; e) Jn. 9,6; 0 Jn. 9,3; g) Le. 19,10; 
h) Le. 15,4-6. — 15,3 a) Jer. 1,5; b) Gal. 1,15.16. 
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de la misma manera que somos modelados por el Verbo en el 
seno materno, asf ese mismo Verbo fue el que modeló los ojos del 
ciego de nacimiento; haciendo asf aparecer a la luz del dia al que 
nos modela en secreto, porque el Verbo en persona se habfa 
hecho visible a los hombres, y haciendo conocer también la anti- 
gua plasmación de Adàn: es decir còrno habfa sido hecho y por 
qué Mano habfa sido modelado, haciendo ver el todo con la 
ayuda de la parte; porque el Senor, que modeló los ojos, era el 
mismo que habfa modelado a todo el hombre, siguiendo la volun- 
tad del Padre. 

Y, puesto que en està carne modelada, segun Adàn, el hom¬ 
bre habfa caldo en la transgresión y necesitaba el bano de rege- 
neraeión c , el Senor, después de untarle los ojos de lodo, dice al 
ciego de nacimiento: «Vete a lavarte a la piscina de Siloé» d , otor- 
gàndole asf simultàneamentela plasmación y la regeneración por 
medio del bano: Y asf después de lavarse, volvió viendo', para 
conocer a su Plasmador y aprender quién era el Senor que le 
habfa devuelto la vida. 

c) Una sola tierra, un sólo Dios, un sólo Verbo 

15,4. Por tanto yerran los discfpulos de Valentin, cuando 
dicen que el hombre no fue modelado de està tierra, sino de una 
materia fluida y difusa. Porque es cosa manifiesta que el Senor 
modeló los ojos del ciego de nacimiento con el mismo barro con 
que al principio habfa modelado al hombre. Porque no era lògico 
modelar los ojos de una materia y el resto del cuerpo con otra; 
corno tampoco es lògico que uno haya plasmado el cuerpo y otro 
los ojos. Sino que el mismo que al principio habfa modelado a 
Adàn, y a quien el Padre habfa dicho: «Hagamos al hombre a 
nuestra imagen y semejanza\ en los ultimos tiempos, manifes- 
tàndose a sf mismo a los hombres, modeló los ojos del que sali¬ 
do de Adàn, era ciego de nacimiento. Y por està razón la Escritu- 


15,3 c) Tit. 3,5; d) Jn. 9,7; e) Jn. 9,7. — 15,4 a) Gen. 1,26. 
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ra, queriendo declarar el porvenir, refiere que, en el momento en 
que Adàn se escondió a causa de su desobediencia, el Senor vino 
donde él por la tarde y le llamó para preguntarle: ^Dónde 
estàs? b Y esto porque, en los ultimos tiempos, el mismo Verbo de 
Dios ha venido a llamar al hombre, para recordarle «sus obras» c , 
entre las cuales vivia el hombre, escondido a los ojos de Dios. 

Porque de la misma manera que en otro tiempo Dios llamó 
a Adàn al atardecer, buscandole con insistencia, asf en los ultimos 
tiempos por medio de la misma voz, ha visitado al linaje de Adàn 
para buscarle. 

16,1. Y que la plasmación de Adàn fue realizada de està tie- 
rra nuestra lo atestigua la Escritura, cuando refiere las palabras de 
Dios a Adàn: «Tu comeràs tu pan con el sudor de tu frente, hasta 
que vuelvas a la tierra de donde has sido tornado» a . Por tanto si 
nuestros cuerpos vuelven a una tierra diferente después de la 
muerte, se sigue que es de ella de donde nuestros cuerpos traen 
su origen. Mas si vuelven a està misma tierra, es evidente que la 
plasmación de Adàn ha sido realizada de ella, tal corno lo mani¬ 
festò el Senor formando de està tierra los ojos del ciego de naci- 
miento. Por tanto si ha sido mostrada de manera precisa la Mano 
de Dios, por la que fue plasmado Adàn, y hemos sido plasmados 
también nosotros, y corno sea uno sólo y el mismo el Padre, cuya 
voz està presente desde el principio hasta el fin a la obra mode- 
lada por ella, y si en fin la substancia de està obra modelada, que 
somos nosotros, ha sido claramente indicada en el Evangelio; ya 
no es preciso buscar a otro Padre fuera de éste, ni otra substancia 
de nuestra obra modelada fuera de la ya dicha y que ha sido mani- 
festada por el Senor, ni otra mano de Dios fuera de ésta, que 
desde el principio hasta el fin nos modela, nos prepara para la 
vida, està presente a su obra y la perfecciona a imagen y seme- 
janza de Dios b . 


15,4 b) Gen. 3,9. — 16,1 a) Gen. 3,19; b) Gen. 1,26. 
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16,2. La verdad de todo esto se manifestò cuando el Verbo 
de Dios se hizo hombre, haciéndose a si mismo semejante al 
hombre y haciendo al hombre semejante a si, para que, por la 
semejanza con el Hijo, el hombre se hiciera valioso a los ojos del 
Padre. En tiempos pasados, en efecto, se decfa bien que el hom¬ 
bre habfa sido hecho a imagen de Dios, mas no se podfa demos¬ 
trar; porque todavfa era invisible el Verbo, a cuya imagen habfa 
sido hecho el hombre; y por eso precisamente perdio también 
fàcilmente la semejanza. 

Mas cuando el Verbo de Dios se hizo carne a , ratificò ambas 
cosas: hizo aparecer en toda su realidad, haciéndose él mismo su 
propia imagen, y restableció la semejanza de manera estable, 
haciendo al hombre completamente semejante al Padre invisible 
por medio del Verbo visible. 


2. La Crucifixión 

La desobediencia perpetrada en el àrbol reparada 
por la obediencia observada sobre el àrbol 

16,3 El Senor se ha dado a conocer a sf mismo y a su Padre, 
no sólo por lo que acabamos de decir, sino también por su pasión: 
Porque para destruir la desobediencia del hombre, que tuvo lugar 
al principio en el àrbol, «se hizo obediente hasta la muerte, y 
muerte de cruz» % curando asf, por medio de la obediencia en el 
àrbol, la desobediencia ocurrida en el àrbol. Ahora bien no hubie- 
ra venido a destruir, por medio de las mismas cosas, la desobe¬ 
diencia cometida contra el Creador, si fuera verdad que anuncia- 
ba a otro Padre. 

Mas en realidad por las mismas causas, por las que hemos 
sido desobedientes a Dios e incrédulos a su palabra, ha introdu- 


16,2 a) Jn. 1,14. — 16,3 a) Filp. 2,8. 
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cido él la obediencia a Dios y el asentimiento a su palabra; por 
elio nos hace ver ostensiblemente al mismo Dios, que hemos 
ofendido en el primer Adan, al no observar su mandamiento, y 
con quien hemos sido reconciliados en el segundo Adan, hechos 
obedientes hasta la muerte. Porque nosotros no éramos deudores 
mas que de aquél cuyo mandamiento quebrantamos al principio. 

La remisión de los pecados otorgada por aquél mismo de quien 
éramos deudores 

17,1. Ahora bien el Demiurgo (Creador) es el que: por su 
amor es nuestro Padre; nuestro Senor, por su poder; y por su sabi- 
durfa, nuestro Autor y Plasmador, de quien nos hicimos enemigos 
al quebrantar su mandamiento. Y por eso en los ultimos tiempos 
el Senor nos ha restablecido en su amistad por medio de su encar- 
nación: «hecho mediador entre Dios y los hombres»\ ha propi- 
ciado en nuestro favor a su Padre, contra quien habfamos pecado 
y ha hecho olvidar nuestra desobediencia con su obediencia, y 
nos ha otorgado la gracia de la conversión y de la sumisión a 
nuestro Autor. Precisamente por eso nos ha ensenado a decir en 
nuestra oración: «Perdónanos nuestras deudas» \ Sin ninguna 
duda porque éste es nuestro Padre", de quien éramos deudores 
por haber quebrantado su mandamiento. Ahora bien ^quién es 
éste? ^Acaso un Padre desconocido que no ha dado jamàs a nadie 
ningun precepto? el Dios predicado por las Escrituras, de 
quien éramos deudores por haber quebrantado su precepto? 
Ahora bien este precepto habfa sido dado al hombre por el Verbo: 
«Adan, dice en efecto la Escritura, oyó la voz del Senor Dios» d . 
Por tanto con razón el Verbo de Dios dice al hombre: «Tus peca¬ 
dos te son perdonados» c . Otorgando asf, en el fin, el perdón de 
los pecados aquél mismo, contra quien habfamos pecado al prin¬ 
cipio. 

17,1 a) I Tim. 2,5; b) Mt. 6,12; c) Mt. 6,9; d) Gen. 3,8; e) Mt. 9,2. Le. 
5,20; 0 Le. 1,78. 
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En cambio, si el precepto que quebrantamos era de uno, y 
otro diferente el que dice: «Tus pecados te son perdonados», este 
ùltimo no es ni bueno, ni veraz, ni justo. ^Cómo puede ser bueno 
quien no da de lo suyo? O ^Cómo pueden ser realmente perdo¬ 
nados los pecados, si no otorga el perdón aquel mismo, contra 
quien pecamos, «por obra de las entranas de misericordia de 
nuestro Dios, por las cuales nos visitò por medio de su Hijo? 

17,2. Por eso también después de haber sido curado el para¬ 
litico, dice la Escritura, «viendo esto las gentes, temieron y glo- 
rificaron a Dios, que dio tal poder a los hombres» \ Por tanto ^a 
qué Dios glorificaron los circunstantes? ^A1 «Padre desconoci- 
do» imaginado por los herejes? Mas ^cómo glorificaràn al que 
era totalmente desconocido por ellos? Por tanto es evidente que 
los Israelitas glorificaban al que por la ley y los profetas habia 
sido predicado corno Dios, quien es también el Padre de nuestro 
Seiior; y por eso ensenaba éste a los hombres con sinceridad, poi- 
medio de los milagros que hacia, a dar gloria a Dios h . Si hubiera 
venido él de un Padre y los hombres, que veian sus milagros, 
estaban glorificando a otro Padre diferente, estaba él haciendo a 
los hombres desagradecidos con aquel Padre que habia enviado 
las curaciones. 

Pero corno el Hijo unigènito habia venido de parte del ver- 
dadero Dios, para la salvación de los hombres, e invitaba a los 
incrédulos, por los milagros que hacia, a dar gloria a su Padre, y 
a los fariseos, que no acogian la venida del Hijo de Dios y que, 
por està razón, no creian en la remisión de los pecados realizada 
por él, decia: «Para que sepàis que el Hijo del hombre tiene poder 
de perdonar pecados» 1 , ordenó al paralitico que tomara la carni- 
ila sobre la que se recostaba y marchara a su casa d . Por la reali- 
zación de este milagro dejaba Él confundidos a los incrédulos, y 
daba a entender que era él mismo la Voz de Dios por medio de la 
cual habia recibido el hombre los mandamientos; que éste los 


17,2 a) Mt. 9,8; b) Lue. 17,18; c) Mt. 9,6; d) Mt. 9,6. 
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transgredió y se hizo pecador por elio; la paràlisis fue conse- 
cuencia de los pecados. 

17,3- Asf, perdonando los pecados, el Senor no sólo curò al 
hombre, sino que se reveló también ostensiblemente quién era. 
En efecto, si nadie puede perdonar los pecados, sino sólo Dios\ 
y el Senor los perdonaba y curaba a los hombres, es evidente que 
É1 era el Verbo de Dios, hecho Hijo del hombre, que recibió del 
Padre el poder de perdonar los pecados, corno hombre y corno 
Dios, a fin de que si corno hombre padeció con nosotros, corno 
Dios se compadezca de nosotros, y nos perdone las deudas h , que 
hemos contrafdo con nuestro Dios. 

Por eso predijo David: «Dichosos aquellos cuyas culpas son 
absueltas y cubiertos sus pecados; dichoso el hombre a quien el 
Senor no imputò falta» c , haciendo conocer asf de antemano la 
remisión de los pecados que proporcionó la venida del Senor, esa 
remisión por la cual «destruyó el documento», que atestiguaba 
nuestro del ito, «y lo clavó en la cruz» d , a fin de que, de la misma 
manera que nos hicimos deudores a Dios por medio del Àrbol, 
recibamos también por medio del àrbol la remisión de nuestra 
deuda. 

La «economia» del àrbol prefigurada por Eliseo 

17,4. Esto mismo se mostrò de una manera simbòlica, entre 
otros muchos, en la persona del profeta Eliseo. Cuando los pro- 
fetas, que estaban con él, cortaban madera para edificar su taber- 
nàculo, se les cayó en el Jordan el hierro desprendido del hacha 
y les fue imposible recobrarlo. Al llegar Eliseo al lugar, enterado 
de lo ocurrido, arrojó un palo al agua. 

Al poco tiempo apareció flotando en el agua el hierro del 
hacha, y recogieron de la superficie del agua lo que antes habian 


17,3 a) Le. 5,2; b) Mt. 6,12; c) Ps. 31,1-2; Rom. 4,8; d) Col. 2,14. 
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dejando escapar\ Por este hecho daba a entender el profeta que 
el vigoroso Verbo de Dios, que habfamos perdido en el àrbol a 
causa de nuestra negligencia, y que no lo encontràbamos, lo iba- 
mos a recuperar de nuevo por medio de la «economia» del àrbol. 

Que el Verbo de Dios sea semejante a un hacha lo atestigua 
Juan el Bautista, cuando dice: «Ya està el hacha puesta a la raiz 
de los àrboles» b ; también Jeremias dice de la misma manera: «La 
Palabra del Senor es corno un hacha de dos filos que deshace la 
roca» c . Asf pues el Verbo, que nos habia sido escondido, nos ha 
sido manifestado, corno acabamos de decir, por la «economia» 
del àrbol. Porque, corno lo perdimos en el àrbol, se ha hecho otra 
vez visible a todos en el àrbol, haciendo ver cuàl es su altura, su 
longitud y su anchura d , y, tal corno dijo uno de los ancianos, reu- 
niendo por medio de las manos extendidas los dos pueblos para 
un sólo Dios. Habia en efecto dos manos, porque eran dos los 
pueblos esparcidos hasta las extremidades de la tierra c ; mas en el 
centro no habia màs que una sola cabeza, porque no hay màs que 
un sólo Dios, que està sobre todos, por todos y en todos nosotros'. 

El Verbo sostenido por su propia creación 

18,1. El Senor realizaba està prodigiosa «economia» no por 
medio de una creación ajena, sino con la ayuda de su propia cre¬ 
ación; no por medio de cosas que provenian de la ignorancia y de 
la deficiencia, sino por medio de cosas salidas de la sabiduria y 
del poder de Dios. Porque ni era injusto, para codiciar los bienes 
ajenos, ni indigente para no poder producir la vida en los suyos 
con la ayuda de lo que es propio, utilizando su creación para la 
salvación del hombre. Porque la creación de ninguna manera 
hubiera podido sostenerle, si hubiera sido un producto de la igno¬ 
rancia y de la deficiencia. Ahora bien, que el Verbo de Dios en 
persona, después de su Encarnación, ha sido colgado de un made- 

17,4 a) Rcy. 6,1-7; b) Mt. 3,10; c) Jer. 23,29; d) Ef. 3,18; e) Is. 11,12; f) 
Ef. 4,6. 
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ro lo hemos manifestado hasta la saciedad, y los herejes mismos 
confiesan la Crucifixión. Por tanto ^de qué manera el producto de 
la ignorancia y de la deficiencia pudo soportar al que encierra en 
si el conocimiento de todas las cosas y que es verdadero y per- 
fecto? O ^cómo una creación separada del Padre y considerable- 
mente alejada de él pudo soportar a su Verbo? Mas si està misma 
creación fué hecha por los àngeles, ya sea ignorando, ya cono- 
ciendo al Dios que està sobre todas las cosas, cuando dijo el 
Senor: «Yo estoy en el Padre y el Padre en mi» ^cómo la obra de 
los àngeles pudo soportar al mismo tiempo al Padre y al Hijo? 
contener al que encierra en si a todo el Pleroma? Siendo imposi- 
ble todo eso y no ofreciendo la menor garantfa, solamente es ver¬ 
dadero el mensaje de la Iglesia, a saber que la propia creación de 
Dios, salida del poder, del arte y de la sabidurfa de Dios, ha sos- 
tenido a Dios; porque, si esa creación en lo invisible es sostenida 
por el Padre, en cambio en lo visible ella soporta al Verbo del 
Padre. 

Y ésta es la verdad. 

18,2. Porque el Padre sostiene a la vez a la creación y a su 
Verbo; Y el Verbo, sostenido por el Padre, da el Espfritu a todos, 
tal corno lo quiere el Padre: a unos, por la creación, da el espfri- 
tu, propio de la creación, o sea su hechura; a otros, por adopción 
da el Espfritu, procedente del Padre, que es su generación. Y asf 
se manifiesta «un sólo Padre, que està sobre todos y en todos» \ 
«Por encima de todos el Padre, quien es la cabeza de Cristo b ; a 
través de todos el Verbo, quien es la cabeza de la Iglesia 1 '; en 
todos nosotros el Espfritu, que es el agua viva otorgada por el 
Senor a los que creen en él d con rectitud, le aman y saben que no 
hay màs que «un sólo Padre, que està por encima de todos y en 
todos nosotros»'. 


18,2 a) Ef. 4,6; b) I Cor. 11,3; c) Ef. 5,23. Col. 1,18; d) Jn. 7,39; e) Ef. 


4,6. 



V, 18. 2-3 


81 


El Verbo venido a su propiedad 

Juan, discfpulo del Senor, atestigua también todo esto, cuan- 
do dice en su Evangelio: «En el principio existfa el Verbo y el 
Verbo estaba con Dios y el Verbo era Dios. É1 estaba en el prin¬ 
cipio con Dios. Todo fué hecho por él y sin él nada se hizo» r . 
Dice mas addante del mismo Verbo: «Estaba en este mundo y el 
mundo fué hecho por él, y el mundo no le conoció. Vino a los 
suyos, y los suyos no lo recibieron. Mas a todos los que lo reci- 
bieron, les dio el poder de ser hijos de Dios, a los que creen en su 
nombre» f . Dice también para dar a entender su «economia fiuma¬ 
na»: «Y el Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros» h . Y a con- 
tinuación: «Y vimos su gloria, gloria cual de Unigènito venido 
del Padre, lleno de gracia y de verdad» '. Manifiesta asi clara- 
mente a los que quieren oir, es decir a los que tienen oidos', que 
no hay mas que un sólo Dios Padre por encima de todos y un sólo 
Verbo de Dios, que està a través de todos \ y por quien han sido 
hechas todas las cosas, y que este mundo es propio de él y ha sido 
hecho por voluntad de su Padre y no por los àngeles, ni por la 
apostasia, la deficiencia y la ignorancia, ni por un Poder denomi- 
nado Prunikos, al que llaman también Madre, ni por ningun otro 
Demiurgo desconocedor del Padre. 

18,3. Porque el Autor del mundo es propiamente el Verbo de 
Dios. 

Este es nuestro Senor: el mismo que, en los ultimos tiempos, 
se hizo hombre, cuando estaba ya en el mundo a e invisiblemente 
sostenta todos los seres creados b , y estaba grabado en forma de 
Cruz en la creación entera, en tanto que corno Verbo de Dios esta¬ 
ba gobernando y disponiendo todas las cosas. 

He aquf por qué «él vino visiblemente a sus propiedad» c y 
se hizo carne d , y estuvo colgado de un madera 1 . «Y los suyos no 


18,2 t)Jn. 1.1,3; g) Jn. 1,10-12; h) Jn. 1,14; i) Jn. 1,14; j) Mt. 11,15; k) 
Ef. 4,6.— 18,3 a) Jn. 1,10; b) Sab. l,7;c)Jn. 1,11; d) Jn. l,I4;e)Hech. 5,30; 
10,39. Gal. 3,13. Deut. 21,22-23; f) Ef. 1,10. 
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le recibieron» 8 —los suyos, es decir los hombres— tal corno 
Moisés habia manifestado esto mismo diciendo al pueblo: «Tu 
vida estarà delante de ti corno suspendida en un hilo y no creeràs, 
a tu vida» h . Asi, los que no le recibieron no recibieron la Vida. 
«Mas a todos los que le recibieron les dio el poder de hacerse 
hijos de Dios»'. Porque es Él, quien tiene el poder sobre todos los 
seres de parte del Padre, porque es Verbo de Dios y verdadero 
hombre: por una parte gobierna a los seres invisibles de una 
manera espiritual y establece la ley en la mente, a fin de que se 
mantengan todos ellos cada uno en su rango; por otra él reina de 
manera ostensible sobre los seres visibles y humanos y hace lle- 
gar a todos el justo juicio que se merecen. 

David preanuncia està venida visible del Verbo, cuando dice: 
«Nuestro Dios vendrà de manera manifiesta y no se callarà» J . 
Anunció después el juicio que amenazaba, diciendo: «Un fuego 
que devora le precede, en torno a él se desencadenarà una borras- 
ca; Desde lo alto llamarà a los cielos y a la tierra al juicio de su 
pueblo» k . 

Contradicciones de los sistemas heréticos frente a la unidad 
de la ensenanza de la Iglesia 

19,1. En efecto, si el Senor ha venido de una manera mani¬ 
fiesta a su propiedad, su propia creación que es sostenida por él, 
le lleva a cuestas. Ha recapitulado, por medio de su obediencia en 
el àrbol, la desobediencia perpetuada en el àrbol; y la seducción 
de que desgraciadamente fue vfctima Èva, virgen en poder del 
marido, ha sido deshecha por la buena nueva de la verdad, anun- 
ciada magnificamente por èl àngel a Maria, también virgen en 
poder del marido. Porque de la misma manera que aquella fué 
seducida por la palabra de un àngel para separarse de Dios, trans- 
grediendo su palabra, asi ésta ha sido evangelizada por la palabra 
de otro àngel para llevar a Dios, obedeciendo a su palabra; y asi 


18,3 g) Jn. 1,11; h) Deut. 28,66; i) Jn. 1,12; j) Ps. 49,2-3; k) Ps. 49,4. 
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corno aquella fué seducida para que desobedeciera a Dios, asf 
también ésta ha sido persuadida a obedecer a Dios a fin de que 
està Virgen Maria viniera a ser abogada de aquella Virgen Èva; y 
de la misma manera que el gènero humano fué sometido a la 
muerte por culpa de una virgen, asf fué liberado por medio de 
otra Virgen, siendo la desobediencia de una virgen contrapesada 
por medio de la obediencia de otra. 

Ademàs, el pecado del primer hombre ha recibido la cura- 
ción por una conducta correcta del Primogènito, y la prudencia de 
la serpiente ha sido vencida por la sencillez de la paloma\ rotas 
las cadenas con las que estuvimos ligados a la muerte. 

19,2. Son estupidos todos los herejes e ignorantes de las 
«economias» de Dios, y muy poco enterados de la «economia» 
seguida con el hombre, —ciegos corno son para la verdad— son 
ellos mismos los que se oponen a su propia salvación, introdu- 
ciendo unos a otro Padre diferente del Demiurgo, suponiendo 
otros que el mundo y la materia, que lo constituye, han sido 
hechos por los àngeles, afirmando otros que està materia, muy 
separada de su supuesto Padre se formo por si misma y nació de 
si misma (autògena). 

Y deci arando otros que salió, dentro de la propia esfera del 
Padre, de una deficiencia y de una ignorancia. Otros en cambio 
menosprecian la venida visible del Senor, no admitiendo su 
encarnación. Otros a su vez, menospreciando la «economia» de 
la Virgen, dicen de él que nació de José. Dicen algunos que ni su 
alma ni su cuerpo pueden recibir la vida eterna, sino solamente 
su «hombre interior», y pretenden identificarle con su entendi- 
miento, al que le juzgan el ùnico capaz de elevarse hasta la per- 
fección. Otros admiten la salvación del alma, negando en cambio 
que el cuerpo pueda tener parte en la salvación que viene de Dios. 
Todo esto lo hemos indicado ya en el primer Libro, donde hemos 


19,1 a) Mt. 10,16. 
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hecho conocer las tesis de todos ellos, y hemos demostrado des- 
pués la inconsistencia de ellas en nuestro segundo Libro. 

20.1. Todos estos son muy posteriores a los Obispos, a los 
que los Apóstoles encomendaron las Iglesias: Y esto lo hemos 
monstrado, con la mayor precisión posible, en nuestro tercer 
Libro. Es forzoso por tanto que todos los herejes, mencionados 
arriba, por el hecho de que son ciegos para la verdad, estén deam¬ 
bulando de un lado para otro fuera del camino verdadero; y por 
eso los vestigios de su doctrina se hallan esparcidos acà y alla de 
modo discordante y sin lògica. En cambio la senda de los que 
pertenecen a la Iglesia rodea a todo el mundo, porque posee una 
tradición sòlida, que proviene de los Apóstoles, y nos ofrece el 
espectàculo de una sola y misma fe en todos, porque todos ellos 
creen en un sólo y mismo Dios Padre, admiten la misma «econo¬ 
mia» de la encarnación del Hijo de Dios, reconocen el mismo don 
del Espiritu, observan los mismos mandamientos, guardan la 
misma forma de organización de la Iglesia, esperan la misma 
venida del Senor y la misma salvación del hombre entero, es 
decir del alma y del cuerpo. Es por tanto verdadero y sòlido el 
mensaje de la Iglesia, porque aparece en ella un sólo y mismo 
camino de salvación a través del mundo entero. Porque a ella ha 
sido confiada la luz de Dios, y por eso «la Sabidurfa» de Dios, 
por la cual se salvan los hombres, «es celebrada en los caminos, 
obra con atrevimiento en las plazas publicas, es proclamada en lo 
alto de los muros, y a la entrada de las puertas de la ciudad pro¬ 
nuncia sus discursos» *. En todas partes, en efecto, la Iglesia pre¬ 
dica la verdad; ella es el candelabro de siete làmparas b que lleva 
la luz de Cristo. 

20.2. Por tanto los que abandonan el mensaje de la Iglesia 
acusan a los presbiteros de simplicidad, no considerando cuànto 
aventaja el hombre simple, pero religioso, al sofista blasfemo y 
desvergonzado. Tales son en efecto todos los herejes; y los que se 


20,1 a) Prov. 1,21; b) Ex. 25,31.37. 
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imaginan hallar algo superior a la verdad siguiendo las doctrinas, 
que acabamos de nombrar; ellos caminan por caminos diversos, 
multiformes e inciertos, teniendo de las mismas cosas tanto una 
opinion corno otra; son corno ciegos que son guiados por otros 
ciegos y caen precisamente en el hoyo de la ignorancia abietto 
bajo sus pies\ buscando siempre y no llegando nunca al conoci- 
miento de la verdad b . 

Es preciso por tanto huir de sus opniones, ponernos con 
sumo cuidado en guardia contra ellos, para que en ninguna parte 
seamos vejados; y refugiarnos en cambio en la Iglesia, para ama- 
mantarnos de su seno y nutrirnos de las Escrituras del Senor. Por- 
que la Iglesia ha sido plantada corno un jardfn en este mundo. 
«Comeréis por tanto de todo àrbol del jardfn» 1 ', dice el Espfritu 
de Dios, es decir: «Comed de toda Escritura del Senor, mas no 
gustéis del orgullo, ni tengàis ningun contacto con la disensión de 
los herejes». Porque ellos confiesan poseer el conocimiento del 
bien y del mal d y lanzan sus pensamientos malvados contra el 
Dios que los creò. Elevan asf sus pensamientos mas alla de la 
medida permitida. Por eso dice el Apóstol: «No tengàis pensa¬ 
mientos mas elevados que lo que conviene, sino que vuestros 
pensamientos estén llenos de modestia»', por temor de que, gus¬ 
tando de su conocimiento orgulloso, superior al que conviene, 
seamos expulsados del parafso de la vida. Porque es en el paraf- 
so donde el Senor introduce a los que obedecen a su predicación, 
«recapitulando en sf todas las cosas, las de los cielos y las de la 
tierra» r . Ahora bien las que estàn en los cielos son espirituales en 
tanto que las que estàn sobre la tierra son de la «economia» 
humana. 

Estas son las cosas que É1 ha recapitulado en sf, uniendo el 
hombre con el Espfritu, y haciendo habitar el Espfritu en el hom- 
bre, hecho él cabeza del Espfritu y haciendo que el Espfritu sea la 

20,2 a) Mt. 15,14; b) II Tini. 3,7; c) Gen. 2,16; d) Gen. 2,17; e) Rom. 
12,3; f)Ef. 1,10. 
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cabeza del hombre: porque por medio de ese Espfritu vemos, 
ofmos y hablamos. 


3. La tentación de Cristo 

La victoria de Cristo sobre el demonio, rèplica de la derrota 
de Addìi 

21,1. Por tanto recapitulando en si todas las cosas, ha reca- 
pitulado también la guerra contra nuestro enemigo. El ha provo- 
cado y vencido al que, al principio en Adàn, habfa hecho de noso- 
tros sus cautivos y ha hollado su cabeza, segun las palabras de 
Dios a la serpiente, que se hallan referidas en el Génesis: «Yo 
pondré enemistad entre ti y la mujer, entre tu linaje y el suyo; él 
te aplastarà la cabeza y tu te abalanzaràs a su calcanar» \ Desde 
ese momento, en efecto, aquél, que tenia que nacer de una Virgen 
a semejanza de Adàn, era anunciado corno «hollando la cabeza» 
de la serpiente y éste es el descendiente del que habla el Apóstol 
en su carta a los Gàlatas: «La ley fué anadida hasta que viniera el 
descendiente a quien fue hecha la promesa» b . Se explica mas cla- 
ramente todavfa en la misma carta cuando dice: «Mas, cuando 
llegó la plenitud del tiempo, envió Dios a su Hijo, nacido de una 
mujer» c . 

Porque el enemigo no hubiera sido vencido con toda justicia, 
si aquél, que le venció, no hubiera sido un hombre nacido de una 
mujer. Porque por medio de la mujer se habfa aduenado del hom¬ 
bre, erigiéndose desde el principio en adversario del hombre. Por 
eso el Senor se confiesa Hijo del hombre, recapitulando en sf al 
primer hombre, a partir del cual habfa sido realizada la plasma- 
ción de la mujer; para que, de la misma manera que por un hom¬ 
bre vencido descendió a la muerte nuestra raza, asf por otro hom¬ 
bre victorioso subamos a la vida; y asf corno la muerte triunfó de 


21,1 a) Gen. 3,15; b) Gal. 3,19; c) Gal. 4,4. 
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nosotros por medio de un hombre, asi nosotros triunfemos de la 
muerte por medio de otro hombre. 

Cristo triunfa del demonio con la ayuda de los mandamientos 
del Dios de la Ley 

21,2. Ahora bien, el Senor no hubiera recapitulado en si 
aquella antigua y primera enemistad contra la serpiente, euro¬ 
pi iendo la promesa del Creador y ejecutando su mandato, si 
hubiera venido de parte de otro Padre. Pero corno es un sólo y el 
mismo el que nos modeló al principio y ha enviado ùltimamente 
a su Hijo, el Senor, «hecho de mujer» a , al destruir a nuestro 
adversario y completar el perfeccionamiento del hombre a su 
imagen y semejanza de Dios \ observó su mandamiento. 

He aquf por qué no ha destruido É1 a este adversario, sino a 
partir de los enunciados de la Ley, y se ha servido del manda¬ 
miento de su Padre corno de una ayuda para destruir y desen- 
mascarar al àngel apòstata. 

En primer lugar ayunó durante 40 dias, a ejemplo de Moisés 
y Elias. Después sintió hambre 1 ', para que comprendamos que su 
humanidad era verdadera e indiscutible; porque es propio del 
hombre sentir hambre después de ayunar. También para que el 
adversario tuviera dónde atacar: Porque al principio sedujo por 
medio de un alimento al hombre no hambriento, para que que- 
brantara el precepto de Dios, en el fin, ese adversario no pudo 
impedir que el hombre hambriento siguiera esperando el alimen¬ 
to directamente de Dios. Tentandole le decia: «Si eres Hijo de 
Dios di que estas piedras se conviertan en panes» d , el Senor le 
respondió con la ayuda del mandamiento de la Ley. «Està esen¬ 
to: No sólo de pan vive el hombre» c . A las palabras: «Si eres Hijo 
de Dios», callo; en cambio cegó al diablo con la confesión de su 
humanidad, y por medio de la palabra del Padre destruyó su pri- 

21,2 a) Gal. 4,4; b) Gen. 1,26; c) Mt. 4,2; d) Mt. 4,3; e) Mt. 4,4; Deut. 


8,3. 
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mer ataque. Asf la saciedad, que el hombre habfa conocido en el 
parafso por la doble comida, fué deshecha por la carencia que 
sufrió en este mundo. Entonces el diablo, rechazado por medio de 
la ley, intentò servirse a su vez de la ley, mediante la mentirà, para 
lanzar un nuevo ataque. 

Conduciendo al Senor a lo alto del pinàculo del tempio, le 
dijo: «Si eres Hijo de Dios, échate de aquf abajo, porque escrito 
està: «Te encomendarà a sus àngeles y te llevaràn en las manos 
para que no tropiece tu pie con ninguna piedra» Encubriendo asf 
la mentirà bajo el ropaje de la Escritura, lo que hacen precisa- 
mente todos los herejes. Porque aquello de: «Le encomendarà a 
sus àngeles» estaba escrito; pero ninguna Escritura decfa: «Echa- 
te de aquf abajo», sino que el diablo de si mismo aportaba està 
sugestión. 

El Senor por tanto le confundió por medio de la ley, dicién- 
dole: «También està escrito: No tentaràs al Senor tu Dios» e . Por 
està palabra, que està en la ley, hacfa saber que, en cuanto hom¬ 
bre, nadie debe tentar a Dios; y que, por lo que se referia a él, 
jamàs en su humanidad visible tentarla al Senor su Dios. Y asf el 
orgullo, que habfa en la serpiente, fué destruido por la humildad, 
que habfa en el hombre. 

Por tanto el diablo fué vencido ya por dos veces con la 
Escritura: fué convencido de sugerir cosas contrarias al manda¬ 
mento de Dios y declarado enemigo de Dios por sus disposi- 
ciones. Enteramente confundido, se recogió entonces en sf 
mismo, para movilizar todo el poder que posefa en la mentirà. 
Y tentàndole al Senor por tercera vez «le mostrò todos los rei- 
nos del mundo con su gloria» h diciéndole, corno lo recuerda 
Lucas: «Todo esto te daré, porque me ha sido entregado y lo 
doy a quien quiero, si postràndote me adoras» Entonces, 
desenmascarando a su adversario, le replicò el Senor: «jRetfra- 

21,2 o Mt. 4,6. Ps. 91,11-12; g) Mt. 4,7. Deut. 6,16; h) Mt. 4,8. 
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te Satanàs!» Porque està escrito: «adoraràs al Senor tu Dios, y 
a El sólo serviràs» j . 

Con està palabra le poma al descubierto manifestandole 
quién era: Porque la palabra «Satanàs» significa en hebreo apòs¬ 
tata. Con està tercera victoria el Senor apartó de si definitiva¬ 
mente a su adversario, corno vencido legalmente, y la trasgresión 
del mandamiento de Dios perpretada en Adàn era destruida por la 
observancia del mandamiento de la Ley, que observó el Hijo del 
hombre, rehusando transgredir el mandamiento de Dios. 

21,3. Por tanto ^quién es el «Senor Dios», de quien Cristo da 
testimonio, al decir que no debe tentarle nadie\ que debemos 
adorarle y no servir màs que a él sólo? Sin duda ninguna, es el 
mismo Dios que ha dado la Ley. 

Porque estas cosas habfan sido prescritas de antemano en la 
Ley, y citando los textos de la ley el Senor ha hecho ver que ella 
anuncia, de parte del Padre, al verdadero Dios, y que el Àngel 
Apòstata de Dios es reducido a la nada por medio de las màximas 
de esa misma ley, y que ha sido desenmascarado y vencido por el 
Hijo del hombre, que ha observado el mandamiento de Dios. 

En efecto, al principio él persuadió al hombre para que tras- 
grediera el mandamiento del Creador y le tuvo en su poder, y su 
poder son la trasgresión y la apostasia, con las que encadenó al 
hombre: era preciso que fuera a su vez vencido por medio del 
hombre y encadenado con las mismas cadenas con las que él 
habfa encadenado al hombre, a fin de que el hombre asf liberado 
pueda volver a su Senor, abandonando en aquél las ligaduras con 
que el hombre habfa sido encadenado, esto es la trasgresión. Por¬ 
que el encadenamiento de aquél fué la liberación del hombre, si 
es verdad que «nadie puede entrar en casa del fuerte y arrebatar- 
le sus enseres, si no ata primero al fuerte» c . En cambio al desen- 
mascararle el Senor con la palabra de Dios que hizo todas las 

21,2 i) mt. 4,9. Le. 4,6-7; j) Mt. 4,10. Deut. 6,13. — 21,3 a) Mt. 4,7. 
Deut. 6,16. 21,3 b) Mt. 4,10. Deut. 6,13; c) Mt. 12,29. Marc. 3,27; d) Le. 1,78. 
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cosas y al someterle por medio de un mandamento —el manda¬ 
mento era la ley de Dios—; al manifestar su hombre que el dia- 
blo era un trànsfuga, un transgresor de la ley y un apòstata de 
Dios, desde ese momento el Verbo le encadenó abiertamente 
corno a su propio tràsfuga y «se aduenó de sus enseres», es decir 
de aquellos hombres, que estaban injustamente. Y asf fué hecho 
justamente cautivo aquél que injustamente habfa llevado al hom¬ 
bre en cautividad; en cuanto al hombre anteriormente cautivo fué 
extrafdo del poder de su poseedor por la misericordia de Dios 
Padre, que se apiadó de la obra modelada por él, y le otorgó la 
salvación, restableciéndola por medio del Verbo, esto es, por 
medio de Cristo, a fin de que el hombre sepa por experiencia que 
no recibe la incorrupción de si mismo, sino por puro don de Dios. 

22,1. Asf pues el Senor ha manifestado claramente que el 
Senor verdadero y ùnico Dios es aquél que fué anunciado por la 
ley; porque el Dios que la ley anunció de antemano es el mismo, 
que Cristo ha presentado corno a su Padre y es también el ùnico 
a quien deben servidumbre a los discipulos de Cristo. 

El Senor ha aniquilado igualmente a nuestro adversario por 
los enunciados de la ley: ahora bien està ley nos manda alabar al 
Creador corno a Dios y servirle a él sólo b . 

Si esto es asf, ya no es preciso buscar a otro Padre fuera de 
éste ni superior a éste, «porque es el mismo el Dios que justifica 
la circuncisión por la fe y la circuncisión también por la fe» c . En 
efecto, si existiera algùn otro Padre perfecto, superior al Creador, 
jamàs hubiera podido el Senor destruir a Satanàs por medio de 
palabras y mandamientos de este ùltimo. Una ignorancia no 
puede ser deshecha por otra ignorancia, corno tampoco una defi- 
ciencia puede ser abolida por otra: Si por tanto la ley proviene de 
la ignorancia, y de la deficiencia ^cómo los enunciados que ella 
encierra han podido destruir la ignorancia del diablo y triunfar 


22,1 a) Mt. 4,10; b) Deut. 6,13; c) Rom. 3,30; d) Mt. 12,29; Marc. 3,27; 
e) Deut. 6,4.5.13. f) Mt. 4,7. Deut. 6,16. 
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del fuerte?. Porque el fuerte no puede ser vencido ni por uno mas 
débil ni por uno igual sino por uno mas fuerte d . Ahora bien, el 
que es mas fuerte que todo es el Verbo de Dios. Es el que da 
voces en la ley: «Escucha Israel, el Senor Dios tuyo es el ùnico 
Senor, y amaràs al Senor Dios tuyo con toda tu alma, a éste ado- 
raràs y a él sólo serviras» c . En el Evangelio por otra parte, él des- 
truye la apostasia por medio de los mismos enunciados y triunfa 
del fuerte por medio del precepto del Padre y declara que el pre- 
cepto de la ley son sus propias palabras, cuando dice, «No tenta- 
ràs al Senor tu Dios» f . Porque no por el mandamiento ajeno, sino 
por el propio de su Padre ha destruido él al adversario y vencido 
al fuerte. 

Los crìstianos instruidos en que deberes por los mismos manda- 
mientos del Dios de la Ley 

22,2. En cambio, por medio de este mismo mandamiento 
nos ensenó después de redimidos: a esperar cuando tengamos 
hambre el sustento que proviene de Dios; y a no enorgullecernos 
ni tentar a Dios, cuando seamos exaltados a la cumbre de todos 
los carismas, y cuando estemos confiando en nuestras obras de 
justicia, por estar desempenando altos cargos, sino tener senti- 
mientos humildes en todas las cosas y tener presente: «No tenta- 
ràs al Senor tu Dios» \ —tal corno ensenó el Apóstol, cuando 
dijo: «No os agrade lo que es elevado, sino dejàos atraer por lo 
que es humilde b —; no dejarse arrastrar por las riquezas, ni por la 
gloria del mundo, ni por las apariencias, sino saber que es preci¬ 
so adorar al Senor Dios tuyo y servirle a él sólo c , y no creer al 
que promete falsamente lo que no es suyo, diciendo: «Todo esto 
te daré, si postràndote me adoras» d . Reconoce él mismo que ado¬ 
rarle y hacer su voluntad es caer de lo alto de la gloria de Dios. 

qué podrà corresponder de agradable o bueno a quien ha 
caldo? O ^qué podrà esperar un hombre semejante, sino la muer- 

22,2 a) Mt. 4,7. Deut. 6,16; b) Rom. 12,16; c) Mt. 4,10. Deut. 6,13; d) 
Mt. 4,9. 
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te? Porque para aquél, que ha caldo, la muerte està próxima. 
Desde luego el diablo no podrà otorgar tampoco lo que prometió. 
Porque ^cómo podrà otorgar a quien ha caldo? Por otra parte 
puesto que Dios es dueno de todo e incluso del fuerte y sin el con- 
sentimiento de nuestro Padre, que està en los cielos, ni un pajari- 
llo caerà en tierra c , las palabras: «Me han sido entregados todos 
estos reinos, y los doy a quien quiero» r , son pura jactancia. 

La creación no està bajo su poder, puesto que también él es 
una de tantas creaturas, ni asigna él a los hombres el reino de los 
hombres, sino que todas las cosas y especialmente las que se 
refieren a los hombres estàn dispuestas segun el orden estableci- 
do por Dios Padre. El Senor ha dicho del diablo: «Que es menti- 
roso desde el principio y no se mantuvo en la verdad» 8 . Si por 
tanto, es mentiroso y no se mantiene en la verdad, es evidente que 
no decfa la verdad, sino que menda cuando afirmaba: «me han 
sido entregados todos estos reinos, y los doy a quien quiero» h . 

El demonio mentiroso desde el principio 

23,1. En efecto él estaba acostumbrado ya a mentir contra 
Dios; para seducir a los hombres. Al principio Dios habfa dado al 
hombre en abundancia frutos para alimentarse, le habfa prohibi- 
do ùnicamente corner de los frutos de un sólo àrbol, corno se des- 
prende de las palabras de Dios a Adàn referidas por la Escritura: 
«puedes corner de todos los àrboles del jardfn; del àrbol de la 
ciencia del bien y del mal no comeréis de él; porque el dia en que 
comiereis, moriréis de muerte» 2 . El diablo minuendo contra Dios 
tentò al hombre, corno lo muestran las palabras de la serpiente a 
la mujer, referidas en la Escritura: «^.Es cierto que os ha dicho 
Dios: No comàis de todos los àrboles del jardfn»? h . La mujer 
rechazó està mentirà e hizo conocer candorosamente la orden de 
Dios: «Nosotros, podemos corner del fruto de todos los àrboles 
del jardfn. Sólo del fruto del àrbol, que està en medio del jardfn, 

22,2 e) Mt. 10,29; 0 Le. 4,6; g) Jn. 8,44; h) Le. 4,6. — 23,1 a) Gen. 
2,16-17; b) Gen. 3,1. 
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nos ha dicho Dios: «No comàis de él, ni lo toquéis siquiera, de 
otro modo moriréis» c . Habiendo conocido de la mujer la orden de 
Dios, el diablo la sedujo astutamente con una segunda mentirà, 
diciéndole: «jNo moriréis! Antes bien, Dios sabe que en el 
momento, en que comàis, se abriràn vuestros ojos y seréis corno 
dioses, conocedores del bien y del mal» d . 

En primer lugar en el parafso mismo de Dios discurria el dia¬ 
blo sobre Dios, corno si estuviera ausente —ignoraba en efecto la 
grandeza de Dios—; después, habiendo sabido de la mujer que 
Dios les habfa dicho que moririan, si gustaran del susodicho 
àrbol, mintió tercera vez diciendo: «;No moriréis!». Mas que 
Dios fué veraz y mentirosa la serpiente lo hizo ver el resultalo, 
porque la muerte siguió a los que comieron. Porque con el ali¬ 
mento recibieron también la muerte, puesto que comfan desobe- 
deciendo y la desobediencia a Dios produce la muerte. Por eso, a 
partir de ese momento, fueron entregados a la muerte, hechos 
deudores de ella. 

23,2. Asf pues murieron el mismo dia en que comieron y en 
que se hicieron deudores de la muerte, porque la creación no 
admite mas que un sólo dia: porque dice la Escritura: «Hubo asf 
tarde y manana, un sólo dia» \ En ese mismo dia que comieron, 
en el mismo murieron también. 

Por otra parte, al considerar el ciclo y el trascurso de los dfas, 
segun el cual se habla del primero, del segundo y del tercer dia, 
si se quiere saber exactamente qué dia de los siete de la semana 
murió Adàn, se le descubrirà a partir de la «economia» del Senor. 
Porque éste, recapitulando en si al hombre todo entero, desde el 
principio hasta el fin, ha recapitulado también su muerte. Es evi¬ 
dente por tanto que el Senor ha sufrido la muerte, por obedecer a 
su Padre, el mismo dia en que murió Adàn, por haber desobede- 
cido a Dios. Ahora bien el dia que murió Adàn fué también el 
mismo en que comió del fruto prohibido, porque Dios habfa 


22,2 c) Gen. 3, 2-3; d) Gen. 3,4-5. — 23,2 a) Gen. 1,5. 
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dicho: «E1 dia en que comiereis de él moriréis» h . Recapitulando 
en si este dia, el Senor vino por tanto a su Pasión el dia anterior 
al Sàbado, que es el sexto dia de la creación, el dia en que el hom- 
bre fué modelado, otorgàndole asi, por medio de su Pasión, la 
segunda plasmación, que se hace a partir de la muerte. 

Algunos en cambio ponen la muerte de Adàn en el transcur- 
so del milenio, porque «un dia del Senor es corno mil anos» c ; y 
Adàn no rebasó el milenio, sino que murió en el trascurso de él d , 
purgando asi la pena de su trasgresión. Asi pues, sea que su deso- 
bediencia ha sido su muerte, sea que a partir de ese instante han 
sido entregados a la muerte y han sido constituidos deudores de 
ella; sea que han comido y sufrido la muerte en un sólo y mismo 
dia, porque es uno sólo el dia de la creación; sea que al conside¬ 
rar el ciclo de los dias, han sufrido la muerte el mismo dia en que 
han comido, es decir el dia de la Parasceve, dia que el Senor ha 
hecho conocer corno el dia de su Pasión; sea en fin que Adàn no 
ha rebasado el milenio, sino que ha sufrido la muerte en el trans- 
curso de él; segun todo lo que se da a entender, Dios aparece 
corno veraz, puesto que los que han gustado del àrbol han muer- 
to y la serpiente aparece corno mentirosa y homicida, segun el 
Senor ha dicho de ella: «Ella es homicida desde el principio y no 
se ha mantenido en la verdad» 0 . 

Los reinos de la tierra establecidos por Dios, no por el demonio 

24,1. Por tanto tal corno mintió al principio, asi mentia tam- 
bién ahora diciendo: «Me han sido entregados todos estos reinos, 
y los doy a quien quiero» a . 

En efecto no fué él quien delimitò los reinos de este mundo, 
sino Dios; porque «el corazón del rey està en la mano de Dios» b . 
Y el Verbo dice por boca de Salomon: «Por mi reinan los reyes y 


23,2 b) Gen. 2,17; c) II Pcdr. 3,8; Ps. 89,4; d) Gen. 5,5; e) Jn. 8,44. — 
24,1 a) Le. 4,6; b) Prov. 8,15-16. 
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los principes decretan la justicia; por mi gobiernan los jefes, y los 
soberanos juzgan sobre la tierra» c . E1 Apóstol Pablo dice en el 
mismo sentido: «Que cada uno se someta a las autoridades que 
estàn en el poder, porque no hay autoridad, que no esté puesta por 
Dios; y las que existen por Dios han sido establecidas» d . Y dice 
a continuación: «... porque no en vano lleva espada: porque es 
ministro de Dios, vengador para castigar al que obra mal» c . Y 
corno prueba de que no habla de los poderes angélicos, ni de prin- 
cipados invisibles, corno algunos se atreven a interpretar, sino de 
las autoridades humanas, anade: «También por esto pagàis los tri- 
butos, porque son ministros de Dios, encargados de cumplir este 
oficio» '. 

Todo esto lo ha confirmado el Senor no haciendo lo que le 
sugerfa el diablo y ordenando, por otra parte, pagar el tributo a los 
recaudadores de tributos por si y por Pedro f , porque son minis¬ 
tros de Dios, encargados de cumplir este oficio h . 

24,2. En efecto, cuando el hombre se fué apartando de Dios, 
llegó a tal grado de salvajismo, que considerò corno enemigo 
incluso a su pariente y se precipitò, sin el menor temor, en toda 
clase de desórdenes, de homicidios y de avaricias. Asf les impu- 
so Dios el temor de los hombres —por no conocer el temor de 
Dios— a fin de que, sometidos a una autoridad humana y obli- 
gados por sus leyes, alcancen algun tipo de justicia y usen de 
moderación los unos con los otros, temiendo la espada situada 
ostensiblemente ante sus ojos, corno dice el Apóstol: «... porque 
no en vano lleva espada, porque es ministro de Dios, vengador 
para castigar al que obra mal» a . Y por eso los magistrados mis- 
mos, que tienen las leyes corno vestido de justicia, no seràn inte- 
rrogados, por lo que hayan hecho de justo y legai, ni castigaràn; 
pereceran sin embargo por todo lo que hayan hecho en detrimen¬ 
to de la justicia, obrando de manera inicua, ilegai y Urànica; por¬ 
que el justo juicio de Dios alcanza a todos los hombres por igual 


24,1 c) Prov. 8,15-16; d) Rom. 13,1 ; d) Rom. 13,4; e) Rom. 13,4; f) Rom. 
16,6; g) Mt. 17,27; h) Rom. 13,6. — 24,2 a) Rom. 13,4. 
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y no conoce ningun desfallecimiento. Por tanto es para utilidad 
de los paganos, por lo que el reino terrestre ha sido establecido 
por Dios —y no por el diablo, que nunca se sosiega del todo, ni 
siquiera permite a los propios paganos vivir en paz—, a fin de 
que, temiendo a està autoridad, los hombres no se devoren los 
unos a los otros corno peces, sino que rechacen por medio del 
establecimiento de la ley las injusticias de toda clase de los paga¬ 
nos. 

Y segun esto «son ministros de Dios» b . Por tanto, —«si son 
ministros de Dios»— que nos exigen tributos, «encargados de 
cumplir este oficio» c . 

24.3. y si «no hay autoridad, que no esté puesta por Dios»\ 
es evidente que el diablo miente cuando dice: «Me han sido 
entregados todos estos reinos, y los doy a quien quiero»\ Porque 
por orden de quien los hombres nacen, son establecidos también 
los reyes, apropiados para los que en una època determinada, son 
gobernados por ellos: Algunos de ellos, en efecto, son dados para 
enmienda y provecho de los subditos y para conservación de la 
justicia, otros para el temor, castigo y reprensión; otros en cam¬ 
bio, para burla, insolencia y orgullo, segun el merecimiento de 
los subditos; porque, corno lo dijimos anteriormente, el justo jui¬ 
cio de Dios alcanza a todos los hombres por igual. Mas el diablo, 
que no es mas que un àngel apòstata, sólo puede hacer lo que hizo 
al principio, es decir seducir y arrancar el espfritu del hombre, 
para que pueda quebrantar el mandamiento de Dios y cegar poco 
a poco los corazones de los que osan servirle, para que olviden al 
verdadero Dios y le adoren a él corno a Dios. 

24.4. De la misma manera que un desertor (apòstata), des- 
pués de apoderarse de una región hostilmente, viene a sembrar la 
confusión entre sus habitantes y a usurpar los honores reales ante 
los que ignoran que él no es mas que un desertor (apòstata) y un 
ladrón, asi también el Diablo es uno de esos àngeles, que han sido 


24,2 b) Rom. 13,6; c) Rom. 13,6. — 24,3 a) Rom. 13,1. 
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designados para servir sobre el espiritu del aire, tal corno lo mani¬ 
festò Pablo en su carta a los Efesios a . «Tuvo envidia del hom- 
bre» b , y se hizo por elio apòstata de la ley de Dios; porque la 
envidia es impropia de Dios. Y corno su apostasia fué desenmas- 
carada por medio del hombre y este hombre se hizo piedra de 
toque de sus disposiciones ultimas, se hizo, cada vez mas enemi- 
go del hombre, envidiando su vida y deseando encerrarlo en su 
poder de apostasia. 

Mas el artffice de todas las cosas, el Verbo de Dios, después de 
haberle vencido por medio del hombre y haber desenmascarado 
su apostasia, le sometió a su vez al hombre, diciendo: «He aquf 
que os doy el poder de pisar con los pies las serpientes y escor- 
piones, asi corno el poder del enemigo» c . Para que, de la misma 
manera que tuvo dominio sobre los hombres por medio de la 
apostasia, asf también su apostasia a su vez sea destruida por 
medio del hombre que recurre a Dios. 


24,4 a) Ef. 2,2; b) Sab. 2,24; c) Le. 10,19. 
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Tercera Parte * 

LA IDENTIDAD DEL DIOS CREADOR 
Y DEL DIOS PADRE, PROBADA POR LA ENSENANZA 
DE LAS ESCRITURAS, QUE SE REFIEREN 
AL FINAL DE LOS TIEMPOS 

1. E1 Anticristo 

La apostasia del Anticristo y su pretensióni de ser adorado 
conio Dios en el tempio de Jerusalén 

25,1. No sólo por lo que acabamos de decir, sino también 
por los acontecimientos que tendràn lugar en el tiempo del Anti¬ 
cristo, se manifiesta que el Diablo quiere hacerse adorar corno 
Dios cuando no es mas que un apòstata y un ladrón, y se hace 
proclamar rey, cuando no es mas que un siervo. Porque el Anti¬ 
cristo, después de haber recibido todo el poder del diablo, vendrà, 
no corno un rey justo y sumiso a Dios y dócil a su ley, sino corno 
impio, injusto y sin ley, corno apòstata, inicuo y homicida corno 
ladrón que recapitula en si a la apostasia diabòlica, abandonando 
los Idolos para hacer ver que es Dios y erigiéndose corno unico 
idolo, que concentra en si el error multiforme de todos los demàs 
idolos, a fin de que los que adoran al diablo por medio de una 
multitud de abominaciones le sirvan por intermedio de este ùnico 
Idolo. De este Anticristo dice el Apóstol en su segunda Carta a los 
Tesalonicenses: «... porque antes ha de venir la apostasia y mani- 
festarse el hombre de pecado, el hijo de la perdición, el adversa- 
rio, que se levantarà contra todo lo que se llama Dios o es objeto 

* En està tercera parte San Ireneo se expresa con ideas milinaristas en las 
que creyeron varios de los primeros Santos Padres, pero que después unàni¬ 
memente està doctrina fue rechazada y posteriormente condenada por la Igle- 
sia. Los milinaristas ensenaban que después del juicio final la tierra seria trans- 
formada y que Cristo remarla visiblcmente sobre la tierra por mil anos. Este 
error se apoyaba en una interpretación equivocada de las Escrituras, especial- 
mente del capltulo 20 del Apocalipsis. 
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de culto, hasta llegar a sentarse en el santuario de Dios, hacién- 
dose pasar a si mismo por Dios» a . Por tanto el Apóstol muestra 
de manera clara su apostasia y que se erigirà sobre todo lo que se 
dice Dios o es objeto de culto, es decir de todo idolo —estos son 
los seres que son llamados «dioses» por los hombres, mas no lo 
son— y que intentarà de manera tirànica hacerse pasar por Dios. 

25.2. Ademàs él hace conocer una cosa, que hemos mani- 
festado ya abundantemente, a saber que el tempio de Jerusalén 
fué edificado conforme a una prescripción del verdadero Dios. 
Porque el Apóstol, hablando por su cuenta, lo llama con preci- 
sión, el «tempio de Dios». Ahora bien hemos mostrado en el 
tercer libro que ningun otro es llamado Dios por los Apóstoles, 
hablando por cuenta propia, fuera del verdadero Dios, Padre de 
nuestro Senor. Por cuyo mandato fué edificado el tempio de Jeru¬ 
salén, por los motivos que hemos dicho anteriormente. Y preci¬ 
samente en este tempio se sentarà el adversario con la intención 
de hacerse pasar por Cristo, corno lo dice también el Senor: 
«Cuando viereis la abominación de la desolación, anunciada por 
el profeta Daniel, en el lugar santo (el que lea entienda), entonces 
los que estén en Judea huyan a los montes, el que esté en la terra- 
za no baje a tornar nada de la casa. Porque entonces la tribulación 
sera tan grande corno no la hubo desde el principio del mundo 
hasta ahora, ni la habrà jamàs» a . 

25.3. Ahora bien, Daniel, contemplando el fin del ùltimo 
reino, es decir los diez ultimos reyes entre los cuales sera repar- 
tido el reino de aquellos sobre quienes vendrà el hijo de la perdi- 
ción, dice que le salen a la bestia diez cuernos y que de en medio 
de ellos sale otro pequeno, y que tres de los precedentes le eran 
arrancados de su faz a . Y «he aquf, dice, que el nuevo cuerno 
tenia ojos corno los de un hombre y una boca que proferia pala- 
bras insolentes, y su aspecto era mayor que el de los demàs. 
Habfa observado ademàs, que este cuerno hacia la guerra con- 


25,1 a) II Tes. 2,3-4. — 25,2 a) Mt. 24,15-17.21. — 25,3 a) Dan. 7,7-8. 
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tra los santos y los vencfa, hasta que vino el anciano y se hizo 
justicia a los santos del Altfsimo, llegando finalmente el tiempo 
en que los santos tomaron posesión del reino» b . Acontinuación, 
en la explicación de las visiones se le dijo: «La cuarta bestia 
significa que vendrà al mundo un cuarto reino, distinto de los 
otros, el cual devorarà toda la tierra, la hollarà y la triturarà. Los 
diez cuernos significan que, de este reino surgiràn diez reyes y 
que después de ellos surgirà otro, que superara en maldad a 
todos sus predecesores; y derribarà a tres de ellos: Proferirà 
palabras insolentes contra el Altfsimo y tratarà de cambiar fes- 
tividades y leyes. El pueblo santo sera entregado en su poder 
por un tiempo, dos tiempos y medio tiempo c , es decir durante 
tres anos y seis meses, lapso de tiempo en que reinarà sobre la 
tierra: Sobre elio dice también el Apóstol Pablo en su segunda 
carta a los Tesalonicenses, anunciando al mismo tiempo el 
motivo de su venida: «Entonces se manifestarà el inicuo, a 
quien el Senor Jesus hard desaparecer con el soplo de la boca y 
aniquilarà con el resplandor de su venida. La venida del impfo, 
en razón de la actividad de Satanàs, irà acompanada de toda 
suerte de prodigios, de senales y de portentos enganosos y de 
todas las seducciones propias de la maldad para aquellos que 
estàn abocados a la perdición, por no haber aceptado el amor de 
la verdad, que los habrfa salvado. Por eso los impulsa a creer en 
la mentirà, de suerte que seràn condenados todos los que no 
sólo se resistieron a creer en la verdad, sino que ademàs se com- 
placieron en la iniquidad» d . 

25,4. El Senor decfa esto mismo a los que no crefan en él: 
«Yo he venido en nombre de mi Padre, y vosotros no me recibfs; 
si otro viniera en su propio nombre, a ese lo recibirfais» a : Con esa 
palabra, «otro» designaba él al Anticristo, porque éste es ajeno a 
Dios. Y juez inicuo b de quien ha dicho el Senor: «que no temfa a 
Dios, ni respetaba los hombres» 1 ' y hacia quien huyó la viuda que 

25,3 b) Dan. 7, 8.20-22; c) Dan. 7,23-25; d) II Tes. 2,8-12. — 25,4 a) Jn. 
5,43; b) Le. 18,6. 
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se olvidó de Dios, es decir la Jerusalén terrestre, para reclamar 
venganza de su enemigo d . Lo que harà precisamente el Anticris¬ 
to durante su reinado: trasladarà su reino a Jerusalén y se sentarà 
en el tempio de Dios, persuadiendo insidiosamente a sus adora- 
dores de que él es Cristo. Por eso anade Daniel: «... y derribó el 
santuario: En lugar del sacrifico cotidiano puso la iniquidad, y 
tirò por tierra la justicia: Y logró asi hacer con éxito» c . Y el àngel 
Gabriel explicando a Daniel las visiones de este Anticristo; «Y al 
final de su reinado... surgirà un rey de aspecto malvado y hàbil 
para resolver los problemas. Su fuerza sera considerable y admi- 
rable; harà estragos, tendrà éxito en su empresa, exterminarà a los 
fuertes y al pueblo santo; se enderezarà el yugo de su collar; el 
fraude estarà en su mano, su corazón se inflarà de soberbia; a trai- 
ción harà morir a muchos, se alzarà para la perdición de muchos 
y los destruirà corno huevos con su mano» r . A continuación el 
àngel indica también el tiempo de su dominio tirànico, tiempo en 
que seràn perseguidos los santos que ofrecen a Dios un sacrificio 
puro; «Y a la mitad de la semana, dice, harà cesar el sacrificio y 
la oblación. Y en el tempio estarà la abominación de la desola- 
ción hasta que la ruina decretada caiga sobre el devastador» e ; la 
«mitad de la semana» son tres anos y seis meses. 

25,5. De todo elio se manifiesta no sólo lo que es propio de 
la apostasia y lo que es propio de aquél que recapitula en si todo 
error diabòlico, sino también que es uno sólo y el mismo el Dios 
Padre, que fué anunciado por los profetas, y manifestado por 
Cristo. 

Porque si lo que ha sido profetizado por Daniel acerca del 
fin lo ha corroborado el Senor diciendo: —«Cuando viereis la 
abominación de la desolación, anunciada por el profeta 
Daniel» a —; si, por otra parte, Daniel ha recibido del àngel 
Gabriel la explicación de sus visiones y si este mismo es a la vez 
el Arcàngel del Creador y el que anunció a Maria la buena nueva 

25,4 c) Le. 18,2; d) Le. 18,3; e) Dan. 8,11 -12; 0 Dan. 8,23-25. — 25,5 
a) Mi. 24,15. 
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de la venida visible y de la encarnación de Cristo b : se manifiesta 
con toda evidencia que es uno sólo y el mismo Dios que envió a 
los profetas, ha enviado después a su hijo y nos ha llamado a su 
conocimiento. 

La división del ùltimo reino y el triunfo final de Cristo 

26,1. Una revelación mas clara, acerca de los ultimos tiem- 
pos y de los diez reyes, entre los que sera repartido el imperio que 
reina ahora, la tenemos en Juan, discfpulo del Senor, en su Apo- 
calipsis. Explica quiénes fueron los diez cuernos vistos por 
Daniel, y refiere lo que se le dijo: «Los diez cuernos que has visto 
son diez reyes, que no han recibido aun el reino, pero que recibi- 
ran el poder de reyes por una hora con la bestia. Estàn todos de 
acuerdo en poner a disposición de la bestia su fuerza y su poder: 
Haràn la guerra al Corderò, y el Corderò los vencerà, porque es 
el Senor de Senores, y el Rey de Reyes» a . Asf pues està darò: que 
el que ha de venir matarà a tres de esos diez reyes, que los demàs 
se le someteràn, y que él sera el octavo de entre ellos; devastaràn 
a Babilonia y la reduciràn a cenizas, entregaràn su reino a la bes¬ 
tia y perseguiràn a la Iglesia; después seràn destruidos por la apa- 
rición de nuestro Senor. Mas corno es preciso que el reino sea 
dividido y vaya asf a su perdición, el Senor ha dicho: «Todo reino 
en sf dividido sera desolado, y toda ciudad o casa en sf dividida 
no subsistirà» b . Es necesario por tanto que el reino, la ciudad y la 
casa sean divididos en diez partes. Por eso el Senor ha represen- 
tado ya con anticipación ese reparto y esa división. 

Daniel identifica, también él, de manera precisa el fin del 
cuarto reino con los dedos de los pies de la estatua, vista por 
Nabucodonosor, dedos contra los que vino a chocar desprendida 
sin intervención de una mano. He aquf sus palabras: «...los pies 
eran parte de hierro y parte de ardila; una piedra se desprendió 
entonces sin intervención de una mano y golpeó la estatua en sus 


25,5 b) Le. 1,26.-26,1 a)Ap. 17,12-14; b) Mt. 12,25. 
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pies de hierro y arcilla y los deshizo completamente» c , Mas ade- 
lante en la explicación de està visión dice: «Si has visto los pies 
y los dedos, parte de arcilla y parte de hierro, significa esto que 
sera un reino dividido, aunque tendrà ciertamente la consistencia 
del hierro, ya que viste el hierro mezclado con la arcilla» d . Por 
tanto esos dedos de los pies son los diez reyes, entre los que sera 
repartido el reino; de esos reyes unos seràn fuertes y ociosos, y 
no se pondràn de acuerdo entre si, corno lo dice también Daniel: 
«Una parte del reino sera resistente y otra parte, en cambio, frà- 
gil. El hecho de haber visto tu el hierro mezclado con arcilla sig¬ 
nifica que se mezclaràn entre si por simiente humana, pero no 
formaràn un cuerpo uno con otro, de la misma manera que el hie¬ 
rro no se amalgama con la arcilla»'. El profeta dice también lo 
que sucederà en el fin: «En los dfas de estos reyes, el Dios del 
cielo harà surgir un imperio que jamàs sera destruido y cuya 
soberanfa no pasarà a otro pueblo: Pulverizarà y aniquilarà a 
todos estos imperios, mientras que él subsistirà eternamente, 
exactamente corno has visto que una piedra se desprendió del 
monte sin intervención de una mano, y pulverizó la arcilla, el hie¬ 
rro, el bronce, la piata y el oro. El gran Dios ha revelado al 
monarca lo que sucederà en el futuro: El sueno es verdadero y 
digna de fe su interpretación» r . 

26,2. Si por tanto el «gran Dios» ha hecho conocer el porve- 
nir por medio de Daniel y ha confirmado està profecia por medio 
de su Hijo; Cristo es la piedra desprendida sin intervención de 
una mano, que destruirà los reinos temporales y tratarà el reino 
eterno, es decir la resurrección de los justos a —porque «el Dios 
del cielo, dice, suscitarà un reino que no sera destruido jamàs» b : 
confundidos enmiéndense los que rechazan al Creador y no 
admiten que los profetas hayan sido enviados por el mismo 
Padre, de quien ha venido también el Senor, y afirman que las 
profecfas provienen de diferentes Potestades. 

25,5 c) Dan. 2,33-34; d) Dan. 2,41-42; e) Na. 2,42-43; f) Dan. 2,44-45. 
— 26,2 a) Le. 14,14; b) Dan. 2,44. 
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Porque lo que el Creador habia predicho de manera similar, 
por medio de todos los profetas, esto mismo lo ha cumplido Cris¬ 
to en el fin, ejecutando la voluntad del Padre y realizando su 
«economia» humana. Por tanto los que blasfeman contra el Cre¬ 
ador —bien literal y apertamente corno los Marcionitas, bien por 
la perversidad de su ensenanza, corno los valentinianos y demàs 
gnósticos de falso nombre—, son considerados por todos los 
hombres piadosos corno instrumentos de Satanàs, por medio de 
los cuales se ha atrevido éste ahora y no antes a blasfemar contra 
Dios, que ha preparado el fuego eterno para toda apostasia 1 . 

El justo juicio de Dios contra Satanàs y contra todos los que 
participan de su apostasia 

Como él no se atrevfa a blasfemar contra su Senor por si 
mismo y abiertamente; asf al principio sedujo al hombre median¬ 
te la serpiente, corno ocultàndose de Dios: Habló correctamente 
Justino cuando dijo que, antes de la venida del Senor, Satanàs no 
habfa osado jamàs blasfemar contra Dios, porque ignoraba toda- 
vfa su condenación: porque los profetas no habfan hablado de 
elio mas que en paràbolas y alegorfas. Mas después de la venida 
del Senor y de sus Apóstoles, ha sabido Satanàs de manera clara 
que un fuego eterno ha sido preparad para él d , que se ha separa- 
do voluntariamente de Dios, y para todos los que, rehusando 
hacer penitencia, perseveran en la apostasia. Por intermedio de 
tales hombres, corno si estuviera ya condenado, blasfema tam- 
bién contra el mismo Senor, que le ha de juzgar, y atribuye su 
pecado de apostasia a su Creador y no a su libre decisión, corno 
los trasgresores de leyes que, cuando van a sufrir su castigo, se 
quejan de los legisladores y no de si mismos: Asf también estas 
personas, llenas de un espfritu diabòlico, profieren innumerables 
acusaciones contra aquél, que nos ha creado, nos ha dado el Espf- 
ritu de vida y ha establecido una ley apropiada para todos, y no 


26,2 c) Mi. 25,41; d) Mi. 25,41. 
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quieren admitir que sea justo el juicio de Dios. Por eso se imagi- 
nan a otro Padre, que no tiene ni cuidado ni providencia de nues- 
tros asuntos, o es también el que aprueba todos los pecados. 

27,1. Si el Padre no juzga o bien es porque el juzgar no es de 
su incumbencia, o bien es porque aprueba todo lo que hacemos. 
Y, en tal caso, todos los hombres estarìan en pie de igualdad y se 
les asignana el mismo rango. Y seria innecesaria la venida de 
Cristo; que se opone a que no haya juicio. «Porque, dice, vine a 
separar al hombre de su padre, a la hija de su madre, a la nuera 
de su suegra» a ; para, de dos hombres acostados en el mismo 
lecho, coger al uno y dejar al otro, y, de dos mujeres moliendo 
juntas, coger a la una y dejar a la otra"; y en el fin, para ordenar 
a los segadores recoger primero la cizana y atada en haces que- 
marla en fuego inextinguible, después recoger el trigo en el gra¬ 
nerò 0 , y finalmente para llamar a los corderos al reino preparado 
para ellos y enviar a los cabritos al fuego eterno, que ha sido pre¬ 
parado por su Padre para el diablo y sus àngeles d . Por tanto ^qué 
decir? Que el Verbo ha venido «para caida y resurrección de 
muchos 0 : para caida de los que no creen en él, a los que ha ame- 
nazado, en el dia del juicio, con un castigo mas severo que el de 
Sodoma y Gomorra', en cambio para resurrección de los que 
creen y hacen la voluntad de su Padre, que està en los cielosL Si 
por tanto la venida del Hijo alcanza por igual a todos los hom¬ 
bres, es sin embargo propia para realizar un juicio y separar los 
creyentes de los incrédulos —porque los creyentes por propia 
determinación hacen su voluntad, corno también los incrédulos 
por la suya (determinación) no reciben su ensenanza— es evi¬ 
dente que su Padre ha creado también de manera parecida a todos 
los hombres; poseyendo cada uno su propia capacidad de deci- 
sión y su libre albedrio, mas vigila todas las cosas y tiene provi¬ 
dencia de ellas «haciendo salir su sol sobre malos y buenos, do¬ 
ver sobre justos e injustos» \ 

27,1 a) Mt. 10,35; b) Le. 17,34-35; c) Mt. 13,30; d) Mt. 25,33-34.41’ e) 
Le. 2,34; f) Le. 10,12; g) Mt. 7,21; h) Mt. 5,45. 
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27,2. Y a todos, los que conservati su amor, otorga él su 
comunión. Ahora bien la comunión de Dios es la vida, la luz y el 
disfrute de los bienes que proceden de él: Al contrario, a todos los 
que se separan voluntariamente de él, inflige la separación que 
ellos mismos han escogido. 

Ahora bien la separación de Dios es la muerte; la separación 
de la luz, son las tinieblas; la separación de Dios es la pérdida de 
todos los bienes que vienen de él. Por tanto los que, por medio de 
su apostasia, han perdido lo que acabamos de decir, estando pri- 
vados de todos los bienes, son sumergidos en toda clase de pena- 
lidades; no es que Dios tome la delantera para castigarlos, sino 
que el castigo les persigue automàticamente, por el hecho de que 
estàn privados de todos los bienes. 

Ahora bien, eternos y sin fin son los bienes que vienen de 
Dios; por eso su pérdida es también eterna y sin fin. De la misma 
manera que en una luz intensa los que se han cegado a si mismos 
o han sido cegados por otros son privados de una manera perma¬ 
nente del disfrute de la luz, no porque la luz les inflija el sufri- 
miento contenido en la ceguera, sino porque la ceguera misma 
entrana para ellos una desgracia. 

Por eso decfa el Senor: «El que cree en mi no es condena- 
do» \ esto es, no està por la fe; «pero, anade él, el que no cree ya 
està condenado, porque no ha creido en el nombre del unigènito 
Hijo de Dios»\ dicho de otra manera: se ha separado a si mismo 
de Dios por su libre decisión: «La causa de la condenación con¬ 
siste en que la luz vino al mundo y los hombres prefirieron las 
tinieblas a la luz. En efecto, quien obra mal odia la luz y no va ala 
luz, para que no se descubran sus obras. Pero el que obra la ver- 
dad va a la luz, para que se vean sus obras que estàn hechas en 
Dios» c . 

28,1. Asf pues, corno en este mundo unos acuden a la luz y 
se unen a Dios por medio de la fe, en tanto que otros se alejan de 


27,2 a) Jn. 3,18; b) Jn. 3,18; c) Jn. 3,19-21. 
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la luz y se separan de Dios, el Verbo de Dios vendrà a senalar a 
todos su morada apropiada: a unos en la luz, para que disfruten 
de ella y de los bienes que contiene; a otros en las tinieblas, para 
que participen de la desgracia que ellas encierran. Por eso dice el 
Senor que llamarà a los de la derecha al reino de los cielos, en 
tanto que enviarà a los de la izquierda al fuego eterno a ; porque 
estos ultimos se han privado a si mismos de todos los bienes. 

28,2. Por eso dice el Apòstoli «... por no haber aceptado el 
amor de Dios que los habria salvado, por eso el mismo Dios les 
envia un poder enganoso que los impulsa a creer en la mentirà, 
de suerte que seràn condenados todos aquellos, que no solamen¬ 
te se resistieron a creer en la verdad, sino que ademàs se compla- 
cieron en la iniquidad» a . Porque, al venir él y recapitular volun- 
tariamente en si la apostasia, harà por propia decisión todo lo que 
haga, y se sentarà en el tempio de Dios, para que le adoren corno 
a su Cristo los que hayan sido seducidos por é' b ; por lo cual sera 
arroj ado j ustamente al estanque de fuego c . En cambio Dios sabe 
de antemano todas las cosas, gracias a su presciencia y, en el 
momento adecuado, enviarà al que debe ser tal «que haga que los 
hombres crean en la mentirà; para que sean condenados todos 
aquellos, que no creyeron en la verdad, sino que ademàs se com- 
placieron en la iniquidad» 11 . 

El numero del nombre del Anticristo anuncio de la recapitula- 
ción de toda la apostasia en su persona 

Su venida es descrita por Juan en el Apocalipsis, de la mane¬ 
ra siguiente: «La bestia que vi era semejante a una pantera, sus 
pies comolos de un oso y su boca, corno la de un león; el dragón 
le dio su poder y su trono con un gran imperio; vi una de sus 
cabezas corno herida de muerte, pero su llaga mortai habfa sido 
curada. Toda la tierra, maravillada, seguia a la bestia, y adoración 

28,1 a) Mt. 25,34.41. — 28,2 a) II Tes. 2,10-12; b) II Tes. 2,4; c) Apoc. 
19,20; d) II Tes. 2,11-12. 
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al dragón, porque habfa dado su poder a la bestia, y adoraron a la 
bestia diciendo: «^Quién es semejante a la bestia y quién podrà 
combatir contra ella? Le fué dada una boca, que proferia palabras 
arrogantes y blasfemias, y le fue dado poder de hacerlo durante 
cuarenta y dos meses. Abrió su boca para blasfemar contra Dios, 
blasfemar su nombre y su morada y los que habitan en el cielo. 

Y le fué dado poder sobre toda tribù, pueblo, lengua y 
nación: le adoraron todos los habitantes de la tierra, cuyos nom- 
bres no estàn escritos desde el principio del mundo en el libro de 
la vida del Corderò degollado. 

El que tenga ofdos, que oiga. Si alguno està destinado a la 
cautividad, irà a la cautividad: El que mata con la espada, a espa- 
da morirà: Aquf la perseverancia y la fe de los santos c . «Juan 
habla a continuación del escudero de la bestia, a quien llama tam- 
bién el falso profeta: ... hablaba corno un dragón: Ella (la otra 
bestia) ejerce todo el poder de la primera bestia en su presencia. 
Y hace que la tierra y sus habitantes adoren a la primera bestia, 
cuya llaga mortai habfa sido curada: Harà grandes prodigios, 
hasta hacer descender fuego del cielo a la tierra a la vista de los 
hombres: Y seducirà a los habitantes de la tierra» ', y esto, para 
que nadie piense que realiza los prodigios con el poder divino, 
sino por obra de magia. No hay que sorprenderse si con la ayuda 
de demonios y espfritus apóstatas hace él prodigios con que 
puede seducir a los habitantes de la tierra. 

«Ordenarà, prosigue Juan, hacer una estatua a la bestia, y 
animarà esa estatua hasta el punto de hacerla hablar, y harà morir 
a todos los que no adoren esa estatua. Y harà también dar a todos 
una marca sobre la frente y sobre la mano derecha, de forma que 
ninguno pueda comprar o vender si no ha sido marcado con el 
nombre de la bestia o con el numero de su nombre: este nùmero 
es el 666» s , es decir seis centenas, seis decenas y seis unidades, 
para recapitular toda la apostasia realizada durante seis mil anos. 


28,2e)Apoc. 13,2-10; f) Apoc. 13,11-14; g)Apoc. 13,14-18. 
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28 , 3 - Porque cuantos dfas durò la creación del mundo, tan- 
tos milenios durarà su existencia. Por eso dice el Libro del Géne- 
sis: «Asi fueron acabados el cielo y la tierra y toda su ornamen- 
tación. Y acabó Dios el sexto dia las obras que hizo, y descansó 
el séptimo dia de todas las obras que habfa hecho» a . 

Esto es al mismo tiempo un relato de lo pasado, tal corno se 
desarrolló, y una profecfa del porvenir; en efecto, si «un dia del 
Senor es corno mil anos» h , y si la creación ha sido acabada en seis 
dfas, es evidente que la consumación de las cosas tendrà lugar el 
ano seis mil. 

28,4. Por eso, durante todo este tiempo, el hombre modela- 
do a al principio por las manos de Dios, es decir por el Hijo y el 
Espfritu; se hace a imagen y semejanza de Dios b ; la paja, —es 
decir la apostasia— es rechazada, en tanto que el trigo, —es 
decir los que llevan corno fruto la fe en Dios— es introducido en 
el granerò 0 . Por eso la tribulación es necesaria también a los que 
son salvados, para que, siendo molidos de alguna manera, ama- 
sados después por medio de la paciencia con el Verbo de Dios y 
cocidos al homo, sean aptos para el festfn del Rey. Como lo ha 
dicho alguno de los nuestros, condenado a las bestias, a causa del 
testimonio dado por él a Dios: «Porque trigo soy de Cristo y por 
los dientes de las fieras he de ser molido, a fin de ser presentado 
corno limpio pan de Dios» d . 

29,1. En los libros precedentes hemos dado las razones, por 
las que ha permitido Dios que esto sea asf, y hemos mostrado que 
todos los acontecimientos de està suerte se han realizado para sal- 
vación del hombre, haciendo madurar su libre albedrìo para la 
inmortalidad y haciendo al hombre mas apto para su eterna sumi- 
sión a Dios. He aquf por qué la creación es empleada en benefi¬ 
cio del hombre: porque no es el hombre quien ha sido hecho para 
la creación, sino la creación para el hombre: Los paganos mismos 

28,3 a) Gen. 2,1-2; b) II Pedr. 3,8. Ps. 89,4. — 8,4 a) Gen. 2,7; b) Gen. 
1,26; c) Mt. 3,12; Le. 3,17; d) Ignacio de Antioquia, Rom. 4,1. 
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que no han alzado los ojos al cielo, ni dado gracias a su Creador, 
ni querido ver la luz de la verdad, sino que corno topos mudos se 
han hundido en la profundidad de su locura, han sido justamente 
considerados por la Escritura corno una gota de agua suspendida 
de un botijo, corno un grano de arena en una balanza, o corno una 
pura nada a ; ellos son utiles para los justos, tanto corno la espiga 
es util para el crecimiento del trigo, y su paja para la combustión 
en la purificación del oro. Por eso, en el fin, cuando la Iglesia sea 
aceptada aqui abajo, «la tribulación sera tan grande corno no la 
hubo desde el principio del mundo hasta ahora, ni la habrà 
jamàs» b : porque éste sera el ùltimo combate de los justos, en que 
los vencedores seràn coronados de incorruptibilidad. 

29,2. Por eso, en la bestia que ha de venir, tendra lugar la 
recapitulación de toda iniquidad y de todo engano, a fin de que 
todo el poder de la apostasia, confluyendo en ella y encerrado en 
ella, sea arrojado al estanque de fuego \ Es conveniente por elio 
que el nùmero de la bestia sea el 666 h , para recapitular en si toda 
la maldad, que se desencadenó antes del diluvio, a consecuencia 
de la apostasia de los àngeles c —porque Noè tenia 600 ahos; 
cuando el diluvio vino sobre la tierra d y destruyó a los seres 
vivientes de ella c , a causa de la generación perversa de Noè— y 
para recapitular también todo error idolàtrico posterior al diluvio 
y la muerte de los profetas y el suplicio del fuego infligido a los 
justos— porque la estatua erigida por Nabucodonosor tenia 
sesenta codos de altura y seis codos de anchura 8 , y a causa de ella 
Ananfas, Azarfas y Misael, por no adorarla, fueron arrojados al 
homo de fuego ardiente \ pronosticando, por lo que les ocurrió, 
la prueba de fuego que habian de sufrir los justos en el fin de los 
tiempos: està estatua, toda entera, fue, en efecto, un simbolo de 
la venida de Aquél, que tratarà de hacerse adorar él sólo por todos 
los hombres sin excepción—. Asf pues, los seiscientos anos de 
Noè, en cuyo tiempo tuvo lugar el diluvio a causa de la aposta- 


29,1 a) Is. 40,15.17. — 29,2 a) Apoc. 19,20; b) Apoc. 13,18; c) Gen. 
6,1 s; d) Gen. 7,6; e) Gen. 4,23; 0 Gen. 4,1; g) Dan. 3,1; h) Dan. 3,20. 
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sfa, y el nùmero de codos de la estatua, a causa de la cual fueron 
arrojados los justos al homo de fuego, significa el nùmero 666 
del nombre de este hombre, en quien sera recapitulada toda la 
apostasia, injusticia, iniquidad falsa profecfa y engano de seis mil 
anos de duración: a causa de los cuales sobrevendrà también el 
diluvio de fuego. 

El nùmero del nombre del Anticristo ipermite ahora conocer 
con certeza ese nombre? 

30,1. Si esto es asf, si el nùmero figura en todas las copias 
acreditadas por su antigiiedad, si lo atestiguan los que han visto a 
Juan cara a cara, y si la razón nos ensena que el nùmero del nom¬ 
bre de la bestia, segùn el computo de los Griegos, por las letras 
que contiene ese nombre es el 666% es decir tiene una cifra en las 
decenas igual a la de las centenas y en las centenas igual a la de 
las unidades —porque la cifra digitai seis, conservada por igual 
en todas partes indica la recapitulación de toda la apostasia per- 
petrada: al comienzo, en la mitad de los tiempos y en el fin—, yo 
no sé còrno han podido equivocale algunos siguiendo una opi¬ 
nion particular y, rechazando la cifra del medio, quitan de ella 
cincuenta unidades, poniendo una decena en lugar de seis. Pien- 
so que esto ha ocurrido por culpa de los escritores, corno suele 
suceder, porque los nùmeros suelen expresarse por medio de 
letras: y la letra griega xi, que equivale al nùmero 60, fàcilmente 
al estirarse (j), cambio en la letra iota=10 de los Griegos. Des- 
pués hubo quienes, sin investigación ninguna, aceptaron el nuevo 
nùmero; unos lo utilizaron simplemente y sin segunda intención; 
otros en cambio, en su insensatez, osaron incluso buscar unos 
hombres, que tuvieran ese nùmero erròneo. Se puede creer que 
los que obraron sencillamente y sin malicia obtendràn de Dios el 
perdón; en cambio todos los que, por vanagloria, establecen nom- 


30,1 a) Apoc. 13,18. 
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bres que contienen el falso numero y declaran que el nombre 
imaginado por ellos es el del hombre que ha de venir, tales per- 
sonas no quedaràn sin dano, por haberse seducido a si mismas y 
a los que se ffan de ellos: En primer lugar, el dano està en sepa¬ 
rale de la verdad y en tornar lo que no es por lo que es; después 
el que anade o quita algo de la Escritura tendrà un castigo no 
pequeno, en el que incurrirà necesariamente un hombre asf. Otro 
riesgo aun —y no despreciable— amenaza a los que se imaginan 
falsamente saber el nombre del Anticristo: pues, si éstos piensan 
en un nombre y viene él con otro, seràn fàcilmente seducidos por 
él, corno si no estuviera aun presente aquél, de quien conviene 
precaverse. 

30,2. Asf pues es preciso que tales hombres se hagan discf- 
pulos y vuelvan al verdadero nùmero del nombre, para que no 
sean tomados por falsos profetas: Después conociendo con toda 
seguridad el nùmero indicado por la Escritura, es decir el 666 \ 
esperen en primer lugar la división del reino entre los diez reyes; 
después, cuando éstos reinen y se imaginen estar afianzando su 
poder y extendiendo su reino, sepan que el hombre, que surgirà 
entonces de improviso, para usurpar para sf el reino y aterrorizar 
a dichos reyes y que llevarà un nombre que contiene el nùmero 
indicado màs arriba, es realmente la abominación de la desola- 
ción» b . Es esto mismo lo que dice el Apóstol: «Cuando estén 
diciendo: «Paz y seguridad», entonces de improviso les sorpren¬ 
derà la perdición» c . Por su parte Jeremfas no sólo dio a conocer 
su venida repentina, sino incluso la tribù de que vendrfa: «Desde 
Dan se siente el relinchar de sus caballos; al grito estrepitoso de 
sus corceles, toda la tierra tiembla, vendrà a devorar el pafs y sus 
bienes, la ciudad y sus habitantes» d . 

Por està razón la tribù de Dan no figura en el Apocalipsis 
entre las que se salvan e . 


30,2 a) Apoc. 13,1 ; b) Mt. 24,15. Dan. 9,27; c) I Tes. 5,3; d) Jer. 8,16; e) 
Apoc. 7,5-8. 
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30,3- Es por tanto mas seguro y menos peligroso aguardar 
el cumplimiento de està profecfa, que entregarse a la investiga- 
ción y sospechar de cualquier nombre, porque se pueden hallar 
muchos nombres conteniendo el nùmero predicho, y no obstan- 
te subsistir el mismo problema: porque si se hallan muchos 
nombres conteniendo este nùmero, se preguntarà cuàl de ellos 
llevarà el hombre que ha de venir. Porque hablamos asf no por 
la escasez de nombres que contienen el nùmero de su nombre, 
sino por el temor de Dios y celo por la verdad. Porque la pala- 
bra EUANTHAS, por ejemplo, posee el nùmero buscado, pero 
no afirmamos nada de él. La palabra LATEINOS contiene igual- 
mente el nùmero 666 y es totalmente digno de crédito, puesto 
que el ùltimo reino posee precisamente ese nombre: porque son 
los latinos los que ahora reinan; sin embargo no nos vanagloria- 
remos de esa palabra. La palabra TEITAN —cuya sflaba està 
escrita con dos vocales, la épsilon y la iota — es de todos los 
nombres, que se encuentran entre nosotros, el mas fidedigno. En 
efecto él posee en si el nùmero predicho y se compone de seis 
letras, estando cada sflaba constituida de tres letras; es un nom¬ 
bre antiguo y excepcional, porque ninguno de nuestros reyes se 
llamó Titàn, ni ninguno de los fdolos adorados pùblicamente 
entre los griegos y bàrbaros posee ese nombre; y muchos creen 
que el nombre en cuestión es divino, hasta el punto que el Sol 
mismo es llamado Titaàn por los que gobiernan ahora; ese nom¬ 
bre evoca también un castigo y un vengador, corno de aquél que 
finge tornar venganza de las vfctimas de malos tratos; nombre 
por otra parte antiguo y fidedigno, propio de rey, y mas aùn, de 
tirano. 

Por lo tanto corno este nombre de Titàn sea tan recomenda- 
do y de tan gran verosimilitud, que por muchas razones colegi- 
mos que debe llamarse Titàn el que ha de venir; nosotros, en cam¬ 
bio, no nos arriesgaremos ni declararemos categòricamente que 
el Anticristo llevarà ese nombre, sabiendo que, si fuera preciso 
publicar claramente su nombre en la actualidad, hubiera sido 
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dicho también indudablemente por el mismo que vió el apocalip- 
sis; porque fué visto no hace mucho, casi en nuestro siglo, en el 
fin del imperio de Domiciano. 

30,4. Mas ahora ha hecho conocer el nùmero del nombre, 
para que tomemos precauciones contra el que ha de venir, sabien- 
do quién es; pero callo su nombre porque no es digno de ser 
anunciado por el Espiritu Santo. En efecto, si ese nombre hubie- 
ra sido proclamado por él, tal vez el Anticristo tendria una dura- 
ción indefinida. Mas ahora, puesto que «era y ya no es; va a subir 
del abismo e ir a su perdición»*; corno si no hubiera venido jamàs 
a la existencia, asf su nombre no ha sido proclamado; porque no 
se proclama el nombre del que no existe: Ahora bien, cuando el 
Anticristo haya destruido todo en este mundo, haya reinado 
durante tres anos y seis meses y se haya sentado en el tempio de 
Jerusalén, vendrà entonces el Senor desde los cielos sobre las 
nubes, en la gloria de su Padre \ y mandarà al estanque de fuego 
al Anticristo con sus fieles 0 ; inaugurarà al mismo tiempo para los 
justos los tiempos del reino, es decir el descanso, el séptimo dia 
que fué santificado d , y entregarà a Abrahàn la herencia prometi- 
da: Es el reino en que, segun la palabra del Senor, «muchos del 
Oriente y del Occidente vendràn y se sentaràn con Abrahàn, Isaac 
y Jacob» 0 . 


2. La resurrección de los justos 

Etapas progresivas en el encaminamiento de los justos a la 
vida del cielo. 

31,1. Mas algunos, que pasan por ser ortodoxos, descuidan 
el orden de promoción de los justos y desconocen los distintos 
grados de oración, que llevan a la incorrupción, por tener en su 

30,4 a) Apoc. 17,8; b)Mt. 16,27. Mr. 13,26; c) Apoc. 19,20; d) Gen. 2,2- 
3; e) Mt. 8,11. 
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interior sentimientos heréticos: porque los herejes menosprecian- 
do la obra modelada por Dios y no aceptando la salvación de su 
carne, desdenando también, por otra parte, la promesa de Dios, y 
superando enteramente a Dios, segun ellos por medio de su 
mente, aseguran que, tan pronto corno hayan muerto, rebasaràn 
los cielos y sobre todo al Creador mismo, para ir donde su Madre, 
o hacia el Padre falsamente imaginado por ellos. Por tanto los que 
rechazan categòricamente la resurrección y, en cuanto depende 
de ellos, la suprimen ^qué hay de sorprendente si ignoran inclu¬ 
so el orden en que tendrà lugar esa resurrección? Ellos no quie- 
ren comprender que, si las cosas fueran tal corno ellos pretenden, 
seguramente el Senor mismo, en quien dicen creer, no hubiera 
resucitado al tercer dia, sino que, después de haber expirado 
sobre la cruz, hubiera ascendido inmediatamente a las alturas, 
abandonando su cuerpo en la tierra. Ahora bien durante tres dias 
se mantuvo allf donde estaban los muertos, tal corno el profeta 
dice de él: «El Senor se acordó de sus santos muertos, que dur- 
mieron en la tierra del sepulcro, y descendió donde ellos para 
liberarlos y salvarlos» a . 

Y el Senor mismo por su parte: «De la misma manera que 
Jonàs estuvo tres dfas y tres noches en el vientre del cetàceo, asf 
estarà el Hijo del hombre en el corazón de la tierra» b . Su Apóstol 
dice también: ^Qué significa: El ascendió, sino que descendió 
también a las regiones inferiores de la tierra?». David profetizan- 
do de él habfa dicho lo mismo: «Tu libraste mi alma de las pro- 
fundidades del infierno» d . 

Y, después de resucitar al tercer dia, el Senor decfa a Maria 
que fué la primera en vede y adorarle: «No me toques, que aun 
no he subido al Padre, vete a mis discfpulos y diles: Yo subo a mi 
Padre y vuestro Padre»'. 

31,1 a) Pseudo-Jeremfas; b) Mt. 12,40; c) Ef. 4,9; d) Ps. 85,13; e) Jn. 
20,17. 
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31,2. Si pues el Senor mismo ha observado la ley de los 
muertos, para llegar a ser el Primer nacido de entre los muertos\ 
si ha permanecido durante tres dfas en las regiones inferiores de 
la tierra b , si ha resucitado después en su propia carne, de manera 
que ha podido mostrar a sus discfpulos hasta las marcas de los 
clavos', y asf ha ascendido al Padre ^cómo no se ruborizaràn los 
que afirman que los infiernos se identifican con este mundo y que 
su «hombre interior», abandonando aquf abajo el cuerpo, subirà 
al lugar divino? Puesto que el Senor «entrò en la región de la 
«sombra de muerte» d , all! donde estaban las almas de los muer¬ 
tos, y ha resucitado después corporalmente y tras su resurrección 
ha sido elevado al cielo, està darò que también las almas de sus 
discfpulos, por las cuales obró el Senor estas maravillas, iràn a un 
lugar invisible, designado por Dios para ellos y allf permanece- 
ràn hasta el dia de la resurrección, esperando esa resurrección; 
después, al recobrar sus cuerpos y resucitar perfectos, esto es cor¬ 
poralmente, tal corno resucitó el Senor mismo, se presentaràn de 
està manera a Dios. «No es el discfpulo superior a su maestro: 
pero el discfpulo bien formado serà corno su maestro»'. 

Nuestro maestro no se marchó levantando el vuelo inmedia- 
tamente, sino que esperó primero el momento de su resurrección, 
fijado por su Padre, y que habfa sido indicado en la historia de 
Jonàs; y, resucitando al tercer dia, fué elevado al cielo; asf tam¬ 
bién nosotros debemos ante todo esperar el momento de nuestra 
resurrección, fijado por Dios y anunciado por los profetas, para 
después, una vez resucitados, ser elevados al cielo todos los que 
de entre nosotros sean juzgados por el Senor dignos de elio. 

El reino de los justos, cumplimiento de la promesa hecha 
por Dios a los padres 

32,1. Asf pues, hay quienes se dejan 1 levar por discursos 
erróneos de los herejes, hasta el extremo de desconocer las «eco- 


31,2 a) Col. 1,18; b) Ef. 4,9; c) Jn. 20,25.27; d) Ps. 22,4; e) Le. 6,40. 
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normas» de Dios y el misterio de la resurrección de los justos a y 
del reino, que es el preludio de la incorrupción, —por ese reino 
los que hayan sido juzgados dignos del cielo se iràn acostum- 
brando poco a poco a asir a Dios. Es necesario también declarar 
a este respecto que los justos deben en primer lugar, en este 
mundo renovado, después de resucitar a continuación de la apa- 
rición del Senor, recibir la heredad prometida por Dios a los 
padres y reinar en ella; solamente después tendrà lugar el juicio 
de todos los hombres. Es justo, en efecto, que en este mundo 
quienes han sido afligidos y han sido probados de todas las mane- 
ras por la paciencia, recuperen el fruto de esa paciencia; que, en 
el mundo, quienes han sido enviados a la muerte a causa de su 
amor a Dios sean vivificados,; que en este mismo mundo aque- 
llos, que han sufrido la servidumbre, reinen. Porque Dios es rico 
en toda clase de bienes y le pertenecen todos ellos. Es preciso por 
tanto que el mundo mismo, restaurado en su primitivo estado, 
esté sin ningun obstàculo al servicio de los justos. Es esto lo que 
el Apóstol hizo conocer en su carta a los Romanos, cuando dice: 
«Porque la creación està aguardando en anhelante espera la reve- 
lación de los hijos de Dios; ya que la creación fué sometida a la 
vanidad, no por su voluntad, sino por el que la sometió con la 
esperanza de que la creación sera liberada de la esclavitud de la 
corrupción, para ser admitida a la libertad de la gloria de los hijos 
de Dios» b . 

32,2. De està manera también la promesa, hecha antigua- 
mente por Dios a Abrahàn, permanece estable. É1 le dijo en efec¬ 
to: «Alza tus ojos y desde el lugar, donde te encuentras, mira al 
norte y al mediodia, a Oriente y a Occidente; toda la tierra que tu 
ves te la daré a tf y a tu descendencia para siempre»\ Y dice mas 
addante: «Levàntate y recorre a lo largo y a lo ancho està tierra, 
que te daré» b . Y no recibió propiedad en està región, ni siquiera 
un pie de tierrasino que fué siempre aquf «peregrino y extran- 


32,1 a) Le. 14,14; b) Rom. 8,19,21. — 32,2 a) Gen. 13,14-15; b) Gen. 
13,17; c) Hech. 7,5. 
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jero»“. Y cuando murió Sara, su mujer, corno los Jeteos quisieran 
darle gratuitamente un lugar para enterrarla, no quiso aceptarlo, 
sino que compro un sepulcro por cuatrocientos didracmas de 
piata a Efrón, hijo de Seor, el JeteoL Esperaba en la promesa de 
Dios y no querfa parecer que recibfa de los hombres lo que Dios 
habfa prometido darle, cuando le dijo: «A tu descendencia daré 
està tierra, desde el torrente de Egipto hasta el gran rio Eufrates r ; 
(y le enumerò las diez naciones, que habitaban toda està 
región» 86 . 

Si por tanto Dios le ha prometido la heredad de la tierra y si 
no la ha recibido durante toda su estancia aqui abajo, es conve¬ 
niente que la reciba con su posteridad, es decir con los que temen 
a Dios y creen en él, en la resurrección de los justos. Ahora bien 
su posteridad es la Iglesia, que, por medio del Senor, recibe la 
filiación adoptiva con respecto a Abrahàn, corno lo dice Juan 
Bautista: «Porque poderoso es Dios, para suscitar de las piedras 
hijos de Abrahàn» \ 

También el Apóstol dice en su carta a los Gàlatas: «Y voso- 
tros, hermanos, corno Isaac, sois hijos de la promesa» Y dice 
también claramente, en la misma carta, que los que han creido en 
Cristo reciben, por medio de él, la promesa hecha a Abrahàn: «A 
Abrahàn y su descendencia fueron hechas las promesas. No dice: 
“A sus descendientes”, corno a muchos, sino a uno sólo: “A tu 
descendiente”, el cual es Cristo» j . 

Y para confirmar todo elio, dice también: «De la misma 
manera que Abrahàn creyó en Dios y esto le fué imputado corno 
justicia: Conocéis, pues, que los que viven de la fe, esos son hijos 
de Abrahàn. Pues previene la Escritura que por la fe justificaria 
Dios a los gentiles, anunció con anterioridad a Abrahàn: “En ri 


32,2 d) Gen. 23,4; 0 Gen. 15,18; g) Gen. 15,19-21 ; h) Mt. 3,9. Le. 3,8; 
i) Gal. 4,28; j) Gal. 3,16. — 6 La frase entre paréntesis figura en el texto 
griego. 
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seràn benditas todas las gentes”, de suerte que los que vivan de la 
fe, seràn bendecidos con el fiel Abrahàn» k . 

Si pues los que vivan de la fe seràn bendecidos con el fiel 
Abrahàn, éstos son los hijos de Abrahàn. Ahora bien Dios ha pro- 
metido la heredad de la tierra a Abrahàn y a su descendencia. Si 
pues ni Abrahàn ni su descendencia: es decir los que son justifi- 
cados por la fe, reciben ahora la heredad sobre la tierra, la recibi- 
ràn cuando la resurrección de los justos, porque Dios es verdade- 
ro y estable en todas las cosas. 

Por eso decfa el Senor: «bienaventurados los mansos, por¬ 
que ellos heredaràn la tierra» 

La heredad de la tierra anunciada por Cristo y profetizada por 
la bendición de Jacob y por Isaìas 

33,1. Por eso, al llegar a su Pasión, para anunciar a Abrahàn 
y a los que estaban con él la buena nueva de la apertura de la 
heredad, después de haber dado gracias sobre el caliz, haber bebi- 
do de él y haber dado a sus discfpulos, les dijo: «Bebed todos de 
él, que ésta es mi sangre del nuevo testamento, que serà derra- 
mada por muchos para remisión de los pecados. 

Y os digo que ya no beberé màs de este fruto de la vid hasta 
el dia en que lo beba con vosotros nuevo, en el reino de mi 
Padre» 3 . Sin ninguna duda en la heredad de la tierra, que renova- 
rà y restaurarà para el servicio de la gloria de los hijos de Dios — 
tal corno dice David: «Él renovarà la faz de la tierra» b —, prome- 
tió beber del fruto de la vid con sus discfpulos, haciendo conocer 
las dos cosas: la heredad de la tierra donde se beberà el fruto 
nuevo de la vid, y la resurrección corporal de sus discfpulos. Por¬ 
que la carne, que resucitarà en una condición nueva, serà también 
la misma, que tendrà parte en el càliz nuevo. 

32,2 k) Gal. 3,6-9; (1) Mt. 5,5. — 33,1 a) Mt. 26,27-29; b) Ps. 103,30. 
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Porque el que bebe del fruto de la vid no puede ser quien està 
establecido arriba, en lugar divino, con los suyos; ni tampoco 
estàn sin carne los que lo beben: en efecto la bebida sacada de la 
vid es apropiada para la carne, no para el espiritu. 

33.2. Por eso decfa el Senor: «Cuando des una comida o 
cena, no llames a los ricos, ni a los amigos, ni a los vecinos y 
parientes; no sea que ellos te inviten a su vez y ya quedes paga- 
do; sino invita mas bien a los cojos, ciegos pobres, y seràs dicho- 
so porque ellos no pueden pagarte y recibiràs tu recompensa en 
la resurrección de los justos»\ 

Y dice también: «y todo el que deje campos, o casas o padres 
o hermanos o hijos por mi recibirà el céntuplo en este siglo y 
heredarà la vida eterna en el siglo futuro» b . 

^Qué comidas y cenas mostradas y otorgadas a los pobres 
son centuplicadas en este siglo? Son las que tendràn lugar en los 
tiempos del reino, es decir en el séptimo dia que ha sido santifi- 
cado y en el que Dios ha descansado de todas las obras que ha 
realizado c ; este séptimo dia es el verdadero sàbado de los justos, 
en que éstos no haràn ningun trabajo penoso, sino que tendràn 
ante ellos una mesa preparada por Dios, que los apacentarà con 
toda clase de manjares. 

33.3. La bendición con que Isaac bendijo a su hijo Jacob 
contiene algo similari «He aquf, dice, que el olor de mi hijo es 
corno el olor de un campo fértil, que ha bendecido el Senor» a . 
Ahora bien el campo es el mundo \ y por este motivo anadió: 
«Dios te dio el rodo del cielo y la fertilidad de la tierra y la abun- 
dancia de trigo y mosto: Sfavante los pueblos y las naciones se 
inclinen hacia ti. Sé senor de tu hermano, e inchnense ante tf los 
hijos de tu padre. Sea maldito quien te maldijere y bendito quien 
te bendijere» 1 '. Si alguien no acepta estas cosas corno referidas a 
los tiempos del reino, caerà en infinidad de contradicciones y 

33,2 a) Le. 14,12-13; b) Mt. 19,29. Le. 18,29-30; c) Gen. 2,2-3. — 33,3 
a) Gen. 27,27; b) Mt. 13,38; c) Gen. 27,28-29. 
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dificultades, tal corno los judios caen y se debaten. Porque las 
naciones no sólo no sirvieron a este Jacob en su vida mortai, sino 
que, apenas recibida la bendición, tuvo que partir a servir a su tio 
Labàn el Siro, durante veinte anos d ; y no sólo no se hizo senor de 
su hermano, sino que fué él quien se prosternò ante su hermano 
Esaù, cuando volvia de Mesopotamia donde su padre, y quien le 
ofreció cantidad de presentes'. Y ^cómo pudo recibir, aqui abajo 
en herencia, abundancia de pan y vino quien a consecuencia del 
hambre, que reinaba en su pais, tuvo que emigrar a Egipto, para 
hacerse subdito del Faraón que entonces reinaba alli? r . 

La bendición de que acabamos de hablar se refiere por tanto, 
sin discusión a los tiempos del reino: cuando reinen los justos 
después de haber resucitado de entre los muertos y (haber sido, 
por el hecho de està misma resurrección, colmados de honor por 
Dios) 7 ; cuando incluso la creación liberada y renovada produzca 
en abundancia toda clase de alimentos, gracias al rocio del cielo 
y a la fertilidad de la tierra. 

Esto es lo que los presbiteros, que habian visto a Juan, dis- 
cipulo del Senor, recuerdan haber oido de él, cuando evocaba la 
ensenanza del Senor relacionada con aquellos tiempos. He aqui 
las palabras del Senor: «Vendràn dias en que naceràn vides, que 
tengan cada una diez mil cepas, y en cada cepa diez mil sarmien- 
tos, y en cada sarmiento diez mil vàstagos, y en cada vàstago diez 
mil racimos, y en cada racimo veinticinco metretas de vino. Y 
cuando uno de los santos coja un racimo, otro racimo gritarà: j Yo 
soy mejor, cógeme a mi y por mi bendice al Senor! De la misma 
manera el grano de trigo producirà diez mil espigas, cada espiga 
tendrà diez mil granos, y cada grano darà cinco bilibras de fior de 
harina limpia, y ocurrirà lo mismo, salvadas las distancias, con 
los demàs frutos, hierbas y simientes. 

33,3 d) Gen. 28,31 ; d) Gen. 28-31 ; e) Gen. 32-33; f) Gen. 46-47. — 7 La 
frase entre paréntesis viene en el texto griego. 
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Y todos los animales, usando de estos alimentos, que recibi- 
ràn de la tierra, viviràn en paz y armonia los unos con los otros y 
estaràn totalmente sumisos a los hombres». 

33,4. He aquf lo que Papfas, oyente de Juan, companero de 
Policarpo, hombre venerable, atestigua por escrito en su libro 
cuarto —pues hay cinco libros compuestos por él—. Y anadió: 
«Todo esto es creible para los que tienen fe. Porque, prosigue él, 
corno Judas el traidor siguiese incrédulo y preguntase: ^Cómo 
podrà Dios crear tales frutos? —el Senor le respondió: Veràn 
quienes vivan hasta entonces». 

Por tanto Isaias profetizando estos tiempos dice: «El lobo 
pacerà con el corderò, la pantera se acostarà junto al cabrito; y el 
temerò, el toro y el león paceràn juntos, un chiquillo los podrà 
cuidar. La vaca y el oso pastaràn en comparila, juntos reposaràn 
sus cachorros, el león y el buey comeràn paja. El nino de pecho 
jugarà junto al agujero de la vfbora y meterà la mano en la guari- 
da del àspid. No haràn ya mal, ni causaràn mas dano en todo mi 
monte santo» 2 . Y mas addante recapitulando todo, dice: «Enton¬ 
ces el lobo y el corderò pastaràn juntos, el león cornerà paja corno 
el buey, y la serpiente se alimentarà de polvo, corno si fuera pan. 
No se harà ya màs mal ni dano en todo mi santo monte, dice el 
Senor» b . No ignoro que algunos tratan de aplicar estos textos de 
manera metafòrica a los hombres salvajes, que, salidos de pue- 
blos diversos y entregados a ocupaciones de toda indole, han 
abrazado la fe y, después de creer, viven en buena armonia con 
los justos. Mas aunque esto tiene lugar ahora sólo para algunos 
hombres salidos de toda clase de pueblos y venidos a una misma 
disposición de fe, tendrà lugar entonces en la resurrección de los 
justos para estos animales, tal corno se ha dicho; porque Dios es 
rico en todos los bienes, y es preciso que, cuando el mundo haya 
sido restablecido en su primer estado, todas las bestias salvajes 
obedezcan al hombre y le estén sometidas, tal corno estaban 


33,4 a) Is. 11,6-9; b) Is. 65,25. 
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sometidas a Adàrr antes de su desobediencia, y vuelvan al primer 
alimento dado por Dios, que consistfa en frutos de la tierra J . Por 
otra parte éste no es el momento de probar que el león se ali- 
mentarà de paja; esto significa mas bien la magnitud y opulencia 
de los frutos. Porque si una bestia corno el león se va a alimentar 
de paja, ^cómo sera el trigo mismo cuya paja valdrà para ali¬ 
mentar a los leones? 

Israel restablecido en su tierra, para participar all! 
de los bienes del Senor 

34,1. Isafas mismo anuncia claramente que un gozo de està 
suerte tendrà lugar en la resurrección de los justos, cuando dice: 
«Los muertos reviviràn, y los que estàn en los sepulcros resuci- 
taràn, y los que yacen en tierra se alegraràn. 

Porque el roci'o que proviene de tf es salvación para ellos» a . 
Esto mismo dice Ezequiel: «Mirad, yo abriré vuestras tumbas, os 
haré salir de vuestros sepulcros, (y os introduciré en la tierra de 
Israel y sabréis que yo soy el Senor, cuando abra vuestras tum¬ 
bas) 8 y os haga salir de vuestros sepulcros, pueblo mio. 

Infundiré en vosotros mi Espfritu y reviviréis; os establece- 
ré en vuestro suelo, y sabréis que yo soy el Senor» b . 

El mismo profeta dice también: «Asi habla el Senor: «Cuan¬ 
do yo recoja a la casa de Israel de entre las naciones, donde està 
dispersa, manifestaré en ellos mi santidad a los ojos de las gentes 
y habitaràn la tierra, que un dia regalé a mi siervo Jacob. Residi- 
ràn all! con seguridad, construiràn casas y plantaràn vinas; vivi- 
ràn seguros, cuando yo haya ejecutado mis juicios con todas las 
gentes de los alrededores, que los desprecian: y sabràn que yo, el 
Senor, soy su Dios y el Dios de sus padres c . 

33,4 c) Gen. 1,26-28; d) Gen. 1,30. — 8 La frase entre paréntesis viene 
en el texto griego. —34,1 a) Is. 26,19; b) Ez. 37,12-14; c) Ez. 28,25-26. 
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Ahora bien hemos manifestado un poco antes que la Iglesia 
es la descendencia de Abrahàn y por eso, para que sepamos que, 
en la Nueva Alianza, tendrà lugar el hecho de que de todas las 
naciones juntarà a los que se salvaràn, suscitando asi de las pie- 
dras hijos de Abrahàn d , dice Jeremfas: «He aquf que vienen dfas, 
dice el Senor, en que no se dirà: («Vive el Senor que sacó a los 
hijos de Israel del Pals de Egipto»/) 9 , sino: «Vive el Senor que 
trajo a los hijos de Israel de las regiones del norte y de todos los 
palses adonde habfan sido expulsados; y los restablecerà en la be¬ 
rrà, que habfa dado a sus padresL 

34,2. Que toda creatura debe, segun la voluntad de Dios, cre- 
cer y llegar a la plenitud de su desarrollo, para producir y madu- 
rar tales frutos, lo dice Isalas: «En todo monte alto y en toda coli¬ 
na elevada habrà arroyos y corrientes de agua el dia de la gran 
matanza, cuando caigan las torres: Entonces la luz de la luna serà 
corno la luz del sol, y la luz del sol serà siete veces màs fuerte, el 
dia en que el Senor ponga remedio a la herida de su pueblo y cure 
el dolor de tu llaga» a . El dolor es de la llaga con la que fué heri- 
do el hombre al principio, cuando desobedeció en Adàn; està 
llaga que es la muerte, la curarà Dios resucitàndonos de entre los 
muertos y restableciéndonos en la heredad de los padres, (/segun 
lo que contiene la bendición de Jafet: «Que Dios dé espacio a 
Jafet, y habite en la tienda de Sem»/) Isalas dice màs addante: 
«Pondràs tu confianza en el Senor y É1 te introducirà en los bie- 
nes de la tierra y te alimentarà de la heredad de tu padre Jacob» c . 

Esto mismo ha sido dicho también por el Senor: «jDichosos 
los siervos a quienes el amo encuentra vigilantes a su llegada! En 
verdad os digo que se cenirà y los harà sentar a la mesa y él 
mismo se pondrà a servirlos. Si llegare en la vigilia de la tarde y 
los encontrara asl, dichosos ellos, porque los harà sentar a la 


34,1 d) Mt. 3,9. Le. 3,8; e) Jer. 16,14-15; 23,7-8. — 9 La frase entre 
paréntesis figura en el texto griego. — 34,2 a) Is. 30,25-26; b) Gen. 9,27. c) 
Isaias 58,14. — 10 La frase entre paréntesis figura en el testo griego. 
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mesa y los servirà; tanto si viniere en la segunda corno en la ter- 
cera vigilia, jdichosos ellos!» d . Es esto mismo lo que dice Juan 
en el Apocalipsis: «Bienaventurado y santo el que tiene parte en 
la primera resurrecciónL Isaias anunció incluso el tiempo en que 
tendràn lugar estos acontecimientos: «Y yo dije, dice, ^hasta 
cuàndo, Senor? Hasta que las ciudades estén devastadas y desier- 
tas; las casas vacfas y la tierra abandonada. Después, el Senor 
alejarà a los hombres y los que se queden se multiplicaràn sobre 
la tierra» f . Y Daniel asegura esto mismo: «Y han sido entregados 
a los santos del Altfsimo el reino, el poder y la grandeza de los 
reyes, que existen bajo el cielo, su reino sera un reino eterno, y 
todos los imperios le serviràn y estaràn sujetos a él» s . Y para que 
no se piense que està promesa se refiere a la època presente, se le 
dijo al profeta: «Y tu ven, y tente en pie en tu heredad hasta la 
consumación de los dias» h . 

34,3. Como las promesas no sólo se dirigfan a los profetas y 
a los padres, sino también a las Iglesias reunidas de entre las 
naciones —a esas Iglesias a las que el Espifitu da el nombre de 
islas, porque se hallan colocadas en medio del tumulto, soportan 
una tormenta de blasfemias y son un puerto de salvación para los 
que estàn en peligro y un refugio para los que aman la verdad 
(altitud) y se esfuerzan en huir del abismo (Bytho) del error— 
Jeremfas habla en estos términos: jOh gentes, escuchad la pala- 
bra del Senor!, y anunciadla en las islas lejanas; decid: El que dis¬ 
perso a Israel lo reunirà, lo guardarà corno un pastor a su grey: 
porque el Senor ha redimido a Jacob y le ha librado de una mano 
mas fuerte. Y vendràn cantando de alegna a la altura de Sión, vol- 
veràn a gozar de los bienes del Senor, a una tierra de trigo, vino 
y frutos, de bueyes y ovejas; su alma sera corno un àrbol fértil, y 
no tendràn ya mas hambre en lo sucesivo. Entonces los jóvenes 
se regocijaràn en la asamblea de gente joven, y los ancianos vivi- 
ràn felices, cambiaré su luto en alegna, los alegraré. Fortaleceràn 

34, 2 d) Le. 12,37-38; e) Apoc. 20,6; 0 Is. 6, 11-12; g) Dan. 7,27; h) Dan. 
12,13. 
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y embriagaràn el alma de los sacerdotes de los hijos de Levi, y mi 
pueblo se hartarà de mis bienes» 3 . Hemos manifestado en el libro 
anterior que Levitas y sacerdotes son todos los discfpulos del 
Senor, que, profanando el sàbado en el tempio, no son culpables 1 ’. 
Tales promesas significan por tanto claramente el banquete, que 
proporcionarà està creación en el reino de los justos y que Dios 
ha prometido servir él mismo. 

Jerusalén reedificada gloriosamente 

34,4. Isafas dice también de Jerusalén y del que reinarà allf: 
«He aquf lo que dice el Senor: «Bienaventurado el que tiene una 
descendencia en Sión y una parentela en Jerusalén: He aquf que 
un rey reinarà con justicia y los prfncipes gobernaràn segun dere- 
cho» a . Y a propòsito de los preparativos de su reconstrucción 
dice: «He aquf que pongo tus piedras bàsicas de carbunclo y tus 
cimientos de zafiro. Y haré tus almenas de rubfes y tus puertas de 
cristal y toda tu cerca de piedras preciosas: Y todos tus hijos seràn 
discfpulos del Senor, y grande sera la dicha de tus hijos. Y seràs 
fundada en la justicia» b . Y mas addante dice el mismo: «He aquf 
que yo voy a crear para Jerusalén alegrfa y para mi pueblo rego- 
cijo. (/Si, me alegraré en Jerusalén, me regocijaré en mi pue¬ 
blo/) Y ya no se oirà en ella voz de llanto ni grito ni lamento. 
Ya no habrà allf quien tenga muerte prematura ni anciano que no 
culmine sus anos; porque morir a los cien anos sera morir joven 
y no llegar a los cien anos sera serial de maldición. Haràn enton- 
ces casas y habitaràn en ellas, plantaràn vinas y comeràn sus fru- 
tos (y beberàn vino ) n . No construiràn para que lo habite otro, no 
plantaràn para que otro lo coma; porque los dfas de mi pueblo 
seràn corno los dfas del àrbol de la vida; y mis elegidos disfruta- 
ràn de las obras de sus manos» c . 

34,3 a) Jer. 31 (38), 10-14; b) Mt. 12,5. — 11 La frase entre paréntesis 
està en el texto griego. — 34,4 a) Is. 31,9; - 32,1 ; b) Is. 54,11 -14; c) Is. 65,18- 
22. — 12 La frase entre paréntesis viene sólo en el texto latino. 
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35,1. Si algunos tratan de interpretar estas profecfas en sen- 
tido alegórico, no lograràn ponerse de acuerdo entre si en todos 
los puntos: Seràn convencidos de error por los textos mismos, 
que dicen: «Cuando las ciudades de las naciones sean despobla- 
das, a falta de habitantes, asf corno las casas a falta de hombres, 
y la tierra quede abandonada...» 3 . 

«Porque he aquf, dice Isafas, que viene el dia del Senor 
implacable, con furia y colera encendida, a convertir la tierra en 
un desierto, a exterminar a los pecadores» h . Y dice mas addante: 
«Que el impio sea retirado para que no vea la majestad del 
Senor» c . Y después que esto haya tenido lugar, «Dios, dice él, 
alejarà a los hombres, y los que hayan sido abandonados se mul- 
tiplicaràn sobre la tierra» d . «Y edificaràn casas y habitaràn en 
ellas; plantaràn vinas y comeràn sus frutos» c . Todas las profecfas 
de este gènero se refieren sin discusión a la resurrección de los 
justos, que tendrà lugar después de la venida del Anticristo y des- 
trucción de las naciones sometidas a su autoridad: entonces rei- 
naràn los justos sobre la tierra, cuando crezcan a causa de la apa- 
rición del Senor; y, gracias a él, se iràn acostumbrando a asir la 
gloria del Padre, en el reino, y tendràn acceso al trato con los san- 
tos àngeles, asf corno a la comunión y unión con las realidades 
espirituales. Y todos aquellos, a quienes halle el Senor en su 
carne, esperando su venida de los cielos, después de haber sufri- 
do la tribulación y haber escapado de las manos del Impio, son 
los mismos de los que ha dicho el profeta: «Y los que hayan sido 
abandonados se multiplicaràn sobre la tierra» r . 

Estos ultimos son todos los paganos que Dios preparò de 
antemano, para que, después de haber sido abandonados, se mul- 
tipliquen sobre la tierra, sean gobernados por los santos y guar- 
den a Jerusalén. 

35,1 a) Is. 6,11; b) Is. 13,9; c) Is. 26,10; d) Is. 6,12; e) Is. 65,21; 0 Is. 


6 , 12 . 
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Mas claramente todavfa con respecto a Jerusalén y del 
reino, que sera establecido alli, ha declarado el profeta Jeremias: 
«Vuelve tus ojos al Oriente, Jerusalén, y contempla el gozo, que 
te viene de Dios: Mira, vuelven tus hijos, los que viste partir, 
vuelven reunidos desde oriente al occidente, por la palabra del 
Santo, alegres de la gloria de Dios: Jerusalén, quitate tu ropa de 
luto y aflicción y vistete para siempre la magnificencia de la glo¬ 
ria que te viene de Dios. Ponte el manto de la justicia de Dios, 
corona tu cabeza con la diadema de gloria eterna, porque Dios 
mostrarà tu esplendor a toda la tierra que està bajo el cielo, por¬ 
que Dios te darà este nombre para siempre: «Paz de la justicia» 
y «Gloria de la piedad». Levàntate, Jerusalén, y sube a lo alto, 
vuelve tus ojos hacia oriente y mira a tus hijos reunidos del 
oriente al occidente por la palabra del Santo, alegres del recuer- 
do de Dios. 

Salieron de ti marchando a pie, llevados por los enemigos; 
pero el Sehor te los devuelve trafdos con honor, corno en un trono 
reai. Porque ha ordenado Dios, que sea rebajado todo monte ele- 
vado y los collados eternos y colmados los valles, para allanar la 
tierra, a fin de que Israel camine segura bajo la gloria de Dios. Y 
hasta las selvas y todo àrbol aromàtico haràn sombra a Israel, 
Israel con alegna, a la luz de su gloria, escoltàndolo con su mise¬ 
ricordia y su justicia» 8 . 

35,2. Estos acontecimientos no podràn situarse en lugares 
supracelestes —porque Dios, dice el profeta, mostrarà su esplen¬ 
dor a todas las naciones, que hay bajo el cielo a —, pero sf se pro- 
duciràn en los tiempos del reino, cuando la tierra haya sido reno- 
vada por Cristo y Jerusalén haya sido reedificada segun el 
modelo de la Jerusalén de arriba. 


35,1 g) Baruch 4, 36-59. — 35,2 a) Baruch 5,3. 
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Después del reino de los justos: la Jerusalén de arriba 
y el reino del Padre 

Acerca de esto dice el profeta Isafas: «Mira, en la palma de 
mis manos he pintado tus muros, y tu estàs sin cesar ante mi»\ Y 
el Apóstol, escribiendo a los Gàlatas, dice también: «Pero la Jeru¬ 
salén de arriba es libre, y es madre de todos nosotros» c . No dice 
nada de la «Enthymesis», de un Eón extraviado, ni de un Poder 
separado del Pleroma y llamado «Prunikós», sino de la Jerusalén 
pintada en las manos de Dios. 

Juan vió en el Apocalipsis a està Jerusalén, cuando descen- 
dia sobre la tierra nueva. Porque, después de los tiempos del 
reino, «Vi, dice él, un gran trono bianco y al que estaba sentado 
en él, el cielo y la tierra huyeron de su presencia, sin que se 
encontrase su lugar» d . Describe después en detalle la resurrec- 
ción y el juicio universales: «Vi los muertos grandes y pequenos, 
en pie delante del trono. El mar devolvici los muertos, que se 
hallaban en él; la muerte y los infiernos entregaron los que tem- 
an consigo: Fueron abiertos los libros. Se abrió también el libro 
de la vida. Y los muertos fueron juzgados, segun el contenido de 
los libros, cada uno segun sus obras. La muerte y el hades fueron 
arrojados al estanque de fuego: el estanque de fuego es la segun- 
da muerte» 0 . 

Esto es lo que se llama la Gehenna, dicho también, «fuego 
eterno» f , por el Senor. «Y el que no fué encontrado escrito, dice 
a continuación, en el libro de la vida fué arrojado al estanque de 
fuego» 6 . Y anade: «Vi un cielo nuevo y una tierra nueva, porque 
el primer cielo y la primera tierra han desaparecido, y el mar ya 
no existe. Y vi a la ciudad santa, la nueva Jerusalén, que bajaba 
del cielo, dispuesta corno una novia ataviada para su esposo. Y of, 
dice, venir del trono una gran voz, que decfa: «He aquf la mora- 
da de Dios con los hombres; él habitarà con ellos, y ellos seràn 

35,2 b) Is. 49,16; c) Gal. 4,26; d) Apoc. 20,11; e) Apoc. 20,12-14; f) Mt. 
25,41; g) Apoc. 20,15. 
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su pueblo, y Dios mismo morarà con ellos y sera su Dios. Se 
enjugarà toda làgrima de sus ojos, y no habrà mas muerte, ni luto, 
ni clamor, ni pena, porque el primer mundo ha desaparecido» \ 
Isafas habfa dicho ya: «Porque habrà un cielo nuevo y una tierra 
nueva, y no se volverà a recordar el pasado, ni vendrà siquiera a 
las mentes, sino que habrà alegrfa y algazara en la tierra nueva» 
Esto mismo està dicho también por el Apóstol; «Pues pasa la 
figura de este mundo» j . Y el Senor dice de la misma manera: «El 
cielo y la tierra pasaràn» k . Por tanto cuando hayan sucedido estas 
cosas, nos dice Juan, discipulo del Senor, que sobre està tierra 
nueva descenderà la Jerusalén de arriba, corno una esposa prepa- 
rada para su esposo, y està tierra serà la morada de Dios, en que 
habitarà Dios con los hombres. Aquella jerusalén de la primera 
tierra era imagen de està Jerusalén, donde se ejercitan para la 
incorrupción y se preparan para la salvación. Y Moisés recibió en 
el monte el modelo de està morada 13 . 

Y nada de todo esto se puede interpretar de manera alegóri- 
ca, sino, al contrario, todo es aqui firme, verdadero y poseedor de 
una existencia autèntica, realizada por Dios para el disfrute de los 
hombres justos. Porque de la misma manera que Dios es el que 
realmente resucita al hombre, asf también el hombre resucitarà de 
entre los muertos realmente, y no alegóricamente, corno lo hemos 
manifestado con profusión; y asf corno resucitarà realmente 14 
para la incorrupción y crecerà y llegarà a la plenitud de su vigor 
en los tiempos del reino, hasta que se haga capaz de asir la gloria 
del Padre. Después, cuando todas las cosas hayan sido renovadas, 
habitarà realmente en la ciudad de Dios. Porque, dice, el que esta- 
ba sentado en el trono dijo: «He aquf que hago nuevas todas las 
cosas. Y dice el Senor: Escribe que estas palabras son fieles y 
veraces. Y me dijo: està hecho» m . Nada màs justo. 

35.2 h) Apoc. 21,1-4; i) Is. 65,17-18; j) I Cor. 7,31; k) Mt. 24,35. — 13 
Ex. 25,40. Heb. 8,5. — 14 Faltan palabras: (realmente) asf también se ejerci- 
tarà realmente (para la etc.). 
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36.1. Porque, corno los hombres son reales, debe ser reai 
también el traslado, que les afectarà, admitiendo en cambio que 
no iran a la nada, sino que progresaràn en el ser, (no disminuiràn, 
sino aumentaràn en el ser). Porque ni la substancia ni la materia 
de la creación se destruyen —porque es verdadero y estable el 
que las establece—, mas «pasarà la figura de este mundo» a , es 
decir los elementos en que tuvo lugar la transgresión: porque el 
hombre se ha hecho viejo en ellos. Y por eso està figura fué cre- 
ada temporal, conociendo Dios todas las cosas, corno lo hemos 
hecho ver en el libro anterior, allf donde hemos explicado en la 
medida de nuestras posibilidades el por qué de la creación de un 
mundo temporal. Mas cuando està «figura» haya pasado, haya 
sido renovado el hombre, y esté preparado para la incorruptibili- 
dad, hasta el punto de no poder envejecer ya, «habrà un cielo 
nuevo y una tierra nueva» \ en los que permanecerà el hombre 
nuevo, conversando con Dios de una manera siempre nueva. Y 
que estas cosas deben durar siempre y sin fin lo dice Isafas en 
estos términos: «Como el cielo nuevo y la tierra nueva, que yo 
creo subsisten ante mi, dice el Senor, asi subsistirà vuestro linaje 
y vuestro nombre» 1 . 

Y corno dicen los presbiteros: entonces los que hayan sido 
juzgados dignos de la mansión del cielo se trasladaràn allf, es 
decir a los cielos, en tanto que otros disfrutaràn de las delicias del 
paraiso, y otros poseeràn el esplendor de la ciudad; mas en todas 
partes sera visto Dios, en la medida en que los que le vean sean 
dignos de elio. 

36.2. Està sera la diferencia de mansión entre los que han 
producido ciento por uno, sesenta por uno y treinta por uno a : los 
primeros seràn elevados al cielo, los segundos quedaràn en el 
paraiso, y los terceros habitaràn en la ciudad; por eso dijo el 
Senor que habia muchas mansiones en la casa del Padre \ porque 
todas pertenecen a Dios, que da a cada uno la mansión, que le 

36,1 a) I Cor. 7,3; b) Is. 65,17; c) Is. 66,22. — 36,2 a) Mt. 13,8; b) Jn. 

14,2. 
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corresponde, corno lo dice su Verbo: que el Padre reparte a todos 
segun lo que cada uno es o sera digno. Y éste es el triclinio donde 
se recostaràn los que invitados a las bodas cenaràn c . 

Estos son, segun los presbiteros discipulos de los Apóstoles, 
el orden y disposición, que tienen que seguir los que se salvan, 
asi corno los grados por los que progresan: por medio del Espiri- 
tu suben al Hijo; después por medio del Hijo suben al Padre, 
cuando el Hijo ceda su obra al Padre, segun ha sido dicho por el 
Apóstol: «Pues es necesario que él reine, hasta poner a todos sus 
enemigos bajo sus pies. El ùltimo enemigo destruido sera la 
muerte d . 

En los tiempos del reino, en efecto, el hombre siendo justo 
en la tierra, se olvidarà ya de morir. «Mas, prosigue el Apóstol, 
cuando la Escritura dice que todo le està sometido, darò es que 
se exceptua a Aquél, que le sometió todo. Pues cuando todo le 
està sometido, entonces también el Hijo se someterà a quien todo 
lo sometió, para que sea Dios todo en todas las cosas» c . 

Conclusión: Un sólo Padre , un sólo Hijo , un sólo gènero 
humano 

36,3. Asi, pues, de manera precisa, ha visto Juan de antema¬ 
no la primera resurrección \ que es la de los justos, y la heredad 
de la tierra que debe realizarse en el reino; y por su parte, total¬ 
mente de acuerdo con Juan, los profetas habian profetizado ya 
sobre està resurrección. 

Esto es exactamente lo que ensenó el Senor, cuando prome- 
tió beber la mezcla nueva del càliz con sus discipulos en el reino b . 
(Y dijo otra vez: «vendràn dias en que los muertos, que estàn en 
los sepulcros, escucharàn la voz del Hijo del hombre, y resucita- 
ràn los que hayan hecho el bien para una resurrección de vida y 


36,2 c) Mt. 22,1-14; d) I Cor. 15,25-26; e) I Cor. 15,27-28. — 36,3 a) 
Apoc. 20,5-6; b) Mt. 26,29. 
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los que hayan obrado el mal para una resurrección de juicio» c . 
Dice por elio que los que hayan obrado el bien resucitaràn los pri- 
meros para ir al descanso y resucitaràn después los que deben ser 
juzgados. Esto se encuentra ya en el libro del Génesis, segun el 
cual la consumación de este siglo tendrà lugar el dia sexto d , es 
dee ir el ano 6.000; después vendrà el séptimo dia, dia de descan¬ 
so acerca del cual dice David: «aquf està mi reposo, los justos 
entraràn por él» c : este séptimo dia es el séptimo milenio 1 , el del 
reino de los justos, en que todos se ejercitaràn para la incorrupti- 
bilidad, después que haya sido renovada la creación, para los que 
hayan sido guardados para este fin) l5 . Es lo que confiesa el Após- 
tol cuando dice que la creación serà liberada de la esclavitud de 
la corrupción, para tener parte en la libertad gloriosa de los hijos 
de Dios g . 

Y en todo elio y a través de todo elio no aparece màs que un 
sólo y mismo Dios Padre: el que plasmò al hombre y prometió la 
heredad de la tierra a los padres; el que la entregarà en la resurrec¬ 
ción de los justos y el que darà cumplimiento a sus promesas en el 
reino de su Hijo; es en fin, el que otorgarà paternalmente los bie- 
nes, que ni el ojo vió, ni el ofdo oyó, ni se le antojó al corazón del 
hombre h . En efecto no hay màs que un sólo Hijo, que cumplió la 
voluntad del Padre y un sólo gènero humano en el que se realizan 
los misterios de Dios; «a quien desean verle los àngeles» impo- 
tentes para investigar la sabidurfa de Dios, por medio de la cual su 
plasma se hace conforme y miembro del cuerpo del Hijo: porque 
Dios ha querido que su Linaje, el Verbo primogènito, descienda a 
la creatura, es decir a la obra modelada, y sea ésta asida por él, y 
que la creatura a su vez asa al Verbo y ascienda al él, rebasando asf 
a los àngeles y haciéndose a imagen y semejanza de Dios j . 

Aquf terminan los cinco libros de San Ireneo Màrtir. 

36,3 c) Jn. 5,25. 28-29; d) Gen. 1,31.2.1 ; e) Ps. 131,14.Il7,20; f) Apoc. 
20,4-6; g) Rom. 8,19-21; h) I Cor. 2,9; i) I Pedr. 1,12; j) Gen. 1,26. — 15 El 
texto entre paréntesis no viene en latin. 
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